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CAPITULO l.-LA CABAI'íA DESIERTA
1. En la represa que construía el ingeniero Rogers habían ocu­
rrido muchos accidentes. Súbitas explosiones hacían retemblar la
tierra. El temor y la desconfianza empezaban a dominar a los
obreros. "-¿Cómo descubrir a los saboteadores?", murmuraba
Rogers, pensativo.

2. Los hijos del ingeniero, Lina y Juanito, decidieron desenmas­
carar a los criminales que pretendían destrui~. la represa. "-IDl
primer trabajo de un detective es buscar huellas -indicó Jua­
nito--. Salgamos a caminar." En un alejado lugar de la mon­
taña encontraron una choza deshabitada.

(Continúa en la penúltima página.)



Joven Búfalo ejecuta­
ba proezas para au­
mentar sus fuerzas.

rLnooInGRAN ESHRJ11J
CAPITULO n.­
Traición de Zorro

Gris.

Han transcurrido 18
años.
-Madrecita - -supli-
-:aba un joven de gigan- '
tesca estatura, tez co­
briza y rizada cabelle­
ra-, ¿por qué no me
dejas salir de esta cue­
va? ¿Por qué no quie­
res que avance hasta
la orilla del río, ni vea'
esos ár.boles -que oculta
la montaña?
Rayo de Luna contem­
pló al hermoso joven y
-ecordó el día en que 10
recogió débil y peque-' • I
ñito de entre un montón de ruinas humeal1tes.
Durante 18 años la doncella le había cuidado con amor. Entre
ella y el hechicero Buitre Negro habían formado a ese vigoroso
mancebo. Le friccionaban con hierbas maravillosas, le obligaban a
ejercicios pesados, le alimentaban con sangre de búfalo y le ense­
ñaban el manejo de las armas indígenas.
-Buitre Negro me ha dioho que en la próxima luna te presenta­
rá a la tribu -dijo Rayo de Luna-. Ten pa<:iencia, hijo mío. Se­
rás un gran jefe, pero es necesario que se cumplan las profecías.
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Joven Búfalo, que así 10 había apodado Buitre Negro, se tendió
sobre su lecho de pieles. de pantera y de león .Y dijo:
-Madrecita, deseo batirme con leones y tigres, quiero medir mis
fuerzas con todos los hombres. Quiero espacio, madrecita. .. La
sangre me hierve en las venas. ¿Por qué no le dices a Chor-Na­
Gok que se apresure?
Rayo de Luna habló al hechicero Buitre Negro, y éste respondió:
-En la próxima luna, Joven Búfalo bajará al valle, pero déja­
me preparar su advenimiento. Zorro Gris, el sobrino de Toro Bra
va, que ha gobernado durante 18 años a nuestra tribu, no cederá
fácilmente el mando. .. Es preciso preparar a nuestros hermanos
para este acontecimiento divino. . . .
-Todos obedecerán a tu voz -exclamó Joven Búfalo-. ¿No soy
yo el hijo del Gran Espíritu? ¿Quién puede lp.char conmigo? Yc
soy desde el principio de los siglos el que ha de venir. Así me 10 ha
enseñado madrecita, y me ha dicho que ni el agua ni el fuego n~

los animales feroces podrán vencerme..
Chor-Na-Gok mi,ró complacido al hermoso joven que, cual un dio:;
de los tiempos olímpicos, se alzaba majestuoso y erguido. Piele_
de zorro blanco cubrían su desnudez y botines de cuero sus pies
En su rizada cabellera ceñíase una corona de piedras preciosas, ~

entre éstas, una pluma blanca de águila, signo de su alto rango
Aunque de tez más clara que los pieles rojas y de facciones más
finas, gracias a las tinturas con que Chor-Na-Gok había untado
su cuerpo cuando pequeño, Joven Búfalo tenía un tinte cobrizo
que le asemejaba a los indios. Por otra parte, las profecías de la
tribu de los Pies-Ligeros anunciaban que el enviado del Gran Es·
pkitu sería de raza blanca.
Esa tarde, el hechicero Buitre Negro bajó al plano y convocó a
toda la tribu. Zorro Gris, sobrino de Toro Bravo, había gobernado
a los pieles rojas durante la minoría del hijo del Gran Espíritu y
por cierto que no entregaría el mando de buen grado.
-Hermanos -dijo Chor-Na-Gok a la tribu reunida en pleno-,
el hijo del Gran Espíritu ha entrado en su mayor edad. En la no­
che de plenilunio bajará de la montaña sagrada para ser vuestro
gran jefe.
-Chor-Na-Gok -replicó Zorro Gris-, tú eres un hechicero y
un hombre muy sabio, pero la tribu que yo gobierno no puede
obedecer a W1 joven cuya procedencia no se conoce. Yo continuaré
siendo jefe.



_¿Qué dicés, impío? -protestó Buitre Negro-. Toro Bravo en
agonía reconoció al hijo del Gran Espíritu, ¿y tú niegas su

xistencia?
_Nadie 10 ha visto aún -interrumpió Zorro Gris- y no sabe·
nos si es capaz de gobernar.
_Debemos respetar la voluntad de Toro Bravo -dijo Ojo de
~elámpago, segundo jefe de la tribu.
-Yo opino igual -asintió Nube Negra.

,



-Yo también ~eclaró Casco de Trueno.
Estos tres indios eran los de más autoridad en la tribu. El reste
de los indios se ,plegó a la voluntad d~l hechicero.
Viéndose vencido, Zorro Gris fingió aceptar al nuevo jefe, pero
en su corazón sentía odio hacia Joven Búfalo.
Como faltaban aún lS días para el plenilunio, los indios comenza­
ron a construir la ruca de pieles de leopardo y de búfalo para el
hijo del Gran Espíritu. También se le preparó el traje de cuero
curtido y el aderezo de plumas que le ungiría como jefe supremo
de los Pies·Ligeros.
Entretanto, Zorro Gris convocó en secreto a tres de sus más fieles
partidarios y les dijo:
-Es preciso que el nuevo jefe no llegue al campamento. Si ha
de bajar del Monte Sagrado, nosotros le armaremos una trampa
en el camino.
-No es sabio oponerse a la voluntad del Gran Espíritu -murmu­
ró uno de los conspiradores-o Algo puede suceder.
-Eres un cobarde, Zorro Overo -replicó Zorro Gris-, mi plan
es muy astuto y si fracasa nadie podrá culparme. En los cerros
cercanos al Monte Sagrado hay una guarida de leones. Atraere­
mos al león y a la leona fuera de la cueva y. mientras esas bestias
estén lejos, mataremos ZORRO GRIS era un
a los cachorros. La leo- indio traidor y mal-
na, furibunda, comenza- vado.
rá a buscar a sus hijos
por el monte y se en­
contrará con el hijo del
G r a n Espíritu. Chor­
Na-Gok ha dioho que
JOVEN BUFALO nun­
ca ha manejado armas,
y que bajará del Monte
Sagrado envuelto en
una piel solamente. Si
la leona lo ataca, le tri­
turará y la tribu creerá
que ha muerto en un
accidente casual. N os­
otros volveremos al
campamento y seremos
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2. Lanzando lejos el cuerpo ya rígido de la se~!ent~, dijo: "-Sal­
gamos pronto de aquí. La caverna se derrumba . MIentras la mon­
taña amenazaba sepulta·rlos entre sUS rocas, el joven y Clar~, sos­
teniendo al herido Mac Duga1, se reunieron con los aterronzados

indios quichés.
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¿Quién 10 había traicionado? Su vida peligraba. Al abandonar
ranc.ia, se convirtió.en prófugo y 1"ebe1de. El poderoso marqués
e Samt-Ma1ó, su tío y amo, tenía derecho a sentenciarlo a muer­

e. Sabiéndolo, Juan ¡Pablo se defendió con furia.
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6: Pero no pudo' huir y, condu~ido a prisión, esperó con ansieda~
que Dondel acudiera a salvarlo. ,En efecto, el sagaz abogado probo
que el primer marqués de Saint-Maló se ~abía casado a bordo d~

un barco con la hija del armero Charp.plam. Juan Pablo era elle
gítimo heredero del feudo.
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El Tesoro del Cóndor de Oro sirvió a Juan Pablo para recobrar
título y riquezas. Legando éstas a su abuelo y a los fieles servi­
res de su padre, regresó a Guatemala. Allí vivió feliz junto a la
11a Clara, al buen Mac Dugal y a los indios quichés, que 10 ve­
raban como a un joven dios.

FIN



CAPITULO
XVIII.-Las sospe­

chas de Rugo.

Diana Marey, con un
disfraz de tony, vivía
en el Circo M undiat
Sólo Francisca, la en­
cargada del guardarr .
pía, conocía el secreto
de la niña, que se ocul­

taba para proteger a Mimí Duval. Hugo, el rey del trapecio, tra­
maba un siniestro plan contra Mimí. Presintiendo esa traición,
Diana vigilaba al acróbata.
Además de Francisca, había otro ser que "sabía" el secreto de
Diana: Chimpi, el aleg·re y pícaro ohimpancé. La se,guía a todas
partes, lanzando chillidos de complicidad, brincando alarmado
cuando aparecía Hug.o, aplaudiendo a la graciosa tony Cosquillas,
y mirándola embelesado, como si a través de la grotesca máscara
distinguiera la bella y suave faz de Diana.
Una mañana se oyó retemblar la tierra, y aterradores bramidos
poblaron el aire.
-¿Qué sucede? ~xclamó Francisca.
-Los elefantes .. , -balbuceó Diana, dis.poniéndose a saUr del
carrom.ato.
-Tu máscara -advirtió Francisca-. No la olvides.
Diana la recogió y sólo la ajus.tó a su rostro cuando ya había baja­
do la escalinata.
Una gran confusión reinaba en el circo. Los artistas corrían en des­
orden, formulando ansiosas preguntas.
Rita, la amazona, declaró:
-Los elefantes se han desbandado. Parece que el ladrido de un
perro los espantó. Destrozarán todo a su paso.
Los paquidermos cruzaban a campo descubierto, pero pronto lle­
garían al lugar donde estaban instalados los carromatos y jaulas.
Diana oruzó velozmente la distancia que la separaba del furioso
tropel y, cerca de las moles gigantescas y grises, pronunció:
-¡Alto! ¡Mogul! ¡Pachá! ¡Haníbal! Deténganse.
Por un instante creyó que sería arrollada. Le pareció que un bos'
que de colmillos de marfil se precipitaba sobre ella. Los pequeño~
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ojos de los elefantes brilla­
ban con un fuego salvaje.
pero de pronto éste se apagó
y, con un bramido suave y
sorprendido, la manada se
detuvo.
Minutos después se ácercó
01 empresario Libor, seguido
de los domadores y guardia­
nes. AH, con el estupor refle­
jado en su moreno semblan­
te, miraba atónito a Cosqui­
llas.
-Los ha dominado -mur­
muró incrédulo.
El falso tony guardaba si- se colocó su máscara.-
lencio. ¿Se descúbriría su secreto? La impulsiva Mimí Duval se
acercó a ella y la abrazó diciendo:
-Eres una heroína, Cosquillas.
Sonrió al añadir:
-Yo hubiera sido la primera víctima. Mi carromato estaba en el
camino de los elefantes y, como soy muy perezosa, dormía.
Diana se estremeció.
Alí explicaba a Libor:

'- -¡Los elefantes se
- (han desbandado!

gritaba Rita.
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-Alguien, muy estúpi­
do, dejó entrar a un pe­
rro en el corral.
-Estúpido. .. o crimi­
nal -caviló Runrún.
Diana ,lo miró asomb;a­
da. ¿Sospechaba tam­
bién de Hugo? Era di­
fícil saberlo. La voz del
payaso resonaba siem­
pre inexpresiva y sus
facciones permanecían

" ocultas por pinturas y7
1
--.......-........I-¡Alto! ¡Mogol! ¡Pa- postizos.

,1 , ",1, . . { chá! ¡Haníbal! Manteniéndose aparte
del excitado grupo, Hugo parecía pensativo.
''Hay algo que no com.prendo -reflexionaba-o ¿Cómo pudo esa
muchacha idiota dominar a los elefantes? No sólo malogró mi
plan, sino que me sume en la duda. ¿Quién es en realidad? ¿Por
qué se oculta? Nadie sabe su nombre".
-Cosquillas --decía Libar en ese instante-. Has salvado el circo
y mereces una recompensa. Te aumentaré el sueldo.
-Gracias, señor Libor. Cumplí con mi deber y ... y salvé a Mimí.
Su mirada se cruzó con la de Hugo y vio que en los ojos azules
se encendía una ex.presión de odio y furor.

-¡Cosquillas e r e s _ Atemorizada, dijo a
una heroín~ -dijo Mimí:

Mimí DuvaI. -Ya pasó el peligro.
0) Volveré junto a la se­

ñora Francisca.
Se dirigía al carromato
de su protectora, cuan­
do Hug::> propuso:
-Permítame acompa­
ñarla. Es grato caminar
junto a una heroína.
Usted es digna de un
rey. . . y yo soy un rey.
¿Lo sabía?
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"Hay algo
comprendo" -refle­
xionaba Bugo, intri-~

gado. "-

motivo de ese capricho? ¿Me

-Sí, he yisto su nombre en letras
luminosas.
_Parece tímida, Cosquillas. ¿Por
qué? No es una muchacha común.
posee valor y gracia. Dos virtudes
difíciles de hallar. Heroína y tony.
Rara y fascinadora mezcla.
Diana, desorientada, no sabía qué
responder. Su enemigo hablaba con
suavidad y galanura, pero sus ojos
no habían perdido la dureza y la
hostilidad.
-¿Por qué se oculta, amiguita?
Sin duda es hermosa. Está bien qUe
Runrún se oculte detrás de una
careta, pero usted ... ¿Cuál es el
permite? .
Extendió la mano. Diana retrocedió, mientras su corazón latía con
fuerza. Estaba sola con Hugo, y si él insistía en descubrir su rostro,
no podría defenderse. Percibió un ligero rumor de pasos y respi­
ró aliviada. Pero cuando vio que el que se acercaba era Chimpi,
se sintió de nuevo dominada por el temor. El chimpancé no com­
prendería tal vez que ella estaba en peligro. La mano de Hug0 se
acercaba ya decididamente para arrebatar la máscara de Diana.

-¿Por qué se oculta,
amiguita? -preguntó
el acróbata.

(CONTINUARA)
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¡Manténganse lejos, ..­
condenados!
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4. EUa obedeció, fustigando al caballo. Espantado por los aulli­
dos de los indios, el animal emprendió un desordenado galope.
Una de las ruedas del carruaje se destrozó contra una roca. La
otra, desprendiéndose del eje, rodó sobre la seca tierra. Libby lo­
gró mantener el equilibrio.

"3. Los pieles rojas cabalgaron furiosamente y la tierra tembló
bajo los cascos sin herraduras de las jacas indias. "-¡Maldición!
-exclamó Tom Custer, disponiéndose a defender a Libby-.
¡Huye! -gritó con desesperación-o Yo contendré con mi fusil
a estos demonios. ¡Pronto, Libby!"'-

{ ,

)IB~I"P~ 1[..-- CAPITULO XXIII.

¡Muerte 01
\ pálido yola

___ j \¡ blanco! r----7.lI1i1

.~. .

¿Vienes conmigo,
Tom?

2. Tom Custer dijo: "-No te desesperes, Joe. Yo me responsa­
bilizo de esta salida. No tardaremos en regresar". El imprudente
capitán escoltó a Libby a través de la llanura. Mano Amarilla, el
temible ·rebelde, al avistar a los viajeros, dijo a sus guerreros:
"-Es una squaw (mujer) blanca. Traedla".

1. Libby, la joven y bella esposa del generai Custer, suplicó a su
cuñado que la acompañara al reducto .pauní. Una de las indias
tejía para ella una manta. El centinela protestó: "-El general
ha prohibido salir del fuerte. Los indios están en pie de guer·ra
y temo que. . . 11
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8. Búfalo Bill decidió intentar el rescate de los .prisioneros, antes
qUe se venciera el plazo fatal. Al amanecer saHó de la forta­
leza. No tardó en hallar el carruaje. Examinó las flechas clavadas
en los maderos y luego rastreó las huellas. "-Esos coyotes no
andan lejos", murmuró.

6. Uno de los indios se disponía a herir a Libby, cuando la re­
conoció. "-Es la esposa del general blanco", exclamó con_ u~~
mueca de satisfacción. "-y el hombre es su hermano -anadlO
el jefe Mano Amarilla-. Manitú los ha entregado indefensos en
nuestro poder. Los usaremos como rehenes. ,Esta noche .. ·"

Es la 'mujer del ge­
neral blanco. .



Radiante de felicidad, Lina
Mervil dijo 'a'Marylin:
-El señor Paterson ha' or­
denado que llevemos la pan­
tera negra, con nosotras, so­
bre el lomo del e1efant·e.
Al saber esto, la institutriz
Miss Barday, horrorizada,

~n
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CAPITULO IX.-Una
reuuelta· en la plantación

de caucho.

I
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Roberto Mervil acu­
dió en auxilio del tío

David.

retrocedió murmurando:
-Yo no viajaré con ese horrible animal. P·refiero volver a In­
glaterra.
-Yo tampoco -balbuceó la tímida Marylin-. Perdóname, Li·
na, pero me moriría de miedo.
-Está bien -rugió Dick Paterson-. Ustedes son un par de
cobardes. Lina, ¿te atreves a regresa,r sola a tu casa?
-Sí, señor -respondió Lina-. El cornac Bamba es suficiente
compañía para mí.
Momentos después el elefante Tobi, con los despojos de la pan-



tera negra embalados y Lina sobre la litera, partía a trote largo
hacia ,la casona de David Taylor.
El cornac Bamba iba cantando y Lina se dejaba mecer en su
litera evocando las múltiples emociones de ese día.
Ella no podía prever 10 que había ocurrido en casa del tío Da-
vid durante su ausencia. .
Cuando Lina Mervil partió a la estancia de Paterson, David
Taylor dijo a su sobrino:
-Debes_ cumplir el castigo que te he impuesto por tu desobe­
diencia. !Permanecerás en casa todo el día mientras voy a reco­
rrer las poblaciones obreras. Se ha declarado una epidemia de
cólera y la inspección de Sanidad llevó varios enfermos a Singa­
puro Esto ha producido enojo entre esos estúpidos chinos y ma­
layos que hay que salvar del contagio, a pesar de sus protestas.
-Creo que usted no debe ir solo y sin armas, tío David -insi­
nuó Roberto Mervil-. ¿Por qué no posterga mi castigo para
otra ocasión?
-¿Crees tú que es la primera vez que los chinos se sublevan?
-exclamó el plantador de caucho-. Tendrán que someterse y
serán enviados a prisión.
En ese momento se presentó el capataz Tulbo, hombre de toda
confianza, y comunicó a Taylor que los trabajadores del caucho
ejecutaban mal sus faenas.
-¿Hablaste con el contramaestre Lec? -preguntó el tío David
a Tulbo.
-No quiso escucharme -dijo el capataz.
-Ya 10 veremos --declaró Taylor, muy disgustado-. Yo les
obligaré a trabajar, por todoS' los diablos ...
-Lleve su fusil, tío -suplicó Roberto-. Es más prudente.

~ .~ ....... ...,. ....... ft ............. ........~

RESUMEN: Roberto y Lina Mervil han llegado a casa del plantador de
caucho David Taylor, y su amiga Marvlin Paterson habita con su padre
en una plantación cercana. Taylor y Paterson son enemigos acérrimos.
Por ofender a Taylor, Paterson compra el elefante que el tío David tenía
en trato. Este adquiere entonces una rrnotocic1eta y sale de excursión con
Lina y Bob. El muchacho caza una pantera negra. Roberto y Dass van
a buscar el cadáver de la fiera durante la noche y no 10 encuentran. Lina.
visita a Marylin Paterson, y ésta le comunica sus inquietudes por el ca­
rácter violento de su padre. Aparecen ,Jos despojos de la pantera negra
en casa de Paterson, y éste decide enviárselos a Roberto sobre e,J lomo
del elefante Tobi . ..
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Tres javaneses rebel­
. des, armados de cu­

chillos, se lanzaron
contra Taylor.

-¡Jamás! -dijo el pC>I"fiado Taylor-. Sería una estúpida tác-
tica con tipos tan feroces como 'los hindúes y violentos como los
chinos. Llevo en mi bolsillo un revólver de juguete.
Sin decir más, el tío David partió en dirección a las faenas del
caucho, dejando a Roberto terriblemente inquieto.
-Estoy prisionero en casa -suspiró Roberto--, y puedo des­
obedecer a mi tío David .por segunda vez.
De pronto surgió una idea en su mente y llamó al muchacho
hindú Dass, que era su compañero y su servidor.
-Dass, Dass, te necesito -dijo Roberto al fiel hindú.
-El tuan manda -~espondió Dass-. ¿Le of·rezco whisky con
soda?
-Nada de eso, Dass --expresó Roberto--. Quiero que vayas al
villorrio de los .chinos. El patrón ha salido solo y sin armas a
parlamentar con los saboteadores rebeldes. Le seguirás de lejos,
porque temo que le ataquen esos miserables individuos.
-Llevaré el gran fusil como anoche -insinuó Dass.
-No -ordenó Roberto--. Si ves que mi tío está en peligro
vendrás a avisarme ...
--Correr no es muy ligero -dijo Dass-. Yo lanzaré un ~rito

que asustaría hasta los elefantes y el tuan llevará el .fusil.
--Quiero escuchar ese grito -insinuó sonriendo Roberto.
Dass echó atrás la cabeza, colocó sus- dos mimos como corneta



alrededor de su boca y lanzó un grito tan agudo y resonante co­
mo el pito de una locomotora.
Los monos habían cesado sus chillidos, los perros callaron y to­
dos los criados de la casa salieron al patio. La chinita Tika y el
manito Jibón temblaban y hacían crujir los dientes.
Tres veces lanzó su grito el fiel Dass, y en seguida se lanzó a
la carrera hacia la enmarañada selva.
Roberto volvió a su trabajo penitenciario, y una hora después
salté de la silla al oir el grito estridente de Dass.
Esta vez Roberto no midió con su conciencia el delito de des­
obediencia.
Apresuradamente descolgó el gran fusil, cogió la cartuchera y
partió a tiempo que Dass lanzaba su tercer silbido.
Volvamos atrás y veamos qué ocur,rió a David Taylor en la
selva. Cuando el dueño de la plantación de caucho pasó entre
las filas de trabajadores, todo parecía en orden, pero al llegar
junto a un equipo de javaneses recién contratados y seguramen­
te despedidos de otra plantación, David advirtió que sólo la mi­
tad de los contratados estaba en el trabajo.
-¿Dónde están los demás obreros? -preguntó Taylor al contra­
maestre.
--.Pronto vendrán, tuan -respondió el individuo.
-¿Por qué no llegan a la hora señalada?
-Están enojados porque el tuan despidió a dos obreras y man-
dó quemar las camas de seis casuchas.
-Tú sabes por qué lo hice -exclamó furioso Taylor, encendien­
do su pipa para dominar sus nervios.
Pmsiguiendo su inspección, el tío David divisó a tres javaneses
armados de cuchillo, fumando cigarrillos.
-¿Por qué no trabajan? -les preguntó el patrón.
-Cuando terminemos' de fumar -respondió, b).lflándose, un ja··
vanés.
Poseído de cólera, David Taylor empujó del árbol a uno de los
rebeldes.
El javanés se lanzó entonces contra Taylor alzando su largo cu­
chillo.
David pensó entonces que su sobrino Roberto tuvo razón al acon·
sejarle que llevara armas. Por suerte evitó el filo del cuchillo y
su formidable puño cayó sobre la mandíbula del insolente peón.
Los otros dos rebeldes acudieron en defensa del javanés y ro­
dearon a Taylor.



Ot·ros obreros acudían también amenazantes, y armados también
de cuchillos.y -palos.
David Taylor comprendía que esos energúmenos no vacilarían
en matarle.
Fue entonces cuando repercutió en el espaCio el silbido estriden­
te del hindú Dass y poco después el estampido de una bala.
Los javaneses se detuvieron en su ataque y Taylor pudo apro­
vechar ese instante para sacar su pequeño revólver.
Un muchacho V!lliente y decidido llegaba cor-riendo y gritaba des-
de lejos: "
-Defiéndase, tío David. Ya estamos aquí.
Los rebeldes comenzaron a retroceder lanzando terribles ame­
nazas.
Por fin intervino el viejo capataz Tulbo, logrando acallar a los
amotinados.
-Tío -balbuceó Roberto--, esta vez creo que obré bien al des.
obedecerle.
-Hijo mío, sosténme -murmuó Taylor, próximo al desmayo--.
Ese ti·po al cual abofeteé la mandíbula me gio una fea cuchi­
llada en la espalda. Estoy herido, pero no quiero que los chinos
se den cuenta de ello.
El heroico Taylor atravesó la. plantación donde trabajaban los
chinos, erguido y con una sangre .fría admirable.
Pero aún no habían recorrido trescientos metros cuando alguien
saltó al camino gritando:
-Tuél11, gran tuan, quieren matarte -decía Dass-. Tienes que
entrar pronto a la casa,
y el muchacho hindú señalaba entre las ,breñas una veintena de
piernas que corrían de un lado a otro.
--Gracias, Dass --dijo Taylor-. Avanza tú y prepárame un fa­
moso whisky con soda, Tenemos mucha sed. Iremos tranquila­
mente .. ,
Era fácil decirlo, pero en realidad la situación resultaba peligro­
sísima,
Taylor, herido, no podía avanzar con rapidez 'y en la selva se
oía el rumor ascendente de la sublevación. .
-Tío, nos han cortado el paso -murmuró de pronto Roberto-.
Mire usted, han cercado la casa y arrojan piedras sobre ella.
-Mi temor es que esos demonios la incendien -expresó Tay­
lor-. Hijo mío, me estoy desangrando. Tenemos que enviar un



correo a Singapur. Si Dick Paterson
no fuera mi enemigo, bien podría so­
corremos ...
-y mi hermana Lina, que está en
casa del señor Paterson -recordó de
súbito Roberto--. Tío, por favor, un
último esfuerzo y llegaremos a casa.
-Hagamos un rodeo por detrás del
jardín --Qrdenó David-. LOs tupi­
dos ár.boles nos protegerán.
Los· javaneses no habían incendiado
la casa, pero la cercaban.
El tío y el sobrino vieron entonces
un espectáculo sublime: sobre el te­
cho de la casa, Dass y el cocinero
Palik disparaban con los fusiles del
patrón para ahuyentar a los sitiado­
res.
En ese momento un grupo de turban­
tes blancos surgieron detrás de los
cocoteros.

bre la cabeza de Ro- David y Roberto suspiraron llenos de
berto Mervil. alegría.

Llegaban los fieles malayos conducidos por el capataz Tulba.
Más que a los fusiles de los hombres blancos, los chinos y java­
neses temían a las sarbacanas, que lanzan flechas minúsculas
pero impregnadas de mortal venen0"t..
Los asaltantes huían, pero antes de dispersarse, uno de ellos lanzó
una piedra a la cabeza de Roberto Mervil y le aturdió:
David Taylor, extenuado por su herida, tuvo aún valor para de­
cir a Tulba:
-No disparen más .... Ya se van ... No deben matarles.

(CONTINUARA)





CAPITULO
VIII. -La estre­

lla real.

R i 1o, el trovador
errante, que huía del
cruel Sjar y de sus
esbirros, enc o n t r ó

1{ antiguos pergaminos
~ en los cuales se rela-

---"'-~.~=- taba su historia. No
era, en realidad, un
vagabundo sin nom­
bre ni patria. Se Ha-
m a b a Krig y a él

pertenecía el título de príncipe que había usurpado Sjar.
-Somos hermanastros, Sjar -pronunció con voz vibrante-. Yo
era el heredero legítimo de las islas. Tú, impulsado por la envi­
dia y la codicia, decidiste eliminarme. ¿Recuerdas, Sjar? Estába­
mos solos, en una noche de tormenta. Observá,bamos el furioso
oleaje, desde una elevada roca. Tenías doce años más que yo.Y
las fuerzas de un coloso. Te bastó un simple gesto. Caí al mar
y antes de desaparecer entre el torbellino de espuma salada y
el tumulto de las aguas, vi tu rost·ro. Acechabas mi caída. Sé que
no te alejaste de la roca hasta verme desaparecer y que sonreis­
te complacido sobre la vorágine del mar.
Se detuvo, y en la amplia sala, no se oyó ni el más leve rumor.

___~ ~ El bardo refirió aque-
f'? ~- ~ ......J ./ lla lejaI\a historia de

~ .--=-:- _~~'- »):5Uinfjncia..
---~ ,---f'......... ../-'

_ _.J •• :.J~ 'V

~ _s\ ttt'J
~
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-¿Reconoces e sta.
marca? -preguntó

Krig.

Los guardianes contenían el
aliento para oir aquel rela­
to. Ives el Lobo contempla­
ba al bardo que por la ma­
gia de unos pergaminos ru­
gosos Y amarillentos, se con­
vertía en un príncipe.
-Las olas me llevaron a una
playa desierta. Allí fui encon­
trado por unos pescadores.
Crecí con sus hijos, y entre
esOS rapaces era el más osa­
do, alegre y burlón. Cuando
me despedí de ellos para re­
correr tierras, vi la tristeza El consejero mayor -
en sus semblantes surcados de la Hanse avan.za- ~\
de arena. Pero no creo que ba con su guardia.
lamentaran por mucho tiempo mi ausencia. Los asustaba con
mis ideas alocadas y la música de mi laúd, distinta a la de los
demás trovadores, con notas que eran risas, chillidos y burlas
insolentes.
"No hay duda, es el príncipe
Krig", susurraron los solda­
dos, que habían oído hablar
a sus padres del pequeño
prindpe que era como un
duende irónico. Ante él se
turbaban los severos maes­
tres y escapaban los cortesa­
nos.
En el profundo silencio, re-
onaron de pronto unos pa­

sos firmes y decididos. El
consejero mayor de la Han­
se avanzaba con su guardia.
Creía encontrarse con una
batalla descomunal, pero ha­
lló al prisionero hablando
con sonriente calma, mien-
ras Sjar inclinaba la cabeza



( CONTINUARA)

rumiando su furia y los sol­
dados oían ávidamente.
-¿Qué significa esto? -bra­
mó desconcertado.
Krig avanzó, y, alzando la
manga de su túnica, dijo:
-¿Reconoces esta marca?
-¡La estrella de los prínci.
pes de la Hanse! -exc1a ó
el anciano, atónito.
Por un instante permanec:ó
indeciso. Luego sugirió:
--Quizás eres un impostor

~ -Quizás -sonrió el trovd­

-obser- dor-. ¿Qué prueba exiges')
-¿Conoces el secreto del

perteneces a la familia real, es imposible que

-Quizás eres un impostor
vó el consejero.

Dragón de Oro? Si
ignores tal secreto.

P A TRI C I O HENRIQUEZ.-Nos
compla.ce saber que usted está tan
contento por las atenciones que le
presta la secretaría de "Slmbad".
Siempre ha sido nuestra norma
agradar a los lectores que nos favo­
recen con sus elogios.

SELMA MUROZ.-En efecto, "3
Amigos en la Selva" es del agrado
de todos los lectores, que habían
solicitado una novela de aventuras
en la selva. Le aconsejamos la lec­
tura del "Hijo del Gran Espíritu",
que es muy Interesante.

JOS~ MUROZ.-Dice usted que
prefiere el "Simbad" a todas las
revistas Infantiles que ha leído, y
esto nos regocija infinitJI.mente.

CARMEN PRAT.-Trataremos de
compla.cer SUS deseos. Las seriales
que iniciamos son maravillosas. Es­
tará usted muy contenta.

NANCY MOYA CORDOVA.-Tod.JS
los premios se envían en su oportu­
nidad. Los recibirá. muy prc)Dto.

NORMA CORNEJO.- Trataremos
de complacerla, pero los cuentos
que solicita son muy conocidos y ~e

enouentran ya editados.

RAUL SANCHEZ. ADRIAN RU·
BIO.-Admiradores de esta pequeña
gran revista. "Simbad", que ha p:l­
sado a ser el ídolo de los niños chi·'
lenos. El "Fantasmita" aKradece sus
elogios, y también, Nato el autor de
Ponchito y Pelusita.

JORGE CASANOVA.-Si la revista
"Simbad" tuviera mayor tamaño, p~
dríamos compla.cerle en su deseol
Todos mis cooperadores agradecen
sus felicitaciones y cada día trata­
mos de superarnos.

ROXANE.



LISTA DE PREMIADOS EN NUESTRO
GRANDIOSO SORTEO DE NAVIDAD

(CONl"INUACION) 12034 1 blue-jean.
8714 1 chauchera. 12035 1 sweater de 'ano.
8760 1 chauchera. 12179 1 saco con bolitos.
8763 1 cuaderno•• 12218 2 cuadernos.
8785 1 saco con bolita•• 12283 2 cuademos.
8810 2 cuadernos. 12476 1 servicio de té (juguete).
8985 1 muñeca de loso. 12601 1 corte de género.
9056 1 blue-jean. 12654 1 servicio de té (juguete).
9864 1 blue-jean. 12712 1 juego de dominó.
9891 1 caja de lópices de colo- 12750 1 sweater de lana.

res. 12757 1 juego de lotería.
9892 1 poto DonoId. 12811 2 cuadernos.
9893 1 coja de lápices de colo- 12819 J caja d. música.

res. 12842 2 cuadernos.
9894 1 pato Donald. 12843 2 cuadernos.

10093 2 cuadernos. 12844 2 cuadernos.
10343 1 delantat 14532 2 cuadernos.
10358 1 portadocumento. 14572 1 tablero chino.
10406 1 par de calcetines. 15226 1 saco con bolitas.
10413 1 chauchera. 15233 1 saco con bolitas.
10427 1 caja de lápices de colo- 15282 1 blue-jean.

res. 15439 1 billetera.
10442 1 chauchera. 15473 1 billetera.
10448 1 chauchera. 16420 2 cuadernos.
10473 1 acuarela. 16770 1 juego de dominó.
10477 1 acuarela. 17052 2 cuadernos.
10482 1 par de calcetines. 17156 1 blue-jean.
10483 1 caja de lápices de colo- 17587 1 pelota de goma.

res. 17605 2 cuadernos.
10484 1 par de calcetines. 17828 2 cuadernos.
10496 1 par de calcetines. 17874 1 caja de música.
10498 1 par de calcetines. 18225 1 corte de género.
10521 1 chauchera. 18226 2 cuadernos.
10544 1 chauchera. 18237 1 pelota de goma.
10801 1 billetera. 18240 1 juego de premio y casti.
10814 1 caja de lápices de colo- go.

res. . 18254 acuarela.
10876 1 chauchera. 18255 acuarela.
11044 1 juego de dominó. 18322 juego de. premio y cas-
11248 1 blue-jean. tigo.
11312 1 pelota de goma. 18730 1 muñeca de losa.
11318 ,1 por de calcetines. 18791 1 delantal.
11325 1 corte de género. 19007 1 sweater de lana.
11396 1 bmetera. 19403 1 blue-jean.
11440 1 saco con bolitas. 19411 1 blue-jeon.
11480 1 muñeco de loso. (CONTINUARA)



"SIMBAD" ofrece a sus nume­
rosos lectores

$ 500.000.-
Correspondiendo al entusiasmo
de nuestros lectores por esta re­
vista, les ofre~emos para el mes
de mayo un magno sorteo cón
premios de gran utilidad para
colegiales y pequeñuelos.

Obsequiaremos nICICL E T A S,
RADIOS, SWEATERS DE LANA,
CALCETINES, SOQUETES, LA­
PICERAS FUENTES, LAPICES
AUTOMATICOS, CUADERNOS,
ESTUCHES DE GEOMETRIA,
PORTADOCUMENTOS, LAPICES
DE COLORES, GOMAS, PLU­
MAS, REGLAS, SACAPUNTAS,
etcétera.

Por cada serie de CINCO cupo­
nes numerados de 1 a 5 obten­
drás un BOLETO para optar a
los premios que repartirá "SIM­
BAD" EN MAYO PROXIMO.
"" ... "" ......... ....,. ... tOt ... ' ''''..... ....,.. ""' •• "'_-.,,,

I
Cupón N.O 3 - Serie N.O ]

MAGNO SORTEO
DE MAYO

Cupón N.O 3 - Serie N." 1
4 de enero de 1956

" •• w~"" ....~ .... - ....... ""'~.. ...."'"

t I~•• :J.I'I~S TII ~
CONTESTA A ESTA PREGUNT.\·

l~~ ~~lor~i:n~~ic~~~~
bandera? 1I~
Solución a "SIM-
BAD" 329: La no- ~

che de Navidad se
celebra el naci­
miento del Ni~ Jesús.
Entre los niños que enviaron solu·
ciones exactas, salieron favorecido¡
los siguientes nombres:
CON CINCUENTA PESOS: Gloria
Vidal, San Fernando; Luis M. Gae·
te, Talca; Roberto Balassa, SanVa­
go; Hugo Latorre, Machalf; Patrio
cIa Riquelme, Santiago; Cecilia CTO·
doy, Los Andes; Juan Macera, Sa.n·
tiago; Leonor Gianoni, Santiago;
Juan Garcia, Santiago; Hugo Bra­
vo, Talcahuano.
SUBSCRIPCION TRIMESTRAL:
Gloria Romero, San Javier; Gladys
Villarroel, Cauquenes; Ana M. Ji·
ménez, Valparaiso; Juan León, San·
ta Cruz; Hernán Osorio, Santiago,
Raúl Castro, Valparaiso.
UN LIBRO: Hilda Moreno, Ranca·
gua; Myriam Zúñiga, San Felipe
Guillermo González, Los Andes,
Evelyn Rojas, Santiago; Carmen
Canea, Viña del Mar; Guacolda Ca'
quedán, Parral; María E. Zamudio
Santiago; Flor M. Martfnez, Hual·
qui; Graciela Ordenes, Rancagua
Roberto Araya, Valparaíso.

Los niños de Santiago pueden reti­
rar sus premios, diariamente, de H
a 13 horas. en Avda. Santa MaríE
076, 2.9 piso. Los de provincias re·
cibirán sus premios por correo.

-- -~--C1Jl)i)N~¡L'--
~CON("Ultr()

\ em~n~1
S 1MB A D N.9 3 3 I........... "" ...........,~ ................ ,.,.

Empresa Editora Zig-Zag. S. A. - Santiago de Chile, 1956
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3. "-¿Quiénes vivirán en esta cabaña? -preguntó Lina-. Mi­
ra ese vaso volcado .sobre la mesa. Alguien estuvo aquí, no hace
mucho tiempo." ,El pequeño Juan, entusiasmado, exclamó: "-¡Los
bandidos! ¡Los hemos at'rapado, hermanita! Yana seguirán mo­
lestando a mi papá con sus fechorías".

4. Lina sonno: "-No te precipites. Quizás los que ocupan esta
vivienda sean inocentes montañeses. Registremos el lugar y des­
ués cambiaremos ideas". No harllaron pólvora ni indicios sospe­

:hosos. Juanito insistía: "-Algo me dice que aquí encontrare­
os el rastro de los forajidos".







L&1-
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CAPITULO I1.-LOS SABOTEADORES

1. Lina y Juanito, hijos del ingeniero Rogers, estaban dispuesto
a capturar a una banda de saboteadores. Manos criminales co­
locaban dinamita en la represa del valle, para atemorizar a los
obreros y detener los trabajos. Lina y J uanito llegaron a una
cabaña desierta.

~~---....,.

2. Tan abstraídos estaban hablando de los bandidos, que nc
advirtieron que la noche avanzaba. Tres sombras se dibujaro
en el solitario sendero, iluminadas por la luna. Los desconocidos
caminaban con lentitud, sumidos en hosco silencio. El primerc
de ellos abrió la puerta de la cabaña.

(Continúa en la penúltima página.)



LHOOIJlGPAN ESllRI11J
CAP/TULO lIl.-Triunfo de Joven Búfalo.

J oven Búfalo arrojó
la leona al precipicio.

t!t.~.
.."." ...

Jesarmado e inconsciente del peligro que le amenazaba, Joven
Búfalo se aproximaba al campamento donde iban a ungirle como
jefe supremo.
De pronto el hijo del Gran Espíritu escuchó el rugido de un ani­
mal. Al .punto se detuvo, pero ni por un instante tuvo miedo; ni
podía tenerlo, porque ignoraba que existieran bestias salvajes y
1ue éstas fueran enemi­
7as del hombre.
Súbitamente una leona
,altó al desfiladero y
:erró el paso al desar­
nado muchacho. e o n
;us g r a n d e s fauces
3.biertas y sus ojos bri­
.landa como ascuas, la
eona se aprestaba a
jar el primer zarpazo.
Joven Búfalo hincó una
'odilla en el suelo e
nstintivamente alzó su
orazo por encima de su
:abeza. En esta posi­
::ión recibió la primera
~mbestida de la fiera, a'
luien asestó un golpe
nagistral en el pecho.
~a leona retrocedió es­
:>antada, mientras Jo-·

Año VII - 11-1-1956 - N." 332
Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxane)

Subscripción anual: $ 980. Semestral: $ 500
Recargo por vía certificada: Anual: $ 572. Semestr~l: $ 286.

Subscripción en el extranjero: Un año: US$ 1,70. Dos .anos: US$ 3,15
Recargo por vía certificada: Un año: US$ 0,20. Dos anos: US$ 0,40.



ven Búfalo se ponía de pie. A la segunda embestida, el vigorosc
doncel 18 arrojó al precipicio.
-¿Quién se atreve a estorblM"me el paso? -exclamó el hijo de
Gran Espíritu-. ¿Cómo puede una criatur~ miserable cerrarle e
camino al jefe prometido por el Gran Espíritu a la tribu de 10\

Pies-Ligeros?
Joven Búfalo se detuvo sólo un instante a contempla~ el cadávei
de la leona en el fondo del precipicio. Inmediatamente otro ru
gido resonó en la montaña. El león, al oir el aullido de la leona
se acercaba enfurecido.
Ya no era tiempo para obrar de la misma manera que con h
leona. Esta vez las potentes manos de Joven Búfa'lo apretaron e
cuello del león. La bestia se defendía con sus garras, y sus una
se hundían en la ca~ne del valiente muchacho. Pero poco a pace
la fatal presión se hacía más fuerte, hasta que el león cayó· sa
darnente al suelo.
J oven Búfalo contempló a la bestia inmóvil y en seguida la cargl
sobre sus hombros.
Zorro Gris y sus compañeros habían presenciado la escena ocul
tos entre los matorrales del monte.
-Verdaderamente es el hijo del Gran EspÍTitu -murmuró ate
nado Zorro Overo--. Arrojó a la leona al precipicio y estrangulo
al león. ¿Qué otro hijo de la tierra podría haber hecho esta ha
zaña?
--Qué necio -replicó el traidor Zorro Gris-. Fue pura casua
lidad. Yo podría hacer igual cosa.
Pero sus cómplices no le creyeron, y poseídos de pánico corrif
ron hacia el campamento.
La luna estaba muy alta en el firmamento cuando Joven Búfal
hizo su imponente entrada al recinto de la tribu.
Chor-Na-Gok le aguardaba en la primera fila de árboles que c'
cundaban el recinto campal.
-Esta criatu~a -dijo Joven Búfalo al hechicero-- pretendi
estorbarme el paso. La traje hasta aquí para que todos sepa
que no hay animal u hombre viviente que pueda vencer al jef
prometido a la tribu de los Pies-Ligeros.
Chor-Na-Gok dio una mirada al enorme león que yacía a st
pies, y en seguida recordó que momentos antes habían entrad
al campamento Zorro Gris y dos de sus amigos.
No cabía d'áda de que esos traidores habían tendido una celad
al. hijo del Gran Espíritu.





El hechicero dijo a Joven Búfalo:
-Dices bien, hijo mío. Ningún ser viviente te disputará el mano
do. Ven al trono que te hemos preparado; la tribu aguarda tu
proclamación.
Chor-Na-Gok lanzó un grito estridente, el cual fue inmediatamen­
te coreado por todos los indios.
El hechicero, llevando de la mano a Joven Búfalo, se acercó a
una gran hoguera que iluminaba el campamento.
-¡Aquí tenéis al jefe prometido! -gritó, con estentórea voz el
heohicero-. Viene del Monte Sagrado y el Gran Espíritu lo en.
vía. ¿Le queréis por jefe supremo? ¿Alguien se opone a su rei.
nado?
Después de un instante de silencio, ZOl'ro Gris salió de -las filas
y dijo: .
-Yo me opongo. Ese joven es lpl inexperto extranjero. ¿Cómo
podría reinar sobre nuestra tribu?l ¿No hay un hombre bravo que
quiera aliarse con Zorro Gris, quien reinó aquí durante tantos

- ?anos. .
Del grupo salieron Zorro Overo y otro individuo, al que por gor·
do y barrigón llamaban Saco de Grasa.
-¿Sólo dos hombres valientes en toda la tribu? -exclamó fu­
rioso Zorro Gris-. ¿Queréis saber qué clase de individuo es ese
Joven Búfalo? Al bajar del Monte Sagrado le salió al paso un
león. Ese muchacho hu- El valiente muchacho cogió del cuello
yó despavorido y yo es- traidor Zorro Gris.
trangulé al león con mis
manos y arrojé la leona Cp/I,

al precipicio. Ese que se
dice hijo del Gran Es­
píritu volvió sobre sus
pasos y recogió al león ~--::::=~"\:
muerto ...
Zorro Gris no pudo ter­
minar. Joven Búfalo le
habí.a cogido por el cue­
llo y, levantándole a
gran altura, gritó:
-Miente, miente y nin­
guna criatura le menti­
rá al hijo del Gran Es­
píritu.



~orro Overo acudió en
lefensa de su cómplice
J Joven Búfalo, cogién­
iole con la mano iz­
}uierda, le alzó también
1 la altura de su ham­
)ro.
~n seguida juntó por
res veces las cabezas
le sus enemigos gal­
leando tan fuerte sus
ráneos que el ruido se f
seuchó muy lejos. (
aeo de Grasa se alistó
n t r e ·los fieles, pero
no de los admiradores
el hijo del Gran Espí­
¡tu le dio un empujón

10 arrojó a la hoguera.
ntonces Joven Búfalo

> sacó del fuego y lo gró como jefe al hijo
'nzó de cabeza al río. del Gran Espíritu. ".. ....'\\~
lecho esto, Joven Búfalo volvió al lado del hechicero Buitre
legro y se inició la ceremonia de la proclamación y las presen­
lciones de los principales personajes de la tribu.
-Este es Nube Negra, oh gran jefe -decía Chor-Na-Gok-. No
ay guerrero más valiente en la tribu. El te enseñará el manejo
e las flechas, del hacha y de las armas de la tribu.
ube Negra saludó al hijo del Gran Espíritu y se colocó a su
estra.

-Este es Casco de Trueno -prosiguió el hechicero--. El te en­
'ñará a domar potros de la pradera, a fin de que nadie te gane

la caza o en la guerra. .
así siguió Chor-Na-Gok presentando a sus guerreros, a las mu­

res, a las doncellas y a los niños.
)Ven Búfalo, con su colosal fuerza y su gallarda mocedad, se
lbía conquistado el amor y la admiración de toda la tribu de
s Pies-Ligeros.

(CONTINUARA)
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1. El pirata Pulo Bésar perseguía al "Virginia", velero capita­
neado por Fred Bolt. El joven capitán buscaba unos diamant
desaparecidos hacía doscientos años en los mares de Java. n
disparo del ''Virginia'' derribó ·la arboladura del barco pirata, que
siguió navegando a la deriva.

2. Al desembarcar, Fred se entrevistó con el indonesio Gusti,
quien le entregó uno de los diamantes y le dijo: "-En la bahía
hay un junco chino que lleva un cargamento secreto. Quizás sean
los diamantes". Minutos después Gusti cruzaba unas callejas SO­

litarias, cuando fue detenido por una ruda mano.

-, I

"-Ordené a Kung que detuviera a Gusti, pero usted inte­
rrumpió ,el interrogat~rio. No me agradan los jóvenes intrusos y,
~or su h1en, le aconsejO que no vuelva a cruzarse en mi camino."
re~ ~~aba desarmado y comprendió que no debía exponerse a

un lnubl riesgo. "-Márohese", repitió Ebner.



7. Fred no se inquietó. Cuando los guaTdias abandonaron el
''Virginia'', dos hombres de la tripulación hallaron a Kila en un
barril de agua. "-Quería viaja·r sin pasaje, ¿eh? -dijo el capi­
tán, fingiendo que ,la veía por primera vez-o Pero no me decido
a desembarcada."

8. "-¿Por qué no? -rugió el marinero Rider-. Es una baila·
rina sagrada. Tendremos líos con los javaneses. Además, una mu­
jer a bordo trae mala suerte." El capitán repuso: "-No seas su­
persticioso. Quiero que se quede a bordo y basta". Rider, furioso,
lanzó contra Fred un aT.pón y luego empuñó su cuchillo.

(CONTINUARA)

DIAMANTEer~

6. Cuando supo que Fred buscaba los diamantes, afirmó: "-Creo
que están ocultos en el templo. Aunque prometí no regre:-ar a 18
isla 10 conduciré a ella". Fred embarcó secretamente a Ktla, pero,
su contramaestre Flint 10 espiaba y lo denunció. El barco fue re-
gistrado. '

5. ,El capitán del ''Virginia'' visitó el junco chino para inf~r ,ar.
se. Descubrió que el cargamento secreto era una bella bal1anna
llamada Kila. Secuestrada en su infancia, creció en un templo de
la isla Karakatau. "-Mi padre es inglés -dijo Kila-. Quisiera
encontrarlo." ...--:'"":"",r-----:::::::::::=----"'kl
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ba que era espiado por ella y no toleraba que nadie se interpu­
siera en sus planes para arruinar a Mimí Duva'l, la estrella fran­
cesa.
Diana vio, aterrorizada, que la mano de Hugo se extendía hacia
ella. Retrocedió, replegándose contra la C$rpa. No podría rehuir
al acróbata, y cuando ya temía quedar desenmascarada, surgió
Chimpi como un galante defensor de damas, Usando su fuerza
tal vez no hubiera impedido el ataque de Hugo. ,Por lo tanto, re­
currió a su astucia y picardía. Llevaba un cubo lleno de agua.
Lo lanzó con tal fuerza, que Hugo, además de recibir un baño,
se enc<>ntró de pronto en la más absoluta obscuridad. El balde
se ajustó a su rubia cabeza, y mientras luchaba por librarse de
él, Chimpi danzaba alzando sus largos brazos, como un campeón
en el ringo .
El chimpancé había salvado a Diana, y ésta, con una señal de
agradecimiento por la oportuna intervención de su amigo cuadrú­
mano, se alejó presurosa. Minutos después Telataba a la buena
Francisca 'la tentativa de Hugo.
-Sospecha de mí, no hay duda.
-Desconfía porque malograste sus planes -observó Francisca-.
Pero no conoce tu verdadero nombre. Para él eres una persona
que 10 vigila, tal como 10 espiaba la desaparecida Diana Marcy.
-Pero no tardará en hacer comparaciones y ...
-Es verdad. Antes que él te descubra, debes obligarlo a traicio-
narse, ponerlo nervioso ...
Diana asintió, pensativa.
Al día siguiente, después de ensayar en la pista, Hugo regresó a
su carromato para descansar. En la puerta descubrió un mensaje
que decía: "Alerta, Hugo. Tus planes contra Mirní son conocidos
y no tendrán éxito.-El espía X."
Hugo desprendió el papel, oprimiéndolo con furia entre sus dedos.



.......

_Alguien puede sospe­
char de mí, no hay du­
da -murmuró con des­
precio--. Pero nadie co­
noce con certeza mis
proyectos, ni puede for­
mular acusaciones. Es­
to es nada más que un
ardid para confundirme.
Sonrió ásperamente al
agregar:
-¡Qué estupidezl No
es tan fácil engañarme
con anónimos.
Lanzó lejos de sí el men- En el momento
saje arrugado. Bambino, critico a par e c 1 o
ei pequeño elefante, se. Chimpi.
acercó a él, y luego de tantearlo con su trompa, 10 recoglO. Casi
todos los elefantes del circo habían sido amaestrados para recono-
cer objetos perdidos y devolvérselos a sus dueños. Los azules ojos
de Hugo destellaron con una súbita esperanza. Bambino 10 con­
duciría hacia "el espía X".
Diana hablaba con Francisca cuando oyó un rumor de pasos.
-Alguien viene -su- El salvador de Diana~
surr&--. Debo ocultar- usó un singular mé- )
me. '. todo de defensa. ~

Rápidamente se situó I .,...
detrás del guardarropa. ~_~_
Francisca le entregó la I ,. -'~_

careta de payaso. Los . t ~

n..unerosos disfraces y \'11----
1J1I1.:.-.~1l ....

trajes de gala, colgados
de sus perchas, la ocul­
taban perfectamente.
Mimí Duval apareció
en la puerta de la car­
pa. En sus manos soste­
nía un periódico. Seña­
lando a Francisca un
anuncio, dijo:
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-Hice publicar un aviso en todos los diarios, llamando a Diana.
¿Cree usted que lo leerá?
-Es posible, Mimí. Al leerlo regresa,rá al circo.
-¿Verdad que sí? ¡No sabe cuánto la recuerdo! Se marchó para
ceder su lugar a Hugo. Se sentía desplazada y todos la hicieron
creer que era inferior a él. No discuto que Hugo es formidable
y merece llamarse el rey del trapecio, pero Diana tenía condicio­
nes y entusiasmo. Con ensayos y práctica habría dominado el

trapecio y los s a 1t o s
mortales. Deseo que
ella regrese, madame
Francisca, para ser la
alegre Mimí de antes.
-Diana volverá al cir­
co -afirmó Francis­
ca-o Son muchos-los
que la aman y sienten
nostalgia por ella.
-Sí, entre ellos, Run­
rún y Chimpi. Aunque
los dos sean quizás un
poco ingratos. Ahora úl·
t i m o no parecen tan
tristes.
Diana se estremeció.
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(CONTINUARA)

No había duda de que
el chimpancé la recono­
cía. En cuanto al paya­
sa Runrún. . . Evocó su
encuentro con él y la
gentileza con que la
atendió, aceptándola en
SU grupo.
-Si hubiera sospecha- :
do que Diana había de­
cidido marcharse, la ha­
bría convencido de su
e r r o r. Por nada del
mundo me hubiera se­
parado de ella.
Una profunda alegría invadió el corazón de Diana. Esa confesión
de Mimí le revelaba que ella jamás deseó que se alejara. Su pri­
me'r impulso fue correr hacia la francesita y abrazarla, exclaman­
do: "¡He regresado! ,Estoy aquí, para siempre". Pero se contuvo.
Era preciso que mantuviera su incógnito, para proteger a Mimí
contra las malévolas intrigas de Hugo.
Oyó los pasos de Mimí que salía acompañada de Francisca. Do­
minando su tristeza, abandonó su escondite. En ese instante, per-
cibió otras ?i~adas, ~e- . - Bambino recogió eL'
sonantes y 'rapIdas. Dla- ',:~ mensaje del espia

~r~~::~7~}::~:~~~: ~1 Iji xlJ:~~I
tra :1 suelo una sombra . ¡,:- .... ~ • t
maCIza. ~

-Bambino -murmuró, (. lII'"

reconociendo al elefan­
tito.
El entró en la ear.pa y
balanceó su tmmpa IÍn­
terrogativamente. Pare­
cía preguntar a Diana:
"¿Es tuyo este papel?"
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3. La rubia Libby y Tom Custer yacían maniatados en un i-ipi
o tienda india. Los guerreros danzaban sin descanso ante los to­
tems sagrados. De súbito, dominando el son Qe los tambores, vi­
bró un espantable grito. "-¡Los sioux! ¡Nos atacan los sioux!",
gritaron los snakes, huyendo aterrorizados.

¡Manitú nos
"""""10..- teja!

4. La' confusión era espantosa. Con una fría sonrisa, Búfalo Bill
dejó caer el portavoz y, empuñando sus revólveres de plata, en­
tró como una tromba en el campamento. El silbido de las balas
y el galopar estruendoso de Torbellino, aumentaron el pánico.
"-¡Paso, ratas asustadasl", gritaba el audaz jinete.

) lB(JI.,,..& 1L..
CAPITULO XXIV.-G

2. "-Interesante danza -masculló Bill-. Es una lástima que
deba interrumpirll:f." Con su navaja, cortó un trozo de corteza de
árbol, con la cual formó una especie de portavoz. Deslizándose
como una sombra, se acercó al reducto enemigo. "--Oirán el so­
nido que más temen", susurró el explorador.

l. La esposa y el hermano de'! general Custer habían caído en
poder de los pieles rojas. Mano Amarilla exigía a Custer ,la reno
dición del fuerte Lincoln. Búfalo Bill decidió rescatar a los pri·
sioneros. En su campamento los indios danzaban frenéticamente
al son de los tambores de guerra.r-=----------:--:,..----....-::--=-----~~_:___:_~---____.:-----.~--_--_..,

Tengo una idea. Este me servirá para
11II....~.......-..:,cambiar ei paso

de la danza.



,6. "-No perdamos tiempo", añadió. Los tres se deslizaron veloz­
mente entre los tipis, que en ese instante se veían desiertos, y
llegaron hasta el lugar donde estaban los caballos de la tribu.
Emprendían ·la retirada cuando los pieles rojas, descubriendo el
engaño, se lanzaron en su persecución.

Aquí está su manta
india.

En completa derrota, los indios se desbandaron. Búfalo Bill
no volvió al fuerte Lincoln, y cuando horas más tarde reapa­
reció, traía una manta india tejida por una squaw pauní. Ofre­
ciéndola a Libby dijo: "-Según creo, ésta es ,la causa de tantas
agitaciones".

(CONTINUARA)
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CAPITULO X.-Lina Mervil entre las fieras.

D.ec1inaba el día y los rebeldes javaneses se habían retirado de
la empalizada cuando el capataz Tu1ba llegó con un refuerzo
armado para detener a los huelguistas.
David Tay10r y Roberto Mervil, tendidos en sus lechos, soporta·
ban con valentía el dolor de sus heridas.
-Tío David -preguntó con sorna Roberto-, ¿esas pequeñas
manifestaciones salvajes se producen a menudo en esta región?
-Sí, hijo mío --dijo el tío David-. Aquí en la jungla malaya
la vida es brutal e intensa para los hombres, ,las bestias y las
plantas. Hay que luchar.
-y todo por el afán del caucho -suspiró Roberto-. Es una
sed tal como la del oro.
De pronto escucharon la voz aguda de Dass y luego la entrada
de la chinita Tika que decía: •

............ ............ ....... ... ... .....~ ... .........

RESUMEN: Lina y Roberto Mervil, sobrinos del plantador de caucho
David Taylor, viven en las selvas malayas. Son valientes y han cazado
una pantera ne~ra. Marylin Paterson, hija de un potentado del caucho,
es arni~a de Roberto y Lina, pero su padre odia a Taylor e intri~a con­
tra él. Se ha suscitado una rebelión entre los obreros del caucho y los ja­
vaneses asaltan la casa de David Taylor. Roberto Mervil se conduce co­
mo un héroe.

.................._ , , _._ .v..- - - -_ ,_ __ _



_Llegó el elefante, tuan.
En efecto, el elefante Tobi entraba en el jardín y se arrodillaba
para que Lina bajara de su litera.
Lina se inquietó al ver que sólo Dass y Tika· salían a recibi:rla.
_¿Dónde están mi tío David y Bob? preguntó la niña-o ¿Y
por qué esas caras tan llenas de angustia?
_Hubo una gran batalla -e~plicó Dass-. Los tuanes están en
la cama. N o conviene molestarlos.
_Quiero verlos inmediatamente -declaró Lina-, les traigo algo
que les dará sumo placer. Tú, Dass, ayuda al cornac Bombo a
sacar un bulto grande y pesado.
De dos saltos estuvo Lina Mervil en la improvisada clínica. A
través de los mosquiteros vio la cabeza de Roberto vendada co­
mo turbante y al tío David con el brazo y la espalda fajados.
-¿Qué ha ocurrido? -preguntó sorprendida Lina.
-Nada de grave, Linita -respondió David Taylor-. Una sim-
ple pelotera con los obreros, pero estamos muy frescos ...
-Felizmente -añadió Roberto, apartando el mo~quitero-. Lina
llegó como los gendarmes, cuando El tío David recibió una carta
todo había terminado. muy desagradable.
-Cuéntenme -suplicó Lina-;
y yo que no estaba aquí para cu­
¡;arles ...
-Gracias a Dios -balbuceó Da­
vid-, porque con dos heridos bas­
ta. ¿Qué traes ahí, Dass? ¿Nos en­
vía un regalo Paterson?
-Apróntate para una gran emo­
ci~n -dijo Lina, ordenando a
Dass y a Palik que abrieran el
fardo.
De súbito apareció la enorme ca­
beza de la pantera y Roberto ol­
vidó su malestar para inclinarse.
sobre el bulto.
-¡La pantera del tuan! -gritó
Dass, loco de alegría.
David Taylor se incorporó en su
lecho y lanzó un silbido.



-¿Cómo llegó a poder de Paterson esa bestia? -preguntó Tay.
lor-. Supongo que ese individuo no pretenderá haberla muerto...
-No, tío David -explicó Lina-; se la llevaron unos chinos
.para venderle ·la piel, y cuando yo le aseguré que Roberto la
había cazado, fue muy gentil.
Roberto examinaba su pantera como si hubiera sido un regalo
de Navidad.
Por la entreabierta puerta entraron Tika y el manito jibón co­
gidos de la mano, saltando y brincando de gusto. .
David Taylor ordenó al capataz Tulba descuerar artísticamente
la pantera y que en seguida la exhibiera ante los indígenas como
trofeo de gloria.
-Así se convencerán de que el joven tuan es capaz de batirles
a todos, si continúan rebelándose -dijo Taylor-, y para festejar
este suceso, Tulba dará a los trabajadores doble ~ación de arroz
y de cerveza.
Cuando se hizo noche, los moradores del chalet pudieron divisar
én el campamento de los indígenas grandes fogatas. Hindúes y
malayos danzaban alrededor de la pantera negra al son de flau·
tas y tam-4:ams. .
-Escucha, sobrino -observó Taylor-, ¿quién diría que esos
pobres ignorantes querían matarnos esta mañana?
Dass entró trayendo una carta que había olvidado entregar '8 su
amo.
-¿Quién trajo esta carta? -preguntó Taylor.
-Un tamik de Singapur -explicó Dass-, la trajo cuando el
amo había ya ,partido a las faenas.
Con su mano válida Taylor abrió la carta con timbres de la
Compañía Industrial del Caucho.
Su semblante enrojeció y luego adquirió una palidez extraordi·
naria. Sus jefes le reprochaban su indolencia en el trabajo y le
acusaban de carga~ fusil para atemorizar a los indígenas, etc.
-Otra intriga de Dick Paterson -murmuró Taylor-. Ese mal·
vado quiere quitarme a toda costa esta concesión. Yo aclararé. el
asunto y veremos. .. Iré a verle apenas me sea· posible. Qué in·
famia. .. y cuando los jefes conozcan la revuelta- de hoy, el
asunto empeorará aún más. Es posible que sea también Paterson
quien instigó a los javaneses a la rebelión.
Los días que siguieron fueron crueles para los habitantes del
chalet.
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Como una sonámbu­
la, Lina MerviJ. salió
al jardín vestida con
su pijama color rosa.

a revuelta había terminado, pero
a herida de David Taylor, infec­
:ada por el caluroso clima, reque­
ía cuidados especiales. Roberto

también suf.ría del golpe en su ca-
eza.

Lina atendía a ambos enfermos y
trataba de distraerles, pero ya co­
menzaba a perder sus fuerzas.

pesa'1" de la quinina y de su
enérgica voluntad de servir, Lina
Mervil sufrió un terrible acceso de
malaria Y' ,la fiebre la tuvo deli­
"ando varios días. Sus sienes latían
:omo si se hubiera posado sobre
su cabeza un reloj de precisión.

on los ojos ceNados veía desfi­
ar en su afiebrada mente multi­
ud de imágenes y sus oídos escu­

;haban el atronador tamborileo
ndígena.
Jna noche, creyéndola mejor, Ri­
18 Y Tika dejaron 'sola a la enfer­
na.
'Tanto mejor -pensó la afiebra­
ja Lina-, bien merecen ambas
mas horas de reposo."

na g'ran calma había reemplazado la angustia de días anteriores
f creyó que el frescor de la noche la sanaría completamente.
-Daré una vuelta por el jardín ---.se dijo Lina-, y para orien­
arme llevaré la lamparilla de velador.
acilando sobre sus débiles piernas, vestida con su pijama color

osa, la niña atravesó la galería. .
¡Qué linda estaba la noche y cuán perfumado el ambiente!
",alma, silencio, frescura. La selva atraía a la afiebrada niña como
.lt1 paraíso.

adie la había visto salir, nadie la detenía. Todos dormían, menos
as bestias salvajes que tenían sus reuniones en la espesura.
3in n~ngún temor, Lina avanzó por el sendero donde Roberto mat~
i la pantera neg'1"a. .



Dos ojos luminosos la miraron desde la copa de un árbol.
-Buenas noohes, 'lechuza -murmuró la niña-o Tú estás despier.
ta como yo. Acompáñame por si una fiera mala quiere agredirme.
Pero no me harán daño. Fue el ruido infernal de la moto del tío
David el que enfureció a la pantera. Aquí todos los animales son
buenos, todos me quieren. Los leones y los tigres vendrán a· aca.
riciarme como gatos regalones. '.J

Esta idea hizo reir a la delirante Lina y le pareció que otra Ifisa
respondía a la suya.
De pronto divisó otros ojos verdes y luminosos y dijo suavemente:
-Buenas noches, señora pantera; acércate, no l'levo armas y,quie­
ro ser tu amiga.
La bestia invisible no respondió, pero dominando el perfume de
los árboles y de toda la vegetación circundante, un atroz olor a
carne pútrida delató el aliento de una fiera.
Un ronco gruñido hizo temblar a la imprudente niña.
¿Qué haría? ¿Permanecería inmóvil y silenciosa? Huir no era po­
sible después de sus palabras amistosas.
"He sido una lOGa -pensó Lina-. La fiera está a mi lado. Jamás
volveré a casa del tío David."
Pero nada ocurría. Si fuese un tigre ya habría saltado sobre ella.
-Sálvame, Dios mío -murmuró Lina.
Tras algunos minutos de angustia, Lina se calmó y anduvo lenta·
mente por la selva. Le parecía que la fiera la acompañaba al mis­
mo paso. En seguida se lanzó a correr y la fiera también corrió.
Lina Mervil no se atrevía a volver la cabeza, por temor de ver al
tigre rayado que les interceptó el camino cuando viajaban con Ma'
Ifylin en el elefante Tobi.
Poseída de pánico volvió a correr. Era evidente que el famoso ti·
gre sagrado de los hindúes la seguía.
De súbito su pie tropezó en un tronco y cayó al suelo.
-Todo terminado -suspiró la afiebrada Lina-. La fiera me de­
vorará.
Un velo negro cubrió sus ojos y perdió los sentidos.

Entretanto la cocinera Rina, advirtiendo que la enferma no estaba
en su lecho, dio la voz de alarma. y todos se lanzaron en busca de
Lina.



_¡Aquí, aquí, tuan! -gritó Dass--. No está muerta ni herida.
J)uerme ...
El muchacho hindú la había descubierto tendida sobre la hierba y
durmiendo como en su lecho.
Palik la alzó en sus brazos y la llevó al chalet. Lina recordó que
había salido a tomar aire al jardín, pero no pudo dar mayores
explicaciones.
-Ignoro si soñaba o era realidad -dijo por fin la niña-, pero
creo que una pantera o ~ tigre me acompañaba en la selva. Sí,

~"\l..I/ .• A~ _

La afiebrada L ¡na
creía que una pante­

~ ra negra la acompa­
.~ ñaba en la selva.

sí, estoy completamente segura, tío David ...
Lina volvió a caer en un atroZ\ delirio y murmuraba entre dientes:
-Mi hermana pantera, mi hermano tigre ...
Dass y Palik recorrieron la selva y aseguraron que habían visto
huellas de fieras junto al sitio donde cayó la patroncita.
-Tabú, tabú -dijo Dass-. La niña es sagrada. Nadie podrá ha­
cerle mal.

(CONTINUARA)



1. Celeste; 2. Rosa; 3. Verde; 4. Rojo; 5. Amarillo.
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Estos dibujos son hechos especialmente para colorear:



CAP1TULO IX.
La tristeza del

príncipe.

Rilo, el trovador ale­
gre y burlón, que ha­
bía recorrido lejanas
tierras con su laúd al
hombro, dec1a r a b a
ser Krig, el príncipe
de los Guardianes
del Oro.
El consejero mayor

de la Hanse observó con recelo:
-Si no eres un impostor, debes conocer el secreto del Dragón
de Oro. '
---.Por cierto que 10 conoz·co. Tú lo revelaste un día al pequeño
príncipe y a su hermanastro Sjar. No 10 he olvidado.
Subió al pedeStal, a fin de trepar al lomo recubierto de escamas
doradas. Luego, presionando con fuerza el ojo derecho del dragón,
saltó ágilmente para esquivar las gigantescas alas que empezaron
a agitarse con furia. El deforme hocico se abría y cerraba. El
destello de los rubíes parecían llamas que brotaran de la lengua.
Todos miraban atónitos y aterrados la increíble escena. El me­
canismo que imprimió vida al dragón cesó de funcionar. Entonces
el consejero pronunció:
-El príncipe Krig ha regresado a la isla y debemos rendirle
homenaje.
Ives, el Hijo del Lobo, no había envainado aún su espada. El
peligro de ser asaltados por una multitud de guardias, ya no exis­

tía. Pero Sjar, el príncipe cojo,
no se resignaría seguramente a
su derrota. En efecto, alzó una
maciza copa de oro, tan pesada
que la musculatura se marcó en
sus brazos como una endureci­
da red.

l, ~,:' El trovador subió al Ives, adivinando la criminal in­
l" .. lomo cubierto de es- tención de Sjar, interpuso la

camas doradas. hoja de su espada y, aunque el



acero se quebró, pudo desviar
la trayectoria de la copa. Esta
rodó a los pies de Rilo, sin he­
rirlo.
-Apresad a,l malvado 'que aten­
tó c.ontra la vida de su hermano
-ordenó el consejero, indigna­
do.
Sjar intentó huir, .pero los guar­
dias le detuvieron. La situación
había cambiado radicalmente:

~Él . malvado Sjar co-' el prisionero era ahora el ame
~.gió una maci~ copa. de la isla, mientras su persegui­

jor se convertía en reo. Fue conducido a la prisión más lóbrega.
El anciano mayor de la Hans~ dijo a 1ves el Lobo:
-Extranjero, has protegido al príncipe y la Hanse agradece tu
ealtad y valor. .
RHo sonrió irónicamente. El sagaz consejero hablaba en forma
ambigua para no acusarse a sí mismo y a los demás guardianes.
-1Puedes considerarte huésped de honor en la isla y caminar
ibremente por ella.
-No dirijas tus pasos al patio de las fieras -susurró el ex t'ro­
vador inclinándose al oído del héroe.
Antes de abandonar la sala, Ives dirigió una última mirada al
dragón. Había recobrado su inmovilidad y su sueño de siglos.
Krig marchaba junto a su amigo. Una sonrisa curvaba sus labios.
¿Qué idea germinaba en aquel El' i ..pnnc pe cOJO ID-
cere?:o desconcertante? Su, e~- tentó huir, pero !os
preSlOn no era la de un prmcl- guardias lo detuvle-~
pe, sino la de un trovador ale- ron.
gre y despreocupado, para quien
un trono de oro es sólo un asién­
to duro y que a una corona
prefiere un sombrero con una
volandera pluma.
Al día siguiente se efectuó una
olemne ceremonia, en la cual

el príncipe Krig fue coronado
y recibió el saludo de sus súb­
ditos. Los silenciosos habitantes
de la isla abandonaron su mu-

r-



tismo e indiferencia. La isla re.
sonaba con los cantos y acla­
maciones.
Entre aquel júbilo, nadie peno
só en Sjar, ni se inquietó por su
destino. La justicia de la Hanse
era secreta y los isleños la acep-

__'\ taban sin discusión.

\
Ives el Lobo ocupó una magní.

\ " Y' fica mansión. Los oriados se
1J,1.)¿- afanaban por servirlo bien y
,~_ obedecer sus órdenes. Durante

varios días, el héroe no vio a
~/ FCrig.
/ /, P fi - f

I Un principesco abu- or n una manana. ue con-
\~ rrimiento dominaba a vocado por el consejO de la

Krig. Hanse. Acudió a una gran sala,
donde estaban reunidos los áncianos. En un sitial revestido de
armiño, FCrig presidía la reunión. Su traje lucía adornos de oro
y púrpura.
Ives lo observó con asombro. Había cambiado aquel rostro que
antes sólo 'reflejaba sorna y alegría. El a,burrimiento opacaba sus
ojos y un gesto amargo contraía la boca. Con la cabeza entre las
manos FCrig reflexionaba y sin duda sus pensamientos no eran
divertidos.
El gran maestre de la Hanse propuso a' Ives:
-¿Aceptarías ahora dirigir la flota de la Hanse contra sus ene·
migos? Ya no eres un cautivo, sino un alia,do. La amistad que te
une con el príncipe .. '. '
-Esa amistad sólo puede 'inspirarme sentimientos de lealtad, no
de ambición -repuso Ives fríamente-o Os repito que -la idea de
obligar a vuestros prisioneros a combatir en el mar, es indigna.
El anciano contuvo su cólera. FCrig seguía meditabundo.
-Está bien --cedió el consejero--, porque sois amigo del noble
Krig, olvido vuest'I"as palabras. Os daremos una erhbax:cación bien
equipada. En ella regresad a Bretaña.
Sólo en ese instante se animó el semblante de Krig. Su mirada
cesó de vagar por mundos aburridos y, mientras danzaba en sus
pupilas una luz de interés, sonrió. Bajo las brillantes galas del
príncipe FCrig, el trovador Rilo se disponía a emprender alguna
alegre tropelía. (CONTINUARA)
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CONTESTA A ESTA PREGUNTA:

¿Cómo se llama­
ban los padres de
don Berna r d o
O'Higgins?

Solución a "SIM­
BAD" 330. Um
agrupp.ción de ga­
nado se llama re­
baño.
Entre los niños que enviaron so­
luciones exactas, salieron favore·
cidos los siguientes nombres:
CON CINCUENTA PESOS: María
l. Barros, Santiago; Isabel Rojas,
Talca; Waldo Pino, Rengo; Luisa
M. Martinez, Talca; Jorge G. Ro·
jas, Los Alamos; Ema Suárez, San·
tiago; Maria C. Becerra, Lautaro;
Héctor Gallardo, Santiago; Carlos
Madariaga, San Bernardo; Irma
Sandoval, Los Angeles.
SUBSCRIPCION TRIMESTRAL:
María Lagos, Concepción; Ana M.
de la Cerda; Cauquenes, Néstor Iba­
cache, Temuco; David Vargas, Com­
barbalá; Julia Labra, Curepto; Aí­
da Vargas, Angol.
UN LIBRO: Graciela Muñoz, San­
tiago; Luisa Medina, Sewell; Tomás
Ovalle, Talcahuano; Elcira B.' B.,
Victoria; Jovita Valencia, Ranca·
gua; Francisco Petit, Padre Hurta­
do; Blandina Matus, Parral; Sonia
González, Santiago; Ricardo Martí­
nez, Santiago; Ana Pérez, Quilpue.

Los niños de Santiago, pueden reti­
rar sus premios, diariamente, de 10
a 13 horas, en Avda. Santa María
076, 25' piso. Los de provincia, re­
cibirán sus premios por correo... ......~

Cupón N.O 4 Serie N.O 1
MAGNO SORTEO

DE MAYO
CUPÓD N.O 4 Serie N.O 1

11 de eDero de 1956

$ 500.000.-
Correspondiendo al entusiasmo
de nuestros lectores por esta re­
vista, les ofrecemos para el mes
de mayo un magno sorteo con
premios de gran utilidad para
colegiales y pequeñuelos.

Obsequiaremos BICICL E T A S,
RADIOS, SWEATERS DE LANA,
CALCETTh'"ES, SOQUETES, LA­
PICERAS FUENTES, LAPICES
AUTOMATICOS, CUADERNOS~

ESTUCHES DE GEOMETRIA,
PORTADOCUMENTOS, LAPICES
DE COLORES, GOMAS, PLU­
MAS, REGLAS, SACAPUNTAS,
etcétera.

v •• 47" .........

Por cada serie de CINCO cupo­
nes numerados de 1 a 5 obten­
drás un BOLETO para optar a
los premios que repartirá "SIM-

¡,BAD" EN MAYO PROXIMO.

Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1956.



(CONTINUARA)

3. Los goznes rechinaron agudamente. Lina y ]uanito, que ins..
peccionaban el desván, quedaron petrificados de espanto. "-¡Los
bandidos! -murmuró el pequeño detective-. Tenemos que ocul­
tarnos, Lina. No tanto para huir del peligro, sino para oir qué
traman los malvados."

4. "-También les espiaremos", susurró Lina. Pudieron ver a tres
hombres: un barbudo, un flaco y uno bien vestido, que parecía
ser el jefe. Este dijo: "-Aquí, lejos de oídos indiscretos, les co­
municaré la última orden que he recibido: mañana haremos sal­
tar la represa".
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(Continúa en la penúltima página.)
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CAPITULO III.-JUANITO NO PUEDE HUIR

1. En una choza abandonada, un siniestro personaje anunció a
\ sus cómplices: "-Mañana haremos saltar la represa del valle".
El hombre barbudo exclamó: "-¡Bravo, señor Baraf! Yo me
ocuparé gustosamente de colocar el explosivo. Tengo razones pa­
ra odiar al ingeniero Rogers".

2. Lina y ]uanito, que estaban ocultos en el desván, se estr·eme­
cieron horrorizados. Y su espanto aumentó cuando el individuo
flaco gritó: "-¡Mira, Charlie, una boina de muchacho! ¡Conde­
nación! El rapaz ha descubierto nuestros planes. Tenemos que
retenerlo prisionero".



fLHOOInGRAN ESllRITIJ
CAPITULO IV.- \\~\ .,' "¡', I

La emboscada trai- ~

dora.

Humillados .por el cas­
tigo que les infligiera
Joven Búfalo, los trai­
dores Zorro-Gris y Zo­
rro-overo se retiraron
del campamento y se
dirigieron al recinto de
la tribu navahos, a fin
de hacer alianza con los
enemigos de su propia
raza.
El sol comenzaba a le­
vantarse, cuando llega­
ron al campamento de
los néivahos. El centi- seguíatraidoramente a J 0-
nela se resistió a dar ven Búfalo en sus ex-
paso a los in,dios de la cursione$.
tribu enemiga y envió un mensajero a la ruca de Tigre-Bravo,
preguntándole si podía permitir la entrada a Zorro-Gris y a Zo­
rro-Overo.
-Que avancen mis armas -dijo Tigre-Bravo-, yo no me fío de
esos perros traidores. .
Zorro-Gris y Zorro-Overo comunicaron al jefe de los navahos el
objeto de su visita. - ~

-¿Ustedes dese~n hacer la paz con nosotros? -exclamó Tigre­
Bravo--. ¿O quieren que ataquemos a los Pies-Ligeros, como en
la época de Toro Salvaje? ¿Es guerra o paz la que solicitan us­
tedes?

Año VII -' 18-1-1956 - N.O 333
Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxane)

Subscripción anual: $ 980. Semestral: $ 500
Recargo por vía certificada: Anual: $ 572. Semestral: $ 286.

SUbscripción en el extranjero: Un año: US$ 1,70. Dos -años: US$ 3,15.
Recargo por vía certüiéada: Un año: US$ 0,20. Dos años: US$ 0,40.



-Yo quiero que ustedes derriben al nuevo jefe y que me devuel
van el mando de la tribu -replicó Zorro-Gris--. Usted~ fuero
vencidos por mis hermanos, pero si me ayudan, les devolveré su
tierras y nos aliaremos. Sólo les pido q\J# m~ ayuden a derribar a
ese muchacho que se declara hijo del Gran Espíritu.
-'¿Por qué no le mataé -preguntó Tigre-Bravo-. ¿Es un dios
acaso? ¿Por qué.. vacilas, Zorro-Gris? ¿No fuiste tú quien mató a
Toro-Salvaje?
-Cierra tu boca -murmuró Zorro-Gris, asustad~. Sólo tú y
Zorro-Overo saben que yo maté a mi primo para ser amo de mi
tribu. Pero ahora Joven-Búfalo está vigilado de día y de noche por
el hechicero 9hor-Na-Gok. Es un gigante. Ni tú mismo, Tigre·
Bravo, podrías vencer a Joven-Búfalo.
-¿Te 10 imaginas? -exclamó el jefe de los navahos-. Yo pe·
lear~ con ese muchacho y 10 venceré. ¿Cuál es tu plan, Zorro-Gris?
-Los víveres escasean en el campamento de los Pies-Ligeros ­
indicó Zorro Gris-, y Joven-Búfa'lo tendrá que organizar pront
una gran cacería de búfalos para pre.pa'I"ar los ,graneros de invierno
Yo irldicaré a ese muchacho un sitio donde se encuentra el rebaño
de búfalos y tú le prepararás una emboscada.
Tigre-Bravo miró con desprecio al traidor, y dijo:
_,_oEn otro tiempo, la tribu de los Pies-Ligeros estaba compuesta
de indios leales y valientes. Los tiempos han cambiado. Tú, que
pretendes ser el heredero de Toro-Salvaje, sólo eres un cobarde
un traidor. Te desprecio y te odio.
-No perdamos tiempo en insultos -respondió el vil ZO'I"fO-Gris­
Te traigo un plan y puedes aceptarlo o rechazarlo, puedes decir
sí o no . ..
Tigre-Bravo examinó el pfan y en seguida dijo al traidor:
-Avísame cuando ese muchacho salga de cacería y tú prepara
la emboscada. .
y si~ agregar una palabra más, el jef~ de los navahos despidió
a los traidores.
Zorro-Gris y Zorro-Overo regresaron al campamento, creyendo
que nadie .había notado su ausencia.
A la hora de la siesta un indio entIró a la ruca del hechicero Chor·
Na-Gok. '
-¿Qué has descubierto, Ojo de Relámpago? -preguntó "Buitre
Negro" a su visitante.



_Zorro-Gris y Zorro-Overo fueron al campamento de los nBVahos
y tuvieron una entrevista con el jefe Tigre-Bravo.
-Quieren guerra Y la tendráJ -exclamó el hechicero--. Y tú,
Ojo de ~elámpago, vigila a los traidores. Monta guardia noche y
día, pero no comuniques tus temores a nuestro jefe.
Entretanto, Zorro-Gris y Zorro-Overo fin' n absoluta s~isión



Joven Búfalo saltó
sobre el anOnaI y le
claVtT su puñal en la

frente. ?e> ,/4 )1' I

¿r~ \\' \li..~,_ .._. . /..
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y Joven Búfalo perdonó ampliamente a los rebeldes. Zorro-Gris
fue quien propuso organizar una cacería.
-Dice bien Zorro-Gris -asintió Chor-Na-Gok-; ya es tiempc
de que nuestro jefe salga del campamento y husque el peligre
como un valiente.
Apenas quedó fijado el día de la cacería, Zorro-Gris envió a Zo.
rro-Overo al campamento de los navahos.
Antes del amanecer del subsiguiente día, Joven Búfalo partió Ue
vando un grupo de guerreros, entre los cuales iban Zorro-Grts
Zorro-Overo y Nube Negra. .
Apenas salieron, otro grupo de guerreros capitaneados por JO
de Relámpago, siguió tras el nuevo jefe, buscando las sombras de
los bosques.
A Joven Búfalo, como jefe, le correspondía matar al primer bu.
falo que le saliera al encuentro. El valiente muohacho lanzó dos
flechas al animal salvaje, y conio éste no cayera herido de muer·
te, saltó de su caballo sobre el lomo del búfalo y le clavó su pu­
ñal en la frente.
-Ta'l proeza es obra de dioses y no de hombres -dijo el traidor
Zorro-Gris al hijo del
Gran Espíritu-. Te in­
vito a reposa'T cerca del
riacho.
J oven Búfalo aceptó la
in;'itación de su hipó­
qita enemigo.
De pronto se ~scuchó el
grito de guerra de los
navahos. Joven Búfalo
lo oyó, pero no com­
prendió su significado.
-En guardia, gran je­
fe -exclamó Nube Ne­
gra-, estamos sitiados
por los navahos y somos
muy pocos.
-Qué cobarde eres ­
intervino Zorro-Gris-.
confundes el chillido del



coyote con un grito de
g u e r r a. Quedémonos
quietos. .
P e r o en ese instante
sUTgieron de entre los
peñascos las cabezas de
los sanguinarios nava­
has. Eran centenares de
hombres armados.
Joven Búfalo cogió su
"tomahawk" y se dispu­
so a la defensa. Nube

, N egra lanzó el grito de
.. ' ..;( Gris, los navahos guerra de los Pies-Lige­

, ~.~:..> ~ atacaro~. a los pies- ros y se colocó junto a
., "1\ \ '1"1 ligeros. . f- m~&

Zorro Gris y Zorro Overo se ocultaron, a fin de evitar las flechas
que volaban por todos lados.
Seguros de la victoria, los navahos se acercaron al hijo del Gran
Espíritu, pero éste con su terrible hacha derribó a todos los in­
dlOS que pretendían atacarle.
En ese momento, negó Ojo de Relámpago seguido de sus gue-
rreros. La lucha se tornó sangrienta. .
-Finjamos estar luchando -dijo Zorro-Gris a Zorro-Overo-.
Nuestro plan ha fracasado.
Tigre Bravo, el jefe de los navahos, se había trabado en una lu­
cha feroz con Joven Búfalo, pero pronto Tigre Bravo cayó en
agonía y antes de morir cogió una de las plumas de su casco y
se la entregó al vencedor.

(CONTINUARA)

lECTORCITO: PARTICIPA en el MAGNO SORTEO DE MAYO, en
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cada SUBSCRIPCION ANUAL te daremos 40 cupones y 20 si es
SEMESTRAL. LLAMA al teléfono 391101, Sección Subscripciones, Em­
presa Editora Zig-Zog, o ven personalmente a Av. Santa María 07§.



2. "-Una mujer a ,bordo trae mala suerte", decían. Fred decidió
entonces confiarles el verdadero motivo del viaje: la búsqueda de
los diamantes. Kila podía guiarlos a la isla donde estaban ocultos.
Flint dijo: "-Intenta engañamos". Fred le derribó con un vio·
lento golpe y en ese instante el vigía anunció: "-iPiratas!"

~, .....
3. Pulo Bézar. a,tacaba l~ nave y su primer disparo abatió el palo
~~yor. El capItan .quedo bajo la tela y las drizas enredadas. Au­
xIlIado por los tf1pul~ntes leales, pudo levantarse. Los piratas

hs~1ta'~an.ya al abordaje, armados hasta los dientes. La lucha se
IZO ternble entre ambos bandos.

4 " K'. -:- ung, busca a la muchacha", ordenó el pirata a un asiático
~9uI: n Fred conocía. Lo ha·bía visto con Ebner, el siniestro la­

0.0 mternacional. La banda formada por esos malhechores era
Pd?derosa y no se detendría ante nada para aooderarse de los
lamantes.



(CON'TlNUARA)

) -'-;: :.¡~~--:
-;:;~-.-,::"',,,-¡-L;"::le~'~"iIensela! -rugiÓ 'Pulo B.éz~r-. Y traigan ai capitán
,ol~. Tampoco tuvo suerte con el Joven, pues éste, con un gesto
~Pldo, le arrebató la máscara. Apareció entonces -la aviesa faz de
" bner. El jefe de los ·pi'I'atas era aquel hombre de la raza blanca.
-¡Maldición!", gruñó al verse descubierto.

DIAMANTE~~
;nrl/· .;p

~ I .......

J' ~. •

5. Anclaron en un desembarcadero secreto de los piratas. Dos 7. "-¿Dónde están los diamantes, Kila?", pregu"nlMotó-"e"""l"'p-i.JJrata que
guardias encerraron al capitán en una sala de piedra, cuya ven- est~~ba sentado en un oste?toso :rono. Sin impresionarse por ia
tana estaba guarnecida de sólidos barrotes. "-KHa también está v~... amenazante de 'Pulo Bezar, 01 por su actitud de rey de la isla
prisionera -murmuró Fred, pensativo-. Pulo Bézar es un horn- ~;1a se abalanzó hacia él y, asestándole un golpe en pleno rostro'

~~clY~~iP~a~~rcl~~0~dje~~jS~d~i~a~m~a~n~t~e~s~:_1rd=1:JO~:;"~~~¡N~U~n~c~a~fu~s=a=b=r~á~~~c~e~~~o~d~e~m~a~r~!"=~m~g~~~~~'.~
IIIl 11111

6. Por cierto que la bailarina 'blanca del templo de Karakatan
afrontaba una situacíón difícil, pero poseía no sólo valor, sino
también un carácter impulsivo. Como una fiereciHa, se debatió
en brazos de su guardián cuando fue conducida a presencia de
Pulo Bézar y del traidor Flint.



Mientras Diana Marcy
permanecía oculta de­
trás del guardarropa del
circo, la trapecista Mimí
Duval declaró que no -la
había olvidado y que
ansiaba su regreso. En

CAPITULO XX.­
El día 25.W~L~~~~?,

seguida la francesita se alejó ton la buena Fráncisca. Emociona­
da y feliz, Diana murmuró:
-¡Querida Mimí! No debí alejarme de ella, cediendo mi lugar
a Hugo. Pero ... , tal vez sea mejor. Ahora .puedo vigilarlo e im­
pedir que cause daño a Mimí.
En ese instante, Bambino, el elefantito, ent.ró en la carpa. Traía
el mensaje anónimo que Diana escribió a Hugo y en el cual le
advertía que sus .planes contra Mimí habían sido descubiertos.
Bambino se lo entregó, 'balanceando después satisfecho su trom­
pa. Estaba orgulloso de haber devuelto un objeto perdido. Por
cierto, que no podía saber que acababa de traicionar- a la gentil
niña. Hugo, que siguió al pequeño paquidermo, acechaba lpor una
abertura de la carpa. Al descubrir que la dueña del papel era Cos­
quillas se asombró y su estupor aumentó cuando vió que la niña
payaso era nada menos que Diana Marcy.
-¡Truenos! ¿Quién -lo hubier-a dicho?
Una oleada de cólera 10 estremeció.
-Así que ha regresado, para seguir interponiéndose en mi cami­
no hacia el triunfo. ¡Mil veces estúpida! No tendré piedad de ella.
Dominándose, añadió:
-Debo conservar la calma. No tiene prueba alguna contra mí.
Sólo sospecha y los demás no com.partirán su idea. Creerán que
se siente envidiosa, .porque logré convertirme en el compañero de
Mimí. Actuaré sin violencia, con perfecta sangre fría. Y veremos
quien vence.
Transcurría el tiempo y Hugo no dió señales de reconocer a Dia­
na, ni de odiarla o temerla. Para él, era un tony más en el grupo
de .payasos pintarrajeados y bulliciosos.
Esa actitud preocupaba a Diana.

/



Bambino entró
carpa.

-¿Qué estará tramando? -interrogaba a F~ancisca-. Dijo que
atacaría a Mimí el día 25. Ya se acerca esa fecha.
-Estás nerviosa -observó Francisca-. Nuestras sospechas son
exageradas. Hugo no es un ángel, pero quizás tampoco se le puede
juzgar como un criminal.
-Tú, Francisca, estoy segu~a de ...
-De nada, pequeñita. Sospechas, recelos, un inmenso canno a
Mimí y el deseo de .protegerla hasta de una sombra inofensiva.
-Hugo no es una sombra inOfensiv.a.
-Tal vez no. Estaremos con los ojos bien abiertos para compro-

Era el mensaje que
~ ella misma había es­

crito.



barIo. Tranquilízate.
Cada función era una
tortu~a para Díana.
Asistía a los arriesgados
números de Hugo y
Mimí y su corazón ce­
saba de latir. Bajo la
máscara de clown, su
semblante palidecía de
ansiedad.
La noche del 24, mien­
tras los observaba, de.
cíase:

estupor de 'Rugo -¿Qué sucederá maña­
fué inmenso. na? ¡Oh, si supiera cual

es el plan de Hugo, 'para impedirlo!
Los aplausos estallaban como una tempestad. Hugo, resplande­
ciente de orgullo, saludaba con principesca sonrisa.
Mimí también se inclinaba en una reverencia, pero la tristeza se
~ef1ejapa en sus ojos.
"Hugo es un acróbata admirable -pe~aba- y logramos elec­
trizar y conmover al público. Pero en este número no hay ale­
gría, ni felicidad, como cuando 10 realizaba con Diana."
Esa noche, Diana descubrió que Hugo abandonaba el recinto del
Temblando de an~ie­

dad, Diana presen­
ciaba el arriesgado
número de los trape-

cistas.



circo. Lo siguió, pero perdió su rastro en la obscuridad. Desorien­
tada, regresó a su carromato.
Mientras tanto, Hugo se reunía con su cómplice.
_Diana Marey reg1"esó -le dijo sombríamente-o Lo primero
que debo hacer es hacerla desaparecer mañana. Así estaré libre
para .proceder.
-Bien pensado -aprobó Fedor.
Al amanecer, Diana despertó, inquieta y nerviosa.
-Hoy es ~S -mU1"muró con un estremecimiento de temor.
Sentíase como una persona ciega a. quien amenaza un peligro

D i a n a despertó al
amanecer, inquieta y

. 111,r,':~ii'

~~
Mimí Duval no era
feliz y los aplausos no ~ ...

I la halagaban. '\.~

desconocido. Avanzaba sin luz y sin oído, temblando de angustia.
Desfalleció al oir un grito lejano y doloroso. Ya se había vestido
y, colocándose la máscara, salió para ubicar aquel llamado.
--Era -la voz de Mimí -susurró aterrada-o Y antes oí algo co­
mo un choque, O ••• , - ¿qué habrá sucediqo?
Corrió hacia la verja que servía de límite al circo. Nadie más
había percibido el lejano y apagado grito. Sólo Diana, q.e estaba
con los nervios tensos y atenta al menor fumor, pudo captarlo.
-Mimí está en peligro -repitió-. Debo ir a auxiliarla. No hay
tiem,po de avisar a nadie más.

(CONTINUARA)
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3. "-Un mensajeró'~cabalgahacia el fuerte. ·Cuando .el mensaje
haya sido leído, quedarán muy pocos soldados en la guarnición
y E'ntonces atacaremos. Caballo Bravío ha hablado." Los bravos
de la tribu iniciaron una -danza guerrera ante el sagrado totem
del caballo.

4, En ese mismo instante, Búfalo BiJ.l informaba al general Clis­
ter: "-He explorado el territorio comanche y lamento decir que
presiento dificultades". Custer protestó: "-Caballo Bravío se ha
demostrado muy .pacífico, pero..., ¡qué demonios!, si usted lo dice,
13ill, habrá lío y grande. Tenemos que estar alertas".

2. Cuando esos jÚletes incomparables cabalgaron por el se.ndero
de la guerra, tembló la comarca entera. ,El jefe Caballo Bravío
anunci6 a sus guerreros: "-Ataca'1"emos el fuerte Lincoln y de él
sólo restarán polvo y ruinas. Los soldados cuchillos largos morirán.
Colgaremos sus cabelleras de nuestros cintos".

l. Los comanches habían declarado la guerra a lOs blancos y
eran enemigos temibles. Combatían con temerario valor' y demos­
traban un perfecto dominio de sus cabalgaduras. Co-man-che Sig­

nifica '~ombre a caballo". Búfalo Bill les consideraba la mejor
caballería ligera del mundo.-------,InQun rostro pa-

lido quedaró con
vida .

..,...--~~
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Conduciré o lo vic­
toria' a los bravos

comanches.



Me
que me molestan.

8: Búfalo Bill se dispuso también a salk, minutos después. «-¿A
donde va, coronel Cody?", preguntó Custer, intrigado. Búfalo Bill
respondió: "-Tengo la sospecha de que ese mensaje y los pre­
par~tivos de guerra de los comanohes tienen alguna relación.
QUIero comprobar s~ mi sospecha es cierta".

(CONTINUARA)

¡Valiente mucho
a._...tIt.':..L:.,I.!ICIIWlI.lL."::" _ cho !

7. "-¿Cómo pudo ese mensajero crúzar todo el territG>río cotnan­
che sin ser atacado? Y el cerco de kiowas, ¿cómo logró romper­
lo?" C~st~ no respondió. Ya impartía órdenes y seis compañías
del reglml.ento, al mando de Tom Custer, se pusieron en marcha
para acudIr en defensa del fuerte Reno.

6.-Luego-ae re exionar, -Custer mjo a Búfafo BID: -.r'-:"No hay
otro caminO. Es muy arriesgado salir, pero nosotros sólo -estamos
amenazados por Caballo Bravío, mientras J ackson afronta un pe­
ligro ~eal. Debo acudir en su auxilio". Búfalo Bill asintió: "-Sí,
señor, per~ hay algo que no comprendo .. ,"

5. Un mensajero sofrenó su cabaHo ante la alta empaTizaaa del
fuerte. El centinela preguntó: "-¿QuJén va?" La respuesta fue
breve: "-¡Mensaje urgente!" Cuando estuvo en presencia de
Custer, añadió: "-Vengo del fuerte Reno. Los kiowas nos tienen
sitiados y el coronel Jackson necesita refuerzos".

~-..------';~-p-ie-n-sa-,-B-i"';II:"'?-lII::"""--""""'T--'-r--:------ -liiilii;¡¡;;:;:;:::=1
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CAPITULO Xl. - Guerra
entre David Taylor y Díck

Paterson.

El relato del hindú Dass CWldió
en la población indígena.
-La niña es sagrada -dec;an
chinos, malayos y javaneses-o
Panteras y tigres la seguían en la
noche siñ hacerle daño.
-Que no se hable más de este su­
ceso -ordenó David Taylor a sus
criado~ Dass y Palik-. Quiero que
Lina olvide todo cuando m~jore.

busca de Lina. -Bien, Tuan -respondió el insis-
tente Dass-, pero la huella de las fieras estaba allí.
Cuando Lina estuvo mejor, David Taylor decidió visitar a DICk
Paterson:
-.-La humillante carta que he recibido de la Compañía Indus­
trial del Cauoho se debe a Paterson -declaró Taylor, golpeando
la mesa-o Iré a su casa y le diré 10 que pienso de su villanía. Es
el colmo; Paterson me informa que en adelante él ins.peccionará
mis dominios. Su intención es arrebatarme ,la concesión, ahora
que ya tengo todo en marcha.

... "... ~_ ....~ .... ""'tOt ... ....,.~... _ .... ....,.. .....~ .. "", ..... _",..ft ........ ft ....... .." ...,..
RESUMEN: Lina y Roberto Mervil, sobrinos del plantador de caucho
David Taylor, viven en·.las selvas malayas. Son valientes y han cazado
Wla pantera negra. Marylin Paterson, hija de un potentado del caucho,
es amiga de Roberto y Lina, pero su padre odia a Taylor e intriga con­
tra él. Se ha suscitado Wla rebelión entre los obreros del caucho, y 105 ja­
vaneses asaltan la casa de David Taylor. Roberto Mervil se conduce co­
mo WI héroe. Todas las calamidades caen sobre David y sus sobrinos. Tay­
Jor recibe Wla carta muy desagradable, y Lina, atacada de malaTía, Bufre
de delirio. Una n'oche huye a la selva y cree que tigres y panteras la
acompañan.



_Cálmese, tío David -suplicó Lina-. Usted está enfermo. La
herida de su brazo se encuentra en pésimas condiciones ...
_ Tien~s razón, Lina -dijo el señor Taylor-. Guardaré mi san­
gre fría, pero tendTé que apretar mis manos en los bolsillos para
no darle de bofetadas.
-En tal caso, yo te acompañaré -decidió Roberto Mervil-. Us­
ted no .puede manejar la moto y si hay que dar bofetadas, las da­
ré yo.
_¿Y a mí me dejan sola? -murmuró Lina.
-El elefante Tobi viene entrando al jardín -indicó Roberto,
asomándose por la ventana-o La Ifubia MaryHn viene a buscarte.
En efecto, Marylin Paterson aparecía 'suspendida en la litera del
paquidermo; venía sola y desde el jardín gritó a Lina:
-No bajo, queridita. Papá me ha dado permiso para pasear con­
tigo todo el día. Nos han preparado un cesto con provisiones; al­
morzalfemos a orillas del río. !Prepárate, inmediatamente. Tengo
muchas cosas que contarte.
Pronto, ambas amigas viajaban sobre el lomo del elefante Tobi.
-Miss Barclay se fue --comunicó Marylin a Lina-. Tuvo una
pataleta nerviosa después que encontramos una cobra en la sala
de baño.
-¿Una serpiente de cascabel de ésas con capuchón y lentes? ­
preguntó Lina.

Exactamente -asintió Marylin-. Miss Barclay- entró a la sala
de baño y la vió surgir de la bañadera, con la cabeza erguida y
la lengua afuera. La gringa lanzó un grito estridente y todos acu-. .

If/ÍI Marylin observó ho-~
~ fl/l' rrorizada la. lucha de
~ 1: la. mangosta. con la ,
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dimos. Los boys no se atrevían a golpear a la serpiente. Por suerte
yo tengo una mangosta, un amor de mangosta, regalona como un
gato. . .
-¿Y la mangosta se atrevió contra esa enorme serpiente?
-Saltó de mis brazos al cuello de la cobra y sus filudos dientes
le trituraron la columna vertebral. Durante algunos minutos, mi
mangosta sintió sobre su cuerpo los latigazos de la cola de su ad.
versaria. Yo creía que la cobra vencería, pero de pronto el reptil
quedó con la cabeza separada del cuerpo.
-¿Y miss Barclay felicitó a la valiente mangosta por haberla
salvado la vida?
-¡Qué va! -respondió Marylin-. Miss Barc1ay se había des­
,mayado y cuando recobró Jos sentidos insistió en huir de este
país. Papá se enfadó mucho, porque bien caro le costó t~aer de
Inglaterra a esa institutriz, pero se vió obligado a partir de inme­
diato en su automóvil pa,ra llevarla a Singapur ...
-Pobre miss Barclay -murmuró -Lina-. Nunca le gustó la jun·
gla ma'laya.
El elefante Tobi caminaba majestuosamente, como rey de las sel­
vas, mientras las dos amigas conversaban y reían.

Entretanto, Roberto Mervil y su tío David viajaban en motoci­
cleta en dirección al castillo de Dick Paterson.
-No quiero que mi colérico enemigo me vea llegar acompaña­
do -dijo David a su sobrino-. Instálate a la sombra de ese-:bos­
que· y espérame.
Un criado insolente condujo al visitante al aposento del capataz
y tras· de una larga espera le indicó que podía entrar en el escri·
torio de su patrón.
Dick Paterson, tendido en una silla larga, teniendo junto a él
una mesa con botellas de whisky, dijo solamente:
-Salud, Taylor.
-Usted me ha llamado -dijo suavemente Taylor-, y debo
decirle que siendo usted más joven, debió ir a casa si deseaba
habla,rme.
-¿De qué se queja? -replicó el impertinente Paterson-. Usted
posee una moto.
-y usted un elefante.
-Pocque soy el director de una im¡portante plantación --declaró
Paterson-, y además, inspector de todas las concesiones.



_Inspeccione cuanto quiera -insinuó Taylor-, pero voy a sen­
tarme, ya que usted no me ha ofrecido asiento.
Paterson alzó los hombros y bebió un gran vaso de whisky.
-Le doy un consejo, Taylor -prosiguió Paterson-, abandone
el trabajo, ya que su salud no le permite atenderlo como debe. Y
además, quiero decirle que su s9brino no debe andar con armas
de fuego en la selva. Ese estúpido muchacho que se da ínfulas de
cazador de fieras inofensivas o imaginarias ...
---<Sin embargo, usted tuvo ocasión de vec cierta pantera negra.

1 1
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~~~-...;;;;: -Usted n~ insultará
~ r mi padre -gritó

~" ~ Rober1o.&~
Por favor no se refiera despectivamente a mi sobrino, señor 1'a­
terson, pues, a pesar de mi brazo inválido, sabría defenderle.
-Pobre fanfarrón --exclamó el impertinente Paterson-. Con
mi dedo meñique podría hacerte comer tierra ...'
Alguien que nadie eSperaba. saltó ¡por la ventana... Roberto
Mervil, con los puños apretados y el semblante enrojecido de
ll'a, se encatfaba con el diabólico Paterson:
-Señor, he escuchado sus insolentes" pa,labras --dijo el mucha­
cho--, y no puedo soportarlas. Tío David, d"eme su brazo. Vamos
a partir y luego volveré en busca de Lina ...



Dick Paterson lanzó una mirada furibunda a,l valiente joven y
habría querido darle una'colTección espectacular, pero en ese mo­
mento entró a la. sala Marylin con su amiga Lina y no pudo
prolongar la violenta escena. Optó por salir de la estancia, voci.
ferando como un beodo.
Marylin, cogiendo el brazo de su amigo, murmuró entre sollo­
zos:
-¿Ves tú Lina? El whisky está matando a mi padre.

Transcurrió una semana y durante esos días se fueron aglome­
rando las catástrofes en casa de David Taylor.
La herida ponzoñosa del tío David se había infectado y el pobre
hombre yacía in{:onsciente e inerte.
Roberto y Lina, a pesar de su valentía, sentían atroz angustia.
Además, una epidemia de disentería diezmaba las aldeas indíge­
nas y un incendió había arrasado con parte de la plantación de
caucho.
Roberto Mervil, ayudado por el capataz Tulba, trató de dominar
el fuego y de ahuyentar a las fieras que salían despavoridas de sus
madrigueras.
-Roberto -murmuraba Lina-, el tío David se muere; n e­
sitamos un médico blanco. Los remedios del curandero indígena
de nada sirven.
La chinita Tika y Dass se esmeraba~ atendiendo al tío DaVId,
pero este permanecía inconsciente.
-¿Tulba -preguntó Roberto al fiel capataz-, crees tú posible
conseguir un buen médico sin ir hasta Singapur?
-El señor Paterson ha hecho venir a un médico inglés para aten­
der a sus .peones -indicó Tul.ba-. Creo que ahora ese médico
está allá.
-Yo no puedo acudir al señor Páterson -mu~muró Roberto--.
Estamos -reñidos.
-Entonces, tendríamos que ir a Singapur -replicó TuLba-. Yo
puedo pasar el río en una piragua y después correr a pie hasta
la ciudad.
-Eres muy bueno, Tulba -dijo Roberto-, pero mi tío nece­
sita un médico inmediatamente o se muere.
-Roberto -insinuó Lina-. Yo iré a casa del señor Paterson.
Soy amiga de Marylin y le pediré que tenga piedad de un mori­
bundo.



_No, Lina -declaró Roberto--,
no te d~jaré afrontar a ese tigre,
más cruel y pérfido que las fie­
ras de la selva. Iré yo mañana-,
aunque me reciba a bofetadas o
me arroje por la ventana. Cuida
de mi tío. Tengo que ir a visitar
la aldea indígena. Tío David or­
denó que llevaran aos carretas con
víveres a los enfermos y, tal vez, 11111I
no regrese hasta la noche. Maña- Lina partió en una
na '1"esolveremos aa cuestión del carreta a casa
médico. Dick Paterson.
L~na vió salir a Roberto en la moto y en seguida llamó a Dass.
-Escucha, .Dass -dijo Lina al adolescente hindú-, quiero sa­
ber si las cart"etas que Tu~ba Uevará a la población indígena ya
han salido.
-He comprendido, patroncita -dijo el astuto Dass.
-¿Qué has comprendido, si yo misma no estoy decidida? -res·
pondió Lina.
-Dass sabe que tú. irás en busca del médico del señor Paterson,
y Dass te acompañará -declaró el muchacho--. Dass puede sa­
car una carreta chica y llevar a la niña. Dass conoce un camino
corto.
El muchacho hindú preparó en pocos minutos una carreta a la
que unció un par de- búfalos.
---,Para que el capataz Tulba no nos sorprenda -explicó el hin­
dú-, vamos a .partir inmediatamente. El anda con el tuan Bob
en la plantación.
D~ esta manera la intrépida Lina trepó al viejo carretón} y sin
más guía que una luna clara, se introdujeron en la selva, camino
a la casa del terr~ble Dick Paterson.
-Dass sabía que el médico inglés debía ¡partir mañana a Singa­
pUr -explicaba el muchaoho--, y por eso, Dass quiere llegar
pronto allá.
-¿Llevas fusil o revólver, Dass? -preguntó de pronto Lina.
-No, patroncita, pero llevo un amuleto que me dió mi madre an-
tes de morir y con ese talismán no puede acercarse ninguna fiera,
porque es sagrado -expresó Dass, mostrando a Lina un hueso
blanco que parecía el fémur de una fiera. (CONTINUARA)
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CAPITULO X.­
Mi reino por un

laúd.
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La expresión de ab
rrimiento que obscu­
recía la faz de Rijo
desapareció cuando
el gran maestre de ia
Hanse dijo a 1ves el
Lobo:
-Sólo porque sois
leal amigo del prln.
cipe Krig o 1v i ti o

vuestras palabras ofensivas. La Hanse os proporcionará una em­
barcación para que regreséis a Bretaña.
Ives asintió en silencio. Su mirada impenetrable se detuvo en la

Ives asintió en silen- fulgurante e inmóvil figura del
. príncipe. ¿También él estaba do-CIO.

minado por la ambición de la
Hanse y defendería las riquezas
de la isla, obligando a los priSIO­
neros a combatir en el mar? Los
cautivos eran cebados como reses
para el sacrificio. Recibían abun­
dante alimento, y salían al gran
patio para caminar al sol y al ai­
re libre. Pero las cadenas seguían
aherrojando sus to'biUos y aunque
los guardias charlaban y reían con
ellos, no hubieran vacilado en a­
tarles al ·menor intento de fuga.
1ves no descubrió en los obscuros
ojos de RiloJ el :frío destello de la
codicia. En esas pupilas danzaba
la burla, como un fuego- fatuo, Y
los labios se curvaban con una eX­
presión de ironía y astucia. No,
aquel no era el príncipe Krig, si-



Un leve rumor de pa-
sos lo sorpre"ndió.

no el trovador Rilo,' que tenía un corazón aleg'!'e, piernas anda­
riegas e ideas traviesas.
Al rayar el alba, trompetas de plata anunciaron la partida del via­
jero. Ives sostuvo la' barra' del timón, mientras un esclavo sol­
taba las amarras. Con un Ifesonar de sal seca se distendieron las
jarcias. La vela se estremeció con el brusco golpe del viento.
La nave se alejó lentamente. Observando la estela bullente de es­
puma, rves pensó con tristeza que no había visto a Rilo antes de
abandonar la isla.
Un leve rumor de pasos lo sorprendió. Estaba sol<> a bordo. ¿Quién
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,.... Bastaba una sonrisa
- de Gauvain para en­

==--.;;;;;;;;;;==== furecer a Ginebra.

podía ... ? Por la abierta escotilla
asomó una figura desarrapada.
-¡Rilo! ~xclamó Ives.
El trovador sonrió, sacudiendo
con orgullo su polvorienta ropa.
Sobre las greñas negras llevaba
un sombrero con una pluma que­
brada. Terciado a su espalda
veíase el sonoro laúd.
-¿Estabas triste, noble Ives, por­
que el atildado príncipe Krig n
se dignó despedirse de ti?
El Hijo del Lobo respondió con
una sonrisa.
-¿Esperabas verlo asomado a un
balcón despidiendo a su héroe co­
mo una romántica princesa?

~ \ ble Ives? -dijo el -Olvidemos a Krig.
. ( trovador. -Exacto. Krig murió, se desvane-

ClO bajo las capas de armiño, los jUlbones de raso y oro, y 'las
calzas brillantes. Triunfó Rilo, el aleg'l"e demonio de los caminos,
el tunante del laúd.
-¿No sentirás nostalgia del trono y de las riquezas de· la Ha·nse?

-Nunca, 1ves. Que el
Dragón de Oro devore sus
cofr·es, mientras yo canto y
prosigo mis andanzas.
-Te comprendo. Yo tam­
bién soy un vagabundo
impenitente..
-Menos mal 9ue somoS
amigos.
Alegremente, navegaron
por el inmenso mar. Un
día cualquiera, Riló des-
embarcó. '.'
-Las arenas de esa costa
me agradan -dijo-¡ son
claras y ásperas, como 'las
arenas que recorrí cuando



era niño. Adiós, Ives.
Cantaré tus hazañas por
castillos y aldeas. ¿Vol­
verás a la corte de Ca­
melot?
-Quizás.
-La reina Ginebra te
desterró, ¿verdad?
-Sí, .pero su ódio no
me causa temor. Si de­
seo regresar ...
Una fría sonrisa entre­
abrió sus ,labios.
Los dedos de Rilo arran- lumniaba a Gauvain.
caron a su laúd una nota de desafío, seguida de un acorde burlón.
-Tu música ha expresado mis pensamientos --observó el Hijo
del Lobo--. Camelot está lejos y quizás vis.ite otras tierras antes
de volver a la corte. No sé ...
Mientras tanto, la corte del rey Arturo se conmovía con profun­
dos disturbios. La causa de ese clima tenso era la enemistad en­
tre la reina Ginebra y el alegre cabal'lero Gauvain.
La soberana deseaba ser temida y la risa de Gauvain en su pre­
sencia le parecía un insulto. Aquella deSlpreocupada faz, las. mi­
radas sonrientes y tranquilas, la indiferencia ante los rayos de
furia que lanzaban ,los ojos de la reina, evocaban a ésta otro sem­
blante odiado, mil veces más astuto y burlesco: el de Ives el
Lobo.
Para calmar su cólera, Ginebra dijo al rey Arturo: .
-Gauvain fue enviado para combatir a los piratas normandos y
sus fracasos han sido rruidosos. Me parece extraño que se resigne
tan fácilmente a la derrota. Quizás le convenía ser vencido. Tal
vez traicionó al reino, firmando un acuerdo secreto con .los nór­
dicos. Para llenar sus arcas de oro pirata, le bastaba envainar su
espada.
Las pérfidas insinuaciones de la reina llegaron a oídos de' Gau­
vain. El caballero, enfurecido, rugió:
-Le exigiré que se desmienta.
-Sed .prudente -le aconsejaron sus amigos-o Ginebra es po-
derosa, porque domina al rey. Si la ofendes, serás desterrado.
La ira cegaba a Gauvain y desoyó esa advertencia.

(CONTINUARA)



"SIMBAD" ofrece a sus nume­
rosos lectores

$ 500.000.-

Correspondiendo al entusiasmo
de nuestros lectores por esta re­
vista, les ofrecemos para el ,mes
de mayo un magno sorteo con
premios de gran utilidad para
eolegiales y pequeñuelos.

Obsequiaremos BICICL E T A s;
RADIOS, SWEATERS DE LANA.
CALCETINES, SOQUETES, LA­
PICERAS FUENTES, LAPICES
AUTOMATICOS, CUADERNOS,
ESTUCHES DE GEOMETRIA.
PORTADOCUMENTOS. LAPICES
DE COLORES. GOMAS. PLU­
MAS. REGLAS, SACAPUNTAS,
etcétera.

Por cada serie de CINCO cupo­
nes numerados de 1 a 5 obten­
drás un BOLETO para optar a
los premios que repartirá "SIM­
BAO" EN MAYO PROXIMO.

b. L•• SJ.I'I~S TII '?
CONTESTA A ESTA PREGUNTA;

¿Cómo se llaman
los habitantes de
la Isla de Pascua?

-"'="=~,u

Solución a "SIM- ~~~i
BADil 331. Los co- ! --=
lorf>,S de la bande- ~~ ~
ra- significan: el .... '.... ' ". .
blanco, la cordi- -<Il:>g - .~
llera de los Andes; 'C<1 ~
el azul, el cielo de nuestra patria, y
el rojo, la sangre derramada por los
héroes en los campos de batalla.
Entre los nifíos que enviaron solu­
ciones exactas, salieroI1 favorecidos
los siguientes nombres:

CON CINCUENTA PESOS: Alicia
Hennigo, Vifía del Mar; Adriana
Wegner, Temuco; Gabriel Sánchez,
Tres Pinos; María E. iEcheñique, Vi­
fía del Mar; Mauricio Cereceda, Vi·
fía del Mar; Mercedes A. Ugarte,
Santiago; Francisco Arpás, Santia­
go; Alicia Santana, Temuco; Cristi­
na Jara, Santiago; Sussy Baeza,
Victoria.

SUBSCRIPCION TRIMES.TRAL:
Guillermo Mardones, Santiago; Sil­
via Arpás. QuHlota; Tita Sanhueza,
Santiago; Juan Borzone, Limache;
Luis Andauv, Renaico; Jorgé Un­
durraga, Malloa.

UN LmRO: Jaime Caro, Teno; An·
tonio Abugatta, Santiago; María
Pablos, Quillota; Mónica Macera,
Santiago; Maria Isabel Leiva, Lina'
res; Domingo Mellado, San Fernan·
do; Leticia Sánchez, San Fernan­
do; Aída Vargas, Angol; Juan Silva,
Quilpué; Guacolda Leyton, San
Bernardo.

l
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3. Con un gesto violento, Ba,raf cogió la boina y leyó el nombre
que tenía en el interior: "J. Rogers". "-¡Es del hijo de Rogers!
-rugió-o Debe estar escondido en el altillo. Vamos arriba." Li­
na murmuró--: "Huyamos, Juanito. ¿Podrás saltar por la venta­
na? Yo fe seguiré".

-
í '-

(CONTINUARA)

4. Uno detrás de otro salta,ron a tierra. Juanito cayó mal. Páli­
do de dolor, gimió: "-Creo que me torcí el tobillo". Su hermana
lo cogió de la mano. "-¡Animo, Juanito! -suplicaba-o Trata
Por lo menos de llegar al bosque. Allí podrás descansar, mientras'
Yo despisto a los bandido·s."







~-]l{'qu"1l0j
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2. El niño, que se había torcido un pie al saltar desde el altillo,
avanzaba penosamente. Lina exclamó: "-Aquí podrás ocultarte,
hasta que esos hombres se alejen persiguiéndome. Trepa a un
árbol y baja sólo cuando estés seguro de que no hay peligro".
Juanito protestó: "-¿Piensas que soy un cobarde?" )

(Continúa en la penúltima página.

CAPITULO IV.-LOS BANDIDOS BUSCAN HUELLA-S

1. Un siniestro individuo llamado Baraf y sus cómplices Charlie
el barbudo y Terrier discutían un plan para hacer volar la
represa del valle, cuando advirtiemn la presencia de los hijos del
ingeniero Rogers. Lina 'y Juanito alcanzaron a huir y se dirigie­
ron al cercano bosque.



[LDOOInGDANESllRI11J
CAPITULO V.-Flor de Saúco.

Día después del triunfo de Joven Búfalo sobre la tribu de los na­
vajos, Y ya repuesto de sus heridas, el valiente muchacho, paseando
por los alrededores del campamento, divisó a una linda doncella
que lloraba amargamente.
_¿Por qué lloras? -le preguntó el jefe de los pies ligeros- y
cómo te ll~mas?

-Me llamo Flor de Saúco -dijo la doncella- y lloro porque mi
padre, Saco de Grasa, ha salido a cazar el húfalo salvaje y segura­
mente morirá.
- o llores, linda Flor de Saúco -respondió lov·en Búfalo-; tus
ojos son demasiado be- ~~
1I0s. Voy en auxilio de , . ~'
tu padre. . ;
y el hijo del Gran Es­
píritu. seguido de dos de
sus guerreros, partió en
auxilIo de Saco de Gra­
sa. Llegó en el instante
en que un gigantesco
búfalo clavaba sus astas
en aco de Grasa.
Joven Búfalo saltó so­
bre el feroz animal y,
mjetándole por los cuer­
1'l0S le hizo' doblar las
rodillas, mientras sus
guerreros le daban el
golpe de gracia.
Desde ese día Flor de -Me llamo Flor de
aúco, la hija de Saco de Sau'co -dijo la don­

Grasa, fue gran amiga cella a Joven Búfalo.
~"'" ~d!!t •• ~ ~"",I~"'••••••••• "'''' •• 1Ot ''"w'''''''1I'''' •• ''''''
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del valiente jefe; pero en tanto que la doncella estaba enamorada
del hijo del Gran Espíritu, éste sólo tenía para ella sentimientos
fraternales.
Así transcurrió un año. Joven Búfalo había trabado alianza Con los
navajos y con otras tribus vecinas, y su fama corría por toda la
comarca. Sólo Zorro Gris y Zorro Overo continuaban maquinal do
contra el muchacho, a quienes ellos llamaban "el usurpador'
Un día llegó al campamento un jinete indio, dando el grito de gue-
rra. .
Joven Búfalo salió de su ruca y se aproximó a 'Chor-Na-Gok, el .1e­
chicero que le aconsejaba en todo.
-A las arma~ a las armas --ordenó el anciano Chor-Na-Gok-.
Los rostros pálidos avanzan por la pradera en sus carretas. Al pie
del Monte Sagrado han levantado un campamento. .. Guerra al
invasor ... A las armas, hermanos.
E! grito de guerra repercutió en todos los ámbitos del campamento
de los pies ligeros y los guerreros, a~mados ya, se colocaron en el
centro de la pista dedicada a las grandes ceremonias.
Chor-Na-Gok advirtió que Joven Búfalo se manifestaba frío e in­
diferente. Esta frialdad contrastaba con el fanático entusiasmo de
los pieles rojas.
"Su instinto ancestral le induce a no pelear con los blancos" -peno
só el hechicero Buitre Negro.
Se recordará que dieciocho años atrás, Rayo de Luna, la hija del
jefe Toro Salvaje, había recogido a un niño blanco de entre las hu­
meantes ruinas de una caravana de hombres pálidos y que ese ni­
ño era Joven Búfalo. El único que sabía su origen era Chor-Na·
Gok, pues fue él quien le declaró hijo del Gran Espíritu y le edu·
có como tal para hacerlo jefe de las tribus cuando llegara a su ma­
yor edad.
El hechicero tatnpoco odiaba a los blancos, y pensaba que ·la pra·
dera era vastísima y podrían vivir allí miles de hombres; pero si
los invasores se entregaban a la caza del búfalo, los pieles rojas
pronto se verían reducidos al hambre y a la miseria.

. -Arroja a los rostros pálidos hacia el ma~, oh gran jefe _decía
Chor-No-Gok a Joven Búfalo-, deja que sus huesos blanqueen la
pradera; no por conquistar una nueva victoria ni por colgar más
cabelleras en tu ruca, sino paTa salvar a nuestra raza.
Joven Búfalo cogió sus armas y montó a caballo dispuesto a guiar
a sus hombres a la batalla.
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En ese momento llegaron dos cazadores trayendo ,prisionera a una
joven de raza blanca. Era la doncella muy joven y rubia. Su blon.
d~ ~abellera caía sobre su espalda en gracioso des~rden.Estaba muy
pahda, pero cuando los cazadores soltaron sus hgaduras, la joven
alzó la cabeza y miró de frente al jefe de los pies ligeros.
-Hemos capturado a esta mujer --dijo uno de los cazadores_
Ratón Gris quería descuerar su cabellera; pero yo me opuse, oh
gran jefe, a fin de que tú la castigues en una forma que haga temo
blar a los invasores.
Joven Búfalo guardó silencio, mientras su mente forjaba un plan
para salvar a la hermosa niña.
-Tengo una idea -dijo Joven Búffalo-. El hombre blanco posee
armas mágicas que lanzan fuego y matan. No quiero que ning no
de mis hermanos perezca.
-Somos numerosos y estamos bien armados -replicaron los ue·
Treros-. Caigamos sobre ellos y matémoslos a todos.
-A las a·rmas -gritaban todos-o Guerra a muerte a los hombres
pálidos.
Joven Búfalo se irguió soberbiamente y su ceño se contrajo.
-¿Soy vuestro jefe o soy un cualquiera, cuyos deseos no se toman
en cuenta? -preguntó furibundo-. Ustedes me obedecerán en es·
to como en todo. Yo arrojaré a los hombres pálidos .de nuestra
tierra a mi manera. Soy el jefe y aquí mando yo ...
Por un instante la tribu Joven Búfaio habló a
vaciló, pero había tanta - los indios con arro-
autoridad en su pala- . gancia.
bra, tanto fuego en sus
ojos, que por fin todos
se sometieron.
Joven Búfalo y Chor­
Na-Gok quedaron solos
con la doncella blanca.
-Iré al campamento de
los blancos con esta jo­
ven --declaró Joven
Búfalo al hechicero- y
bajo promesa de que
abandonarán estas tie­
rras se la devolveré.
-¿Y si no aceptan? -'



preguntó ''Buitre Ne·

"gro.
_Entonces la doncella
quedará corno rehén -­
replicó el gran jefe.
_¿Y si te atacan? ­
insinuó Chor-Na-Gok.
-Si me atacan, lucharé
-dijo Joven Búfalo-.
Usted me acompañará
ha a las fronteras del
ca pamento y, si me
aprisionan, dará la se­
ñal de guerra y mis her­
manos entrarán en bata·
lla
La niña Tubia no enten­
día el lenguaje de los
indios, pero comprendió
que Joven Búfalo le ha­
bía salvado la vida.
Por señas, el hijo· del
Gran Espíritu le hizo
comprender que se diri­
gían al campamento de
lo blancos.
Chor-Na-Gok fue en
bu ca de su caballo y
Joven Búfalo cogió en
sus brazos a la cautiva
y ~a colocó en el lomo
de su corcel.
y cosa hartb extraña y
curiosa. La doncella ru­
bia no sintió miedo ni
repugnancia hacia el
hermoso jefe de los pi·es­
ligeros. Ella había com­
prendido que ese piel
roja le salvaba la vida.

(CONTINUARA)

El hijo del 'Gran Es­
píritu y el hechicero
quedaron junto a la

cautiva.
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11 V r?r.9.'#._;.-"OII' --,' •t, bTenemos que bajar a la playa, muchachos", indicó F·red

.eva ~n las a.rmas que arrebataron a los vencidos y con el1a~
mantem~ a dls~ancia a los secuaces de Pulo Besar, que patru­
llab.a~ la Isla. MIentras las balas silbaban entre las rocas, el joven
capItan y sus hombr~s se aceréaron a los botes. .

IAMANTI:,ª \/~
IJMBO A KARAKATAU -~

~~~
2. El resultado fue que los hombres de ·Pulo Besar rodaron ,por
tierra. Los guardias que custodiaban al capitán Fred Bolt fueron
también atacados..En seguida la tripulación se dirigió al palacio
para rescatar a la bailarina Kila, pero el pirata haJbía huido, lle­
vándola secuestrada en su nave.

1. Los marineros del velero ''Virginia", que estaban recluidos en
una prisión, decidieron intentar la fuga. Simulando entre ellos
luohas amistosas, interesaron a sus guardias en ese ejercicio. Pero
cuando los javaneses intervinieron, el cambio de' golpes adquir.ó
demasiado entusiasmo y rudeza.

~-.T"-r"1'"~~~-"""'~""""'-=--



8. _El traidor FHnt se. hallaba en el barco de Pulo Besar Este le
senaló al ''Virginia'', diciendo: "-Tendremos batalla'" Pero el
velero tu 1 d' . . .O'B' mano va a lstancla, s10 atacar. Al anochecer, Fred y

nen bajaron a un pote, cuya vela estaba pintada de negro
para q d .. . d 'ue no se slt10gulera esde la nave enemiga.

(CONCLUIRA)

7. 1 '':Virginia'' emprendió la persecución de la nave pirata Les
a ntaJaba por va.rias millas, ,~ro el capitán Bolt estaba s~ uro
de alcanzarla. La Imagen de Klla torturaba su corazón. Pulo gBe-

d
s~ era un hombre cruel, y si ella no le revelaba el secreto de los

J mantes, su venganza sería terrible.-:;"'--~~f ;; ~--_ ...
~ = -::..- - ~

=-

DIAMANTE~~

6. En un instante los piratas quedaron desarmados. Fred usó sUS

puños, mientras el temerario y equilibrista Chess repartía punta­
piés balanceándose en un cable. "-¡Puente despejado!", anunció
en seguida alegremente. Los marineros que permanecían en los
botes, subieron entonces a bordo.

5. A bordo del ''Virginia'' se realizó otro combate. Los dos h n­
bres de Pulo Besar, que estaban de guardia en el puente, abrieron
fuego contra las barcas. Estas aproaron junto al velero y en <e­
guida Fred saltó al abordaje. Chess lo siguió sin vacilar, CJn

agilidad felina.



CAPITULO XXI
Hugo revela su plan

Diana Marcy no podía
dominar su nerviosidad.
Aquella fecha, 25 de
ener'o, era fatídica. Hu­
go prep~raba un golpe
traiéionero contra Minlí
Duval.·

"Es hoy -reflexionaba-o ¿A qué hora? ¿Antes de función o
cuando se presenten al público? Aunque esté alerta, ¿intervend é
a tiempo? ¿Salvaré a Mimí o Rugo logrará sus tenebrosos pro~ ­
sitos"?
Vigilaba sin descanso al trapecista y 10 Seguía como una sombra.
Pero perdió su rastro cerca del corral de los elefantes. Minutos des­
pués oyó un grito desgarrador, precedido de un golpe seco. Te-, ­
<blando reconoció la voz de la f~ancesita.

"¡Mimí está en peligro!"
El llamado provenía del cercano bosque.
''No hay tiempo de avisar a nadie", murmuró.
Alí, el cuidador de los elefantes, mantenía siempre a su alcance
maletín de primeros auxilios. Diana 10 cogió con manos temblo~'J­

sa y en seguida se dirigió al bosque.
"Tal vez cayó un árbol y a herido a Mimí", pensaba mientras
corría sin aliento.
-¡Mimí! -llamó ansiosamente-. Mimí, ¿dónde estás?
No tardó en avistar una cabaña.
Llegaba ante la puerta cuando ésta se abrió y en el umbral, osten­
toso como de costumbre, irradiando satisfacción y altivez, apareció
Rugo, el rey del trapecio.
-¿Conque mi pequeño truco dio resultado? --exclamó con una
sonrisa de triunfo--. Diana Marcy, la graciosa Cosquillas del Circo
Mundial, se ha dignado acudir a mi cita.
-¡Rugo, usted! -atinó a murmuraT Diana.
-Yo, en persona, para deleitar sus ojos -replicó él, quitando a
Diana su careta de clown, sin apresurarse, con un gesto tranquilo.
-Esta máscara ya no es necesaria, pues conozco su nombre. La vi
con mi amiguito el elefante Bambino. Ante él usted no se cubría
con su careta y pude ver su rostro.



·--Entonces. . . ese grito ...
-Creíste que era Mimí. Hice una espléndida imitación, ¿verdad?
-Su rostro se endureció al añadir-': Bien, la farsa ha terminado.
Te quedarás prisionera en esta cabaña, hasta que yo realice mi
pan.
--¿Qué piensa hacer, Hugo?
- .egreso al circo. No puedo vivir sin aplausos.

I ugo! ¡Usted! ­
e.'clamó la sorpren-

dida niña. I
~ .,'~) 1~U\
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s o n rió burlonament
pero su mirada era im­
placable y su mano opn
mía con brutal fuerza 1
brazo de Diana. Con un
gemido, ella exclamó:
-Dígame la verdad.
-¿La verdad más ah
soluta? Que yo soy
mejor trapecista ..1
mundo y esta noche J

demostraré. . . sin ri
les que obsc.urezcan f"i

~ ~ . gloNria.· d - 11

-La farsa ha termi- - o cause ano a J.~

nado -indicó el tra- mí, se lo suplico.
pecista. -Tus temores son exa·

gerados. No soy un criminal. N o la mataré ni la heriré ... , al me­
nos no muy gravemente. Cuando dé esta noche el primer salto,
caerá a la red de seguridad. Se sentirá tan confusa, humillada y
nerviosa, que no será capaz de continuar la ["epresentación. En­
tonces todas las miradas se concentrarán en mí.
-No la traicione tan ruinmente. Es su compañera en el trape o.
-Usted la abandonó. Esa es también una traición --dijo Hugo
I --...t -Te quedarás prisio- con una seca risa-o

'7:
/ .e~ner:a en esta c baña. ¿C:ree que oiré ~u~ :on-

_ -- _ ~~~ . seJos, que deslstIre a
.': .:- _~ i última hora de mis pla-

/~ . "..;" nes sólo porque una lin-
/1 U . ~ - da rubia me mira con
l "".J ojos suplicantes?

~ La contempló desde SU

~¡"""'~:::--I'IIV alta estatura, mientras
la sonrisa irónica seguía
vagando por sus labios.
-La ba'Tra del trapecio
de Mimí está suelta ­
agregó-. Puedo decír­
selo a una prisionera
inofensiva.



Saludó con la airosa rever~n<:ia que usaba en la pista y en seguida
salió. Diana oyó el cerrojo que rechinaba al deslizarse.
_¡Hugo! -exclamó desesperada.
_Adiós, Cosquillas. Si se siente deprimida y triste, cuéntese a sí
misma algún chiste de su programa.
Diana percibió los pasos que se alejaban, silenciados por la espesa
hierba.
"¿Cómo saldré de aquí?", susurró la niña.
Al examinar la cabaña, comprobó que era sólida. La única ventana
estaba provista de barrotes. La desolada mirada de Diana se detu­
vo en el bolso de primeros auxilios. Entonces su corazón latió con
fuerza. ¡Alí guardaba en ese maletín el cuerno que servía para lla­
mar a los elefantes!

/~~I \

Los artistas del circo
in ciaron su desfile. . _

La orquesta del circo anunciaba con triunfales sones que la función
habla empezado. Los artistas desfilaron por la pista, vestidos de
gala y con una razón especial para esmerarse en su número. El em­
pre ario Larosa estaba de regreso. Ocupaba un asiento de primera
fila, con un visitante de mirada perspicaz.
La e uilibrista Dol1y, caminando sobre sus manos, seguía al brioso
caballo montado por la amazona Rita. Detrás marchaban las ruti­
lantes figuras de Mimí Duval y Rugo. Los elefantes, los perros sa­
bios, las focas amaestradas avanzaban entre la cohorte de artistas.

(CONTINUARA)





El totem sagrado
nos guiará a la vic­

toria.

engo que idear un
plan rápido.

4. "-No sólo caerán sobre el fuerte Lincoln, que tiene su guarni­
ción incompleta, sino también destruirán el ejército que acude en
defensa de Jackson. Sólo hay un medio para evitar el desastre".
reflexionó el explorador. Aún no orayaba el alba, cuando Caballo
Bravío ordenó a Sus guerreros montar a caballo.

." ~

~.
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3 Y cayó con violencia sobre Lluvia en la Cara. El otro comanche
Lndió su arco, pero no alcanzó a lañzar la flecha. Un puño de
hierro 10 golpeó haciendo retemblar todos sus huesos. Cayó sin
un gemido. "-¿Así que una emboscada doble?", gruñó Búfalo
Bill. Los comanches planearon dos asaltos.

Torbellino, presien­
to .una emboscada.

6UrA
CAPITULO XXVI._ E

El gran jefe Caba­
llo Bravío no habló
con lengua falsa.

·/u.....

1. Un mensájero se presentó en el fuerte Lincoln, para comunicar
al general Custer que ef coronel J ackson estaba sitiado por los in·
dios. Cuando los refuerzos se movilizaron, Búfalo Bill dec dió
salir a explorar. Sospechaba una emboscada y temía que el co­
manche Caballo Bravío preparara una ofensiva.

2. Dos guerreros vigilaban en las c·ercanías del campament~.
"-Las palabras de Caballo Bravío se han cumplido _murmuro
Lluvia en la Cara-o En el fuerte blanco sólo quedan algunos sol­
dados. Las brigadas que partieron serán atacadas antes que lle­
guen." En ese instante, una silueta ágil cruzó el espacio.

BiII sospecha algo
grave. Ordene guar­

dia permanente.
:;..-- :;/ "



6. 'Un instante después, el1efe comanche sentía que arrebataban
-.de su mano el totem de la tribu. U_Yo llevaré esto, Caballo Bra­
vío", dijo Búfalo Bill. En seguida emprendió la fuga. "-¡Sígan­
lo! --gritó Caballo Bravío-. El Gran Manitú nos abandonará si
no recobramos el sagrado totem."

ILLCQ
0So~~
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7. Tres mil jinetes comanches presiona'I'on con s s mocaSines los
flancos de s4s cabalgaduras. Bajo aquella presión rabiosa los ca­
ballos se lanzaron detrás del fugitivo. "-Torbellino --s' ,
b'f 1 BOll ' l' , usurro.u a o 1 ~ me mandose--. Tienes que correr como nunca. Te
sIgue la mejor caiballada del mundo."

¡Es Búfalo
Sé cómo contener
Q los comanches, mi

general.

8; Los ~entinelas del fuerte 10 reconocieron y la puerta se abrió
s?lo, el mstante preciso para que el explorador penetrara como un
clclon. o "-Bill, gracias a Dios que estás sano y salvo, pero ttaes
a.tu SIga una buena cantidad de molestias", dijo Custer. Búfalo
Bl11 sonrió : "-Yo sé cómo contrarrestarlas, mi general."

(CONTINUARA)



--~(

~ ~\.\
) '" \ \.

Lina. y el hindú Dass
partIeron en busca de

~ un médico en una ca­
~ rreta tirada por b'_
"- ~ falos.

CAPITULO XIJ.-HeroÍc..l
actitud de Lina M ervil.

Al informarse el capataz malayo
Tulba de que Lina Mervil habla
partido a casa del malvado Pater­
son, trepó a su caballo para serVIf
de escolta a su patroncita.
Además de la angustia que opri­
mía el corazón de Lina, un calor
sofocante la abrumaba.
Muy distinto era salvar la distan­
cia que media entre ambas planta­
ciones en una moto o sobre un ele·
fante que caminar al paso de los
'1"eacios búfalos.
"Nada me gusta la misión que He-



vo -pensaba la valiente niña-, pero es preciso salvar a mi tío
David de una muerte segura."
por fin divisaron las altas torres del castillo o ciudadela de Dick
Paterson.
El plantador de cauoho había salido muy de mañana a visitar las
aldeas contaminadas con una epidemia de disentería y regresaba
de pésimo humor.
Felizmente Marylin no estaba allí cuando llegó el iracundo beodo.
Cu do el criado malayo le comunicó que alguien le aguardaba 'en
la "ala, Paterson preguntó:
-¿Un amarillo o un blanco?
-Una señorita -dijo Runi.
-Hazla pasar y tráeme una botella de whisky -ordenó Paterso'n.
Antes de recibir a la señorita, Paterson se miró al espejo y advirtió
que su semblante estaba rojo y congestionado.
Ve tida de blanco y con sus cabellos castaños bien peinados, Lina
Mervil era un .dechado de juventud y belleza.
Paterson reconoció al punto a la linda amiguita de Marylin. ¿Cómo
se atrevía a venir a su casa después de la conducta insolente de su
hermano Roberto? El había .prohibido terminante a Marylin todo
contacto con la odiada familia de David Taylor.
-¿Has comprendido que mi elefante e hija ya no estaban a tu ser­
Vicio y vienes en .busca de Marylin? -insinuó el impertinente in­
dividuo--. Es inútil, jovencita. He prohibido a tu amiga que ponga
lo. pies en casa de Taylor. ¿Has comprendido? Entonces es
inútil insistir. Regresa a tu casa, no tengo tiempo que perder.
- eñor --dijo Lina, tratando de ser amable-. Usted se equivoca.

o vengo en busca de Marylin, sino de usted.
....... ".,,,,.. ",.",. ~".,,,,.,,,.,,,.,,,. ",.. .", "., ."'...... ".,

RESUMEN: Lína y Roberto Mervil, sobrinos del plantador de caucho
David Taylor, viven en las selvas malayas. Son valientes y han cazado
una pantera negra. MaryUn Paterson, hija de Un potentado del caucho,
f:S amiga de Roberto y Lina, pero su padre odia a Taylor e intriga con­
tra él. Se ha 'suscitado una rebelión entre los obreros del caucho, y los ja­
vaneses asaltan la caS41 de David Taylor. Roberto Mervil se conduce co­
mo un héroe. Todas las calamidades caen sobre David y sus sobrinos. Tay­
lor recibe una carta muy desagradable, y Lina, atacada de malaria, sulre
de delirio. Una noche huye a la selva y cree que tigres y panteras la
acompañan. La entrevista de Taylor con' Paterson fue borrascosa. Inter­
vino Roberto Mervil, quien insultó al millonario del caucho. David em­
peora de su -herida y Lína va en busca del médico de Paterson.



-¿Qué quieres de mí?
-Primeramente presentarle mis excusas de. parte de mi hermano y
pedirle que olvide lo que ocurrió. . . .
-¿Pretendes hacerme creer que vienes de tan lejos sólo para excu.
sar a tu hermano? -dijo Paterson-o No me creas tan necio. PUe­
des retirarte, muchacha, antes que me
enfade.
-No se enfade, señor -suplicó Li­
na-, he venido también a pedirle
que haga una buena obra.
-¿Eres misionera o del Ejército de
Salvación y vienes a salvar mi alma?
-preguntó burlescamente Pater­
son-o Salo te arrojo fuera con mis
criados.
Lína permaneció inmóvil. No sabía
cómo decir el objeto de su viaje.
~Señor --dijo por fin-, he atrave­
sado las selvas porque mi tío David
está muy, muy ...
-No quiero oir nada que se refiera
a .ese espantajo o al insolente chiqui­
llo. Pensaban enternecerme mandan­
do como mensajera a una hermosa
chica .. o Canallas. oo Afuera, señori­
fa.
-Ni mi tío ni mi hermano me han
enviado aquí -protestó Lina-o Ven­
go porque mi tío está muy enfermo,
sin conocimiento ...



_¿Y qué tengo que hacer yo? -replicó Paterson.
_Enviarle el médico que vive aquí en este .momento y que podría
salvar al tío David.
_Parece que ignoras que Taylor y yo nos hemos declarado la
guerra -exclamó P~terson-, ¿y pretendes que yo voy a pagarle
el médico y los remedios? Busca idiotas en otra parte y ahora ve­
te. -Si fueras un muchacho, ya te habría golpeado con mi látigo.
y al decir esto, tPaterson mostraba la fusta que colgaba del muro.
Lina permaneció erguida aun cuando su semblante estaba pálido y
angustiado.
-Señor -insistió la niña-, aunque me azotai"a, yo creería que
usted tiene buen corazón y que no dejará morir a una criatura
hurnana por una estúpida cuestión de negocios.
Paterson miró a Lina con pjos furiosos y su rostro parecía verter
sangre. Pasó su mano por la frente como para disipar un peso aplas-
ta'Jte. .
La ira estaba produciendo algo peligroso en su organismo.
-Señor, parece usted enfermo -murmuró la compasiva niña-o
¿Qué puedo hacer para ayudarle?
Con terribles espasmos, el beodo tr-ataba de hablar.
-Nada, hijita ... Marylin está ausente El doctor tampoco es-
ta ... Es muy grave ... Una congestión Necesito una sangría_o
Trae esas tijeras ...
Lina corrió a la sala de baño y allí descubrió unas tijeras de uñas
y 'olvió hacia Paterson, quien se apoyaba jadeante sobre una mesa
p queña.
-Yana tengo fuerzas -murmuró Paterson-. Me muero. .. Hi­
jita, si tú .pudieras cortarme el lóbulo de una oreja. .. Es preciso
que brote sangre. ¿Comprendes?

o me atTevo -murmuró Lina.
-Si no te atreves me muero -suplicó Paterson-. Inténtalo, hi­
jita. Me sofoco, reviento ...
La. valiente Lina, con impresionante sangre fría cogió las tijeras y
cortó el lóbulo de la oreja. Inmediatamente surgió un chorro de
sangre amoratada que salpicó su blusa blanca. .. y no supo más,
porque cayó desvanecida sobre la alfombra.
Paterson se había tendido en un diván y, sintiéndose mejor con
la sangría, tiró del cordón de la campanilla para llamar a sus cria­
dos.
Entretanto, Marylin Paterson y el médico inglés regresaban al



castillo balanceados por el .paso majestuoso del elefante Tobi.
Los criados indígenas se abalanzaron al encuentro de los viajeros
y con gritos y gestos les anunciaban que algo terrible ocurría ..~
casa.
-Tuan, Tuan y Miss,'Miss --decían los servidores de Paterson.
El médico bajó precipitadamente del elefante y corrió seguido de
Marylin.
La escena que se les presentó era trágica por demás.
Dick Paterson, tendido en un diván con el rostro ensangrentlilio
y Lina Mervil, en el suelo, con machas orojas en su claro vestido
-Papá, Lina -exclamó Marylin- ¿qué ha ocuffido aquí?
Paterson se incorporó penosamente y mostrando a la demayada 'li­
ña murmuró:
-No se inquiete por mí, doctor. Ocúpese de esa chica que me ~l­

vó la vida.
El médico comprendió lo sucedido. Paterson estuvo a punto de u­
fdr una congestión cerebral y ya el .peligro estaba conjurado El
desmayo de la adolescente Lina se debía a un choc nervioso
Por suerte tenía un botiquín con ampolletas de alcanfor y cafl:'na
y pronto Lina recobró los sentidos.
-Lina, mi dulce amiga --decíale Marylin-, estoy a tu lado. lia­
die te hará mal. N o tengas miedo. .. Yo te protejo.
-Tienes razón --suspiró Paterson-. La niña tuvo miedo de mi
y de mi sangre también. Dile que ahora seremos amigos y que en­
viaré al médico a visitar a su tío David. Acompáñala tú, Ma .lm.
Ella te contará lo ocurrido aquí.
-No, Marylin -suplicó Lina-, quédate acompañando a tu pa­
dre y yo partiré con el doctor. Impídele que beba whisky. Tu padre
no es malo; la bebida le tiene en ese estado.
Al ligero trote del elefante Tobi, Marylin y el médico pronto lle­
garon a casa de David Taylor.
Grande fue la sorpresa de Roberto al comprobar el éxito que tuvo
Lina en su peligrosa misión.
-se condujo como la pantera de mis sueños --dijo sonriendo Li·
na-o No me devoró. .
El médico examinó a David Taylor, que permanecía inconsciente­
y en estado casi agónico.
-Es preciso llevarle inmediatamente a una clínica de Singapur
--declaró el doctor.
-¿Cómo transportarlo en ese estado? ----preguntó Roberto.
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"Roberto, Lina y la
chinita Tika queda­
ron tristes cuando
partió la ambulancia

....~., "'\ . con el tío David.
-Voy a cC'locarle algunas inyecciones para s06tenerle dw-ante el
viaje -dijo el joven doctor-o 'No se inquieten. Mañana vendrá el
carro-ambulancia. No podemos perder tiempo.
Al día siguiente, de madrugada, el tío David partió en un cómodo
carruaje hospitalario.
Había envejecido más de diez años y su flacura daba espanto. Sin
embargo,'quiso que le colocaran su mejor traje para llegar a Singa­
pur, como un civilizado.
-Pobres sobrinos -dijo al partir-o Qué vacaciones tan terribles
les he proporcionado ... Nunca debí traerles a esta selva infernal.
- ronto regresarás, tío David -dijo la valiente Lina-. Los mé­
dicos de la ciudad te sanarán.
-Bob -insinuó el tío David-, te dejo a cargo de la plantación.
El :apataz Tulba te secundará. Deja en paz a los tigres y panteras
y ,~reocúpate de los obreros y de sus familias. Adiós, hijos míos.

La vieja ambulancia partió PO[' aquellos pésimos caminos lleván­
dose al moribundo David Taylor.
Lina y Roberto quedaron tristísimos y llorosos.
La chinita Tika se abrazó a la cintura de Lina y con su vocecita
aflautada murmuró:
- .. amita, el tuan volverá sano, y con el mono Giban le bailare­
mos rondas.
Roberto se volvió hacia el capataz Tulba, que también miraba con
ojos tristes al carruaje que se alejaba y le preguntó:
- Tulba, ¿puedo contar contigo hasta el regresp del tuan?
-Sí, tuan -respondió el fiel malayo-. Diré a todos los obreros
qUe eres tú quien manda ahora. Ellos saben que tú mataste a la
pantera neg'fa ...
-y la patroncita -añadió la cocinera Rina- ha dominado a los
tigres y, 10 que es más extraordinario aún, al pícaro tuan Paterson.

(CONTINUARA)
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lOf úlJÁlllJlMIlf DEL O
CAPITULO l.-La madre magia.

Ginebra, '1"eina de Armorique, odiaba al caballero Gauvain porque
éste no le demostraba temor. La sonora risa y la ostentosa gallar.
día de Gauvain crispaban de cólera el semblante frío y bello de
Ginebra.
Sugirió al rey Arturo que el caballero había firmado un pacto se·
El rey Artut"o enjuició a su sobrino creto con los piratas
Gauvain. normandos, a fin de ob·

_____ tener parte de las rique­
zas que ellos lograban
en sus correrías.
-Esa t'1"aición explica
las continuas derrotas
de tus ejércitos en las
costas de Bretaña. Gau·
vain se deja vencer por
los nórdicos.



Las pérfidas palabras de
la reina fueron rumo­
readas hasta llegar a
oídos de Gauvain. Esta­
ba en el parque real,
instruyendo a los don­
celes que serían aTma­
dos caballeros. En un
violento impulso lanzó
su espada contra W1a
añosa encina. El acero
SI" clavó, y mientras vi­
braba como si la ira de
su dueño 10 estremecie­
ra, Gauvin se presentó
ante Ginebra.
Ella 10 observó con sus
ojos que tenían el tempestuoso color del mar.
-¿Tenéis alguna queja, caballero? -preguntó con calma.
Sofocado de cólera, Gauvain repuso:
-Si fueseis varón y no dama ...
-Extraña lamentación -observó ella suavemente.
-Habéis pronW1ciado injurias que en otra boca serían selladas
con un .golpe de mi guantelete de hierro, injurias tan bajas que
no merecen una reparación por la espada.
Ginebra no respondió, pero tres días más 'tarde Gauvain compare­
ció ante los caballeros de la Tabla Redonda para ser juzgado por
ofensas a la reina. El rey Arturo habló duramente a su sobrino:
-Debes responder a una grave ¡¡lcusación. Si tu defensa es débil,
partirás desterrado. Ginebra. sonrió con ~1
Ningún caballero alzó maligna alegría. r
la voz. Conocían las per­
fidias de Ginebl'a y de­
cidieron no apoya'!' la
acusación del rey. Pero
Lancelot, el bello Lan­
celot, a quien la reina
de los ojos verdes tenía
cautivado, d e s a fió a
G a u va in. Impulsiva-



mente, éste desenvaino
su espada, y en aquella
sala severa, como si se
halla'I"an en un torneo,
cruzaron sus aceros. De
pronto Gauvain dejó
caer su arma. Lanceht
10 había herido en n
hombro. Abandonó
seguida el recinto, v.­
cilando, sin aceptar ay,l­
da.
Al día siguiente, su e~­

cudero d e c lar ó q le
Gauvain, temblando de

güenza se reflejaron fiebre, se había alejado
~...... en el bello semblante. de Camelot durante la

,('1',(~" de Lancelot. noche.

Cuando Ginebra supo la noticia, sonrió con malignn alegría. Lan­
celot la observaba, y al retirarse el paje, le preguntó:
-¿Habéis mentido, acaso, al aCUSJir a Gauvain?
-¿Qué importa? -replicó ella-o Mis deseos se cumplieron.
Gauvain ya no está en la corte. Olvidad asunto tan baladí y re­
feridme vuestras aventuras, Lancelot del Lago.
El palideció, mientras el dolor y la vergüenza obscurecían su
mirada.
-Sin saberlo, participé en una felonía --dijo con voz opaca-o
N o descansaré hasta librarme de este oprobio.
Ordenó ensillar su caballo, y minutos después cabalgaba a tra­
vés del bosque, revestido eón su armadura y portando sus armas.
Sobre su cota de malla se destacaba el blanco cisne que era su
enseña.
Por doquiera preguntaba a campesinos y aldeanos:
-¿Habéis visto pasar a un caballero herido en el hombro? Supon­
go que se dirigía hacia la costa.
-No, mesire --e'I"a la respuesta invariable.
Lancelot continuaba su camino, mientras la ansiedad crecía en sU
corazón. Por fin, al interrogar a un viejo ermitaño, éste le aconsejó:
-Si eres valiente, llama a la cabaña que está bajo la higuera de
mil ramas. La madre Magia contestará tu pregunta.



El esquelético brazo del ermitaño le señaló una senda que Lance­
lot emprendió sin vacilar. Iba sumido en sus 1"eflexiones, mientras
el corcel avanzaba por cámpos inundados. Bordeó las ciénagas, ho­
lló los arbustos que el agua reve1"decía y se internó en una selva
profunda. Un arroyo que serpenteaba entre las piedras y las hier­
bas, le sirvió después de guía.
Caía la noche cuando el pensativo jinete negó a la cabaña. Des­
cabalgó silencioso como una sombra y abrió la puerta. Los encen­
didos leños de la chimenea iluminaban dos siluetas inmóviles: la
madre Magia, con los ojos cerrados. La piel de su rostro se veía
apergaminada y gris. La boca desdentada y de labios sumidos ha­
blaba sin cesar. Frente a ella un doncella escuohaba con atención.
Lancelot se estremeció. Conocía perfectamente a aquel mancebo al­
te, de cabellera obscura y mirada relampagueante. ¡Era Ives el
Lobo!
Por un instante, Lancelot creyó que soñaba. Había cabalgado sin
descanso y aquellas dos figuras eran tal vez una ilusión de su men­
te afiebrada. Se desvanecerían de un momento a otro. La anciana
primero, como una silueta de polvo que se deshace sin dejar ras­
t o. Y después I ves, aunqüe se veía tan fuerte y real, con el poder
de su dominante voluntad y el huraño valor de un lobo.

(CONTINUARA)
- > , Lancelot a b rió la'

puerta de la cabaña.
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Contesta a esta pregunta: ¿Cuál era el nombre de la Quin­
trala?¿Era Candelaria Pérez, Catalina de los Ríos o Inés d?
Suárez?
Entre estas tres soluciones se encuentra la verdadera. Dinos
cuád es y envf.a ,tu respuesta con el cupón respectivo, a re­
vista "Simbad", Casilla 84-D, Santiago.
Solución a "Simbad" 332. Los padres de don Bernardo O'Hig­
gins !fueron don Ambrosio O'Higgins y doña Isabel Riquel- ~~i:::::=-_
me. •
Entre los niños que enviaron soluciones exactas sa:lieron favorecidos
siguientes nombres:
CON CINCUENTA PESOS: M. Sara Conea, Stgo.; Leonardo Rojas, Stgo.·
Sylvia Daza, Viña del Mar; Jaime Navarro, San Carlos; Ricardo Gonzá~
lez, Coya; Alexandra Ingles, Stgo.; Lisandro Valderrama, Loncoohe; Gla­
dys Sohmidt, Osorno; Juan Mihovilovic, Stgo.; Nani del C. Figueroa, StbO.
SUBSCRIPCION TRIMESTRAL: Roberto Baeza, Stgo.; Luz M. Ortiz
Valparaíso; Edgardo Becerra, Lautaro; Maria Bozzo, LontUé; Ney Díaz:
-~. .,.. u ~ ~ Stgo.; Julián Irisarri, Qui1pué.

-~-~-~ !OÚ ~IO('·HU"~i5!()( ~~ ~~rj;¡B~~n~;[:~d~if~Ui~~i~~' ~:~~\'( "I""IIII~'" [sabel Ianiszewski, Temuco; Alejandro

I Rivera, Espejo; Alivia Escobar, Stgo.:em~n~ Carlos Martinez, stgo.; Grisel Pizano.
S 1 M B A D N. o 3 3 .. Stgo.; Gastón Paredes. Temuco; Jllo.i1

......._ .................__........""""'._._..-_y"....~..... Nahum. Río Negro; María E. Coello, stgQ,
... ~ .....,....., ~

MA6NOsorteo d{JMA)'l
"SIMBAD" ofrece a sus numerosos lectores

l:rtctctrtrtrtck $ 500.000.-~·tctc~{
Correspondiendo 01 entusiasmo de nuestros ledores por esta revista, les ofre­
cemos para el mes de mayo un magno sorteo con premios de gran utilidod
para colegiales y pequeñuel,!s-.
Obsequiaremos BICICLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LA·t-lA, CALCETINES,
SOQUETES, LAPICnAS FUEt-lTE, LAPICES AUTOMATICOS, CUADERNOS,
ESTUCHES DE GEOMETiUA, PORT·ADOCUMEt-lTOS, LA,PICES DE COLORES,
PREMIOS Et-l DIt-lERO, CAJAS DE MUSICA, PELOTAS DE FUTBOL, etcétero.
Por cada serie de cinco cupones numerados de 1 a 5 obtendrás un BOLETO
para opt<lr a los premios que repar­
tirá "SIMBAD" EN MAYO.

l
-~~~~:·;;''f,~:;~!i~~-;":·;"

Cupón N.\' 1 - Serie N.\' 2
25 de enero de 1956.

... .". ......... . . ""'
Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1956.



3. "-Nunca me escudaré detrás de una mujer", añadió ofendido.
Lina repuso: "-Si nos capturan a los dos, no podremos denun­
ciar a los bandidos. La explosión de la represa causaría mucho
daño. Además, cuando escale esas montañas, Baraf y sus cómpli­
ces no podrán alcanzarme. Soy mejor alpinista que ellos".

4. Juanito comprendió que su hermana tenía razón. "-Ten cui­
dado, Lina", murmuró entristecido. "-y tú -replicó la niña-,
ni respires siquiera para que no te descubran". Se alejó rápida­
mente y Juanito había subido a un abeto cuando aparecieron los
tres saboteadores. "-¡·Condenados chiquillos!", rugía Baraf.

(CONTINUARA)
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1. ]uanito Rogers había trepado a un abeto, para huir de Baraf
y sus cómplices. De pronto, con un sonoro crujido, la rama se
quebró. El niño cayó a los pies de sus perseguidores. Baraf gruñó:
"-Aquí tenemos a uno de los espías. Dime, ¿dónde está tu her­
mana? Te conviene hablar, y rápido.

2. Juanito contestó: "-Las amenazas son inútiles, señor pillo".
Baraf dijo: "-El pequeño Rogers juega a los héroes indomables.
Ya veremos si habla o no. Tengo métodos persuasivos en la ca­
baña". Oculta detrás de un árbol, Lina presenció la captura de
su hermano y contuvo sus ansias de correr hada él.

(Continúa en la penúltima página.



rLHOOm GRAN ESllRlTU
CAPITULO VI.­
Alianza de Joven
Búfalo con los blan-

cos.

Joven Búfalo, llevando
en su caballo a la don­
cella cautiva, galopaba
en dirección al campa­
mento de los hombres
pálidos.
La niña rubia, advir­
tiendo que salían a su
encuentro hombres ar­
mados, indicó a Joven
Búfalo que huyera. Pe­
ro el valiente mucha­
cho movió negativa­
mente la cabeza.
Entonces la joven alzó la mano y gritó:
-No disparen. Este indio me ha salvado la vida.
La caballería se detuvo. Uno de los hombres blancos se acercó
al Hijo del Gran Espíritu y, en el lenguaje de los pieles rojas,
le dijo:
-Salud, jefe. ¿Es la paz o la guerra 10 que tú ofreces?
-Debe haber paz entre los rostros pálidos y los pieles rojas
respondió Joven Búfalo-. Ustedes han invadido la tierra de
nuestros padres. Retírense al otro lado de los cerros.
-Hay agua cristalina y pasto para nuestras bestias en este pa­
raje -respondió un viejo trampero-, y también muohos búfalos,
que sobran para nutrir a los pieles rojas y a los rostros pálidos.
, .....
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Hemos acampado en este sitio y no saldremos de aquí. Si nos
atacan vendrán otros y matarán a todos los indios. Tú debes
obedecernos. Ahora somos nosotros los amos.
J oven Búfalo alzó su cabeza altivamente. Cogiendo otra vez del
brazo a la doncella rubia, respondió:
-Volveré a mi campamento a decirles a mis hermanos que us­
tedes declaran la guerra, y esta joven blanca se irá conmigo
como rehén.
Uno de los tramperos saltó de su caballo y colocó el cañón de su
rifle en el pecho de Joven Búfalo.
-Detente, Marcos -gritó la joven-o ¿¡Piensas asesinarle a san­
gre fría? Este piel roja me salvó la vida ... Nos ha ofrecido la paz.
-Con estos salvajes no se puede tratar -replicó Marcos, diri­
giendo su rifle en dirección a Joven Búfalo.
El Hijo del Gran Espíritu arrebató el arma al joven trampero. Y,
casi sin esfuerzo dobló entre sus manos el arma. Los blancos
quedaron atónitos.
Después de una breve discusión, el viejo trampero dijo al jefe de
los pies-ligeros:
-Por esta vez te obedeceremos ... Nos alejaremos hacia el mar.
Joven Búfalo entregó a la cautiva, y como la estatua de un dios
olímpico, se mantuvo inmóvil, mientras los tramperos se retiraban,
llevando sus carpas y carretas.
El hechicero Chor-Na-Goc, que había acompañado a Joven Bú­
falo en esa peligrosa tarea, se acercó al estático jefe y le dijo:
-Hijo mío, tú miras con pesar el alejamiento de los rostros
pálidos. Desecha esos ensueños y recuerda que eres el jefe de una
poderosa tribu.
-La pradera es inmensa -balbuceó Joven Búfalo-. Hay tie­
rra 'para todos.
-Los rostros pálidos son ambiciosos -suspiró el hechicero "Bui­
tre N egro"-; arrasarán con todo y nuestra raza desaparecerá.
-Tienes razón, Chor-Na-Gok -respondió suspirando Joven Bú­
falo-. Visitaré a los rostros pálidos cuando levanten su cam­
pamento al otro lado del Monte Sagrado, y trataré de hacer alian­
za con ellos.
Chor-Na-Gok, que conocía el secreto del nacimiento de Joven
Búfalo, quedó pensativo. El muchacho era de origen blanco, Y
la sangre ancestral le movía a ser amigo de su raza. El anciano
hechicero amaba como a un hijo al joven jefe, pero temía que Zo-





rro Gris exaltara el pa­
triotismo de los .pies­
ligeros y los moviera
contra su protegido.
Los presentimientos del
hechicero no eran va­
nos.
Mientras Joven Búfalo
se dirigía al campamen­
to de los blancos, Zorro
Gris, Zorro Overo y Ojo
de Serpiente se reunían
a protestar en contra
de la actitud pacífica'
de Joven Búfalo. Flor de Saúco
-Nos llevará a la rui- triste porque Joven
;'la -decía Zorro Gris-. Bújalo ya.no la que-
Es un necio y cobarde~ rla.
Pero Joven Búfalo desoía los consejos de dhor-Na-Gok, e insis­
tía en visitar a los ·rostros pálidos.
-Se va en busca _de la doncella rubia, que lé ha fascinado -se
dijo Flor de Saúco, al ver salir a Joven Búfalo del campamen­
to.- Pobre de mí. Ya mi amado ni advierte mi presencia. Desde
que esa mujer vino aquí anda triste. Piensa en ella.
Chor-Na-Gok y Flor de Saúco, por distintos motivos, se mamo'
festaban inquietos.
Sin embargo, Joven Búfalo caminaba contento hacia los montes,
donde habían acampado dos familias de comerciantes en pieles.
Zeke Mattheus, su esposa, Sara, y sus tres hijos: Marcos, Juan y
Gracia, formaban una familia. La otra tenía por jefe a Abigail
Parson, agricultor que había decidido levantar una casa en esos
parajes y labrar la tierra. Además de estas dos familias, les acom­
pañaban varios peones y criados.
Solo y sin armas se presentó Joven Búfalo al campamento de
Zeke Mattheus. Gracia le tendió la mano con una sonrisa.
-Vengo a proponerles una alianza -dijo el joven jefe-. Aquí
tienen agua, pasto y abundante caza, pero por ningún motivo
cazarán ustedes ni el búfalo, ni el león, ni el tigre en esas mon­
tañas que miran hacia el p.oniente. En esos términos yo les
prometo la paz.
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El pacto fue aproba­
do por Mattheus y Par-
son.
Gracia, mkando a Joven
Búfalo, le dijo:
-Gracias por haberme
salvado la vida.
_Quiero saber su nom­
bre -suplicó Joven Bú­
falo.
-Gracia -respondió la
doncella.
Joven Búfalo se alejó
murmurando q u e d a­
mente:
-Gracia, Gracia, Flor
de la Pradera. ~

Entretanto, Zorro Gris
y sus cómplices, Zorro
Overo y Ojo de Ser­
pi en te, .complotaban.
Flor de Saúco les vio
alejarse hacia el riacho ~:::::::::===::;::.:::-]~~
y siguió sus pasos.-
Zorro Gris hablaba así:~
-Esta noche caeremos ~4"~
'obre el campamento ~
de los mstros pálidos y
es mataremos mientras
duerman. La donceLla
ubia será mi víctima.
20n su cabellera pren­
jida a mi cintura de­
¡afiaré a ese muchacho
lue se ha enamorado de
~lla.

~lor de Saúco tembla-
)a. Ella también odia- /l O
)a a Gracia Mattheus. -Gracias por haberme salvado la vida -

(CONTINUARA) cJijo la niña rubia a Joven Búfalo.



2 Wilson era uno de los ma,rineros que había desertado d~l
"V'irginia" J'unto con el traidor Flint. "-Es inútil seguir al ?¡-

, d ' 1 d¡a-rata -declaró--. Ya hemos llegado a la isla don e estan os
., K katau,mantes." En efecto, al disiparse la bruma, apareclO ara

Pulo Bésar descubrió el1tonces el barco de Fred.

4. jEl volcán estaba en actividad! Fred cordó en auxilio de Kila,
abandonada por el cobarde Kung cuando los torrentes de lava
~escendían por la ladera. El templo quedó sepultado bajo el
no ardiente. "-Se han perdido los diamantes -dijo Kila-. Es. ~
pero qUe las s'acerdotisas y los guardiane'~ se hayan salvado."



6. La isla Karakatau desapareció en las .profundidades
La violencia de la explosión y el torrent~ de lava que se vaciab
en el mar causa-ron una marea mortal, en la cual se vieron en
vueltas ambas naves. El "Virginia" se estremecía cual si un hu
racán 10 sacudiera con furia. amenazando destruirlo.

IAMANTl:Ji~



CAPITULO XXII
El elefante Pach6.

salva a Diana.
I

La función de gala ofre­
cida al empresa·rio La­
rosa y a su acompañan_
te había empezado. Ter­
minó el desfile de los
artistas, y la cara­
vana de payasos es­

advertido la ausencia de Cos­
incurrir en equivocaciones que

taba en la pista. Runrún había
quillas, y su nerviosidad 10 hizo
provocaban la risa del público.
-Hoy estás magnífico. Hasta yo he reído con tus payasadas ­
murmuró el tony Lechuga.
Runrún no contestó. Sentía el corazón oprimido por un mal pre­
sentimiento. ¿Dónde estaba la alegre y graciosa Cosquillas? Era
imposible que se hubiera quedado reposando en su carromato.
Los estruendosos sones de la orquesta del circo le anunciarían
sin duda que había llegado la hora de presentarse al público.
-Cosquillas. .. Cosquillas... -empezaron a gritar los niños,
reclamando la presencia de la niña.
-¿Quién es? -murmuró el visitante.
El empresario contestó:
-No sé. Durante mi ausencia ha habido cambios. Por ejemplo,
a ese Hugo, el rey del trapecio, acompañante de Mimí Duval,
no 10 conozco. Lo contrató quizás mi ayudante, "Pájaro" Libor.
-iQué nombre tan raro! ..
-Oh, perdone. .. Jaime Libor. Le dicen ... , le decimos "pájaro"
por su nariz larga y puntiaguda.
Después del desfile, Hugo y Mimí se dirigieron a sus respectivas
cabinas rodantes.
El rubio trapecista, alzando su mano, dijo:
-No olvides que nuestro número empieza dent·ro de cinco mi­
nutos.
-Estoy lista, Hugo -replicó ella con una triste sonrisa. Evocaba
con nostalgia a Diana Marcy.
"Esta función de gala con ella habría sido perfecta. ¿Dónde es·
tará ahora?"
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-No te demores, Mi-

mí -dijo Rugo.

No sospechaba que Diana se encontraba pnSlOnera en una ca­
baña. Hugo la había encerrado allí para que no le impidiera
realizar sus malvados planes contra Mimí. Había soltado la ba­
rra' del trapecio para que la francesita cayera a la red de seguridad.
A causa de la altura, el golpe sería tan ~udo, que Mimí no po­
dría continuar con el acto.
Diana ignoraba qué tenebrosos propósitos se ocultaban detrás de
tal intriga. Recorrió la cabaña, con la esperanza de hallar una
salida para huir. Cuando su desesperación era más intensa, vio que
en el maletín de primeros auxilios, perteneciente a AH, éste guar-.

, Diana cogió el cuerno
que la libertaría de su

p isión. .



daba el cuerno que servía para llamar al elefante Pachá. Diana
lo había cogido al pasar, cuando oyó el grito que la atrajo hacia
la cabaña.
-Gracias a Dios -exclamé-. Esto me servi·rá para escapar.
Llevó el cuerno a sus labios, arrancándole una aguda nota
En su corral, Pachá percibió el llamado, y alzando la trompa
contestó con un suave bramido. Luego derribó la empalizada, en­
caminándose hacia el bosque. Atravesando la frondosa vegeta-

/'f .,.1 -Gracias Pachá _ ción, se dirigió directa
. murmu~ó Diana. mente hacia la choza

~
~~% 1 ~ Cada cierto tiempo bra

~
1~ maba y sacudía su

~\\ .\ grandes orejas.
Cuando Diana oyó 10

~ pasos del, ~ran paqui
I dermo, gnto:

-iPachá, estoy aquí!
Ei elefante se detuvO
balanceó indeciso s
enorme cuerpo.
-Derriba la pue~

Pachá -indicó la nlO

Pachá procedió eo



cautela. No deseaba he­
rir a su querida amaes­
tradora. Por cierto que
era capaz de demoler
la cabaña, pero contro- \.
ló su fuerza. Con leves
golpes de cabeza desce­
rrajó la puerta.
-Gracias, Pachá -ex­
clamó Diana, saliendo
presurosa de su prisión.
Se colocó su máscara
de clown y en seguida
corrió hacia . el circo.
Lentamente, Pachá em-
prendió el lfegreso de- . ,
trás de ella. capar -ruglO Fedor.

-Debo llegar a tiempo -susurraba Diana, angustiada.
Cuando se aproximaba a la carpa, distinguió una siniestra figura.
-Es'Fedor, el cómplice de Hugo --se dijo, palideciendo.
Fedor la !había visto y se precipitó hacia ella con gesto enfurecido.
-¡Maldita espía! Lograste huir, pero yo evitaré que malogres
los planes de Hugo.
Instintivamente, Diana se cogió de una de las cuerdas que, atadas
a una estaca en el suelo, sostenían la carpa. Trepó con agilidad,
mientras Fedor añadía:
-No conseguirás escapar.
Mientras se desarrollaba esa dramática persecución, Mimí Duval
y Rugo se preparaban a subir a la elevada plataforma. Libor,
ante un micrófono, anunciaba:
-Distinguido público, admirarán ahora a una pa·reja sensacional:
Mimí Duval y Hugo, el rey del trapecio. Realizarán pruebas
Jamás vistas.
Con airoso ademán, Hugo se desprendió la capa. Bajo la potente
luz de los reflectores, sus cabellos relucían como oro bruñido.
Cuando empezaron a ascender la escalera de cuerdas, Mimí vio
su sonrisa, y sin soñar siquiera que tras ella se ocultaba una
am.enaza, pensó:
"El vanidoso rey se dispone a matarnos de admiración".

(CONTINUARA)



lC~ 3antaswnita
I¡

~~~~...-J.

~IOR..(h'O,o.UI2AS ES-rOS bOS
EBlcRAN BA.TIRSE. E~ lJ~ GA.LLIÑERO



Una victoria es­
pléndida, Bil!.

Los bravos coman­
ches ya no podrán

luchar.

3. Búfalo Bill dictó' sus condiciones: "-Desmonten y dejen sus
caballos junto a la empalizada. Regres'en al reducto y no piensen
más en cabalgar por el sendero de la guerra." Caballo Bravío y
sus hombres obedecieron con torva expresión. Búfalo Bill les
arrebataba su más preciado bien.

4. Sin caballos, los comanches renunciaron a sus planes. Preferían
m?rir antes que emprender una guerra a pie. Pero estaba es­
C:lto que en la extensa pradera del oeste y en sus montes, propi­
CiOS a la emboscada, la paz no se mantendría por mucho tiempo.
Los sioux estaban siempre dispuestos a batallar.-

¡Morirás por tu sa­
crilegio!

~---., Regresarán Q

campamento ...
I/J l> 7 pie! ==-

2. "~i no ordenas a· tus guerreros que se retiren, daré laseñal de
disparar y el totem del caballo saltará en mil pedazos ante loS
propios ojos de la tribu que 10 ve?era.:' !Por un instant,e los ??:
rrorizados pieles rojas guardaron silencIo. Caballo BravlO gruno.
"-Has ganado. Habla. Pa-E-Has-Ka."

1. Los enfurecidos comanches, dirigidos por Caballo Bravío, se
detuvieron ante la empalizada del fuerte Lincoln. Búfalo Bill apa­
reció ante ellos. "-i'Perro blanco!", aulló el jefe comanche. El
explorador repuso tranquilamente: "-Calma, Caballo Bravío.
Mira tu sa~rado totem en la boca de un poderoso cañón."

r----=----~----:íl¡;;;____i~-7E/.~~~~ci;¡¡¿Qué esperas para
decidirte? ¿Que yo

.., grite: ¡Fuego!?



Dos Millos logrará
lo que quiere.

7. "-El brujo blanco es invencible", 'murmuró uno de los pieles
rojas. Dos Millas, nombrado así por su elevada estatura, dijo en~

tre dientes: "-No es él, 'sino ese caballo maravilloso. Sin él,
Pa-E-Has-Ka sería tan débil como un papoose (niño pequeño).
De nada le servirían sus armas v su cuchillo de casa."

noche, el gron caballo blanco
seró mío.

8. Al llegar a su campamento, Dos Mill-as juró: "-Les demoS'~

traré que el poder de Pa-E-Has-Ka proviene de su cab~l1.o. ~e 1.0
robaré y Dos Millas montará sobre él, y entonces sera InVenCI­
ble." Esa noche, cuando la luna rodaba lentamente por el cielo,
Dos Millas untó su cuerpo con una gruesa capa de grasa de oso.

(CONTINUARA)

6. Torbellino, como una fleoha 1anza?a por ,~n arco poderos?, s~
distanció rápidamente de sus persegUldores. -NecesItan :meJore
monturas para alcanzarnos", gritó Búfalo Bill, con una rIsa bur­
lona. Los sioux renunciaron a seguirlo. Era imposible da: al­
canc'z al caballo de crines de plata y cascos veloces como el VIento.

-"'"~

~M / ~

S. Una tardé, Búfalo BilI fue avistado por una partida de guerre­
ros que llevaban en sus ·rostros las pinturas de la guerra ~, en su
corazón un odio inextinguible. Se lanzaron en persecuclOn del
explorador que es.po1eando a Torbellino, sonrió: "-No puedo es-, , .."
perar.!os, amigos pintados. Tengo una cita lmportante.

H a s t a otro día, Es inútil. Nunca
amigos sioux. alcanzaremos.

.-



CAPITULO XIH.-Roberto se prepara para el SltlO.

Las vacaciones de Roberto Mervil se habían transformado en
pesadísima tarea. Con la ausencia del tío David, el muohacho
debía levantarse a las cinco de la mañana para iniciar las faenas
de la plantación de caucho, atender a los indígenas enfermos de
malaria y 'otras tareas superiores a sus años.
Todos los indígenas le obedecían, porque le consideraban un
héroe, desde su hazaña con la pantera negra.
Ocho días después de la partid~ de Taylor, Roberto entraba en
......... "",......... ."",,,.,,,,,.~ "", ",,"'_ -.e- ~tOt~~tOt tOt ~", ••

RESUMEN: Lina y Roberto Mervil, sobrinos del plantador de caucho
David Taylor, viven en las selvas malayas. Son valientes y han cazado
una pantera negra. Marylin Paterson, hija de un potentado del caucho,
es amiga de Roberto y Lina, pero su padre odia El Taylor e intriga con­
tra él. Se ha suscitado una rebelión entre los obreros del caucho, y los
javaneses asaltan la casa de David Taylor. Roberto Mervil se conduce ca­
mo un héroe. Todas las calamidades caen sobre David y sus sobrinos. Tay·
lor recibe una carta muy desagradable, y Lina, atacada de malaria, saire
de delirio. Una noche huye a la selva y cree que tigres y panteras la
acompañan. La entrevista de Taylor con Paterson fue borrascosa. Inter'
vino Roberto Mervil, quien insultó al millonario del caucho. David em­
peora de su herida y Lina va en busca del médico de Paterson. El millo­
nario la recibe mal, pero al sufrir una congestión cerebral, es atendido
por Lina, y en reconocimiento facilita su médico a David Taylor, quien
es trasladado a una clíT]ica de Singapur.
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la casa con sus fuerzas agotadas, aspirando a un baño frío y a
un merecido descanso.
El adolescente hindú Dass salió a recibirlo con ojos desorbi­
tados y f.rotándose una mejilla roja.
_Tqat1, un gran señor te espera -dijo el muchacho.
_y ese gran señor te dio una palmada. .. -insinuó Bob.
-Sí, tuan, porque yo no quería dejarle entrar al jardín cuando
tú no estás en casa.
-Bien, adivino ya quién es ese individuo -declaró Roberto.
En efecto, aquel hombre vestido de blanco y con yelmo colonial
era Dick Paterson en carne y hueso.
Por un instante Bob sintió deseos de llamar a Palik y a dos
jardineros para arrojarle fuera, pero recordó que el padre de
Marylin había proporcionado un médico a su tío David, y, en­
frentando al visitante, le dijo:
-Buenos días, señor Paterson. ¿Algo urgente me vale el honor
de esta visita?
-Salud, joven -replicó áspe­
ramente Pate,rson, pasando co­
mo dueño de casa a la sala y
sentándose en un sofá-o Si me
he dado la molestia de venir
aquí -agregó-, es para co­
municarle cosas importantes,
que tal vez no le agradarán.
-No trate de intimidarme, se­
ñor -indicó Roberto Mervil-.
Por recientes noticias sabemos
que mi tío David Taylor se en­
cuentra restablecido.
-y yo afirmo que David Tay­
lor está perdido, definitivamen­
te perdido, y que aún, si vol­
viera, no podría hacerse cargo
de estas plantaciones.
-Dice usted eso, porque siem­
pre ha querido apoderarse de
esta concesión -d e c 1 a '1" ó
Bob-.-. Mi tío es un activo
explotador, cuida de sus obre-



ros, corta las epidemias. .. ¿Puede usted decir igual cosa de ;l

-Te prohibo que te mezcles en mis asuntos -gritó Pate;s'o~
rojo de ira-o Por 10 demás, poco me importa tu opinión, mucha~

cho insolente. Yo vengo de Singapur y la Compañía me- ha ofre­
cido estas dos plantaciones abandonadas por Taylor. Desde ma­
ñana -yo tomo ,posesión de todo el dominio, de los corrales, casa
dependencias y obreros en servicio. '
-No, señor -exclamó Roberto-. Usted no entrará en la casa
de mi tío, ni se apoderará de sus pertenencias, hasta que él lle.
gue y así 10 consienta.
-Pobre ingenuo -dijo el te,rrible Paterson-, Yana he ve­
nido aquí como explotador, §ino como pro-pie-ta-rio... EstoY'
en mi casa, todo 10 he comprado y vengo a darles orden de salIr
de aquí inmediatamente.
Roberto Mervil sentía en su cabeza un vértigo como de malaria,
y en su corazón una indignación que le hacía respirar difícil­
mente.
Apretando los puños para no saltar sobre su enemigo, Bah tra­
taba de tranquilizarse y por fin murmuró gravemente:
-Señor, prometí a mi tío ocuparme de sus faenas hasta que él
regrese, y nadie me moverá de aquí.
-¿Ignoras que tengo en mi plantación más de mil obreros, y
que puedo arrojarte por la fuerza? -gritó el señor -Paterson-,
Yo creía que por cortesía a la amiga de tu hermana ...
-¿Qué conexión cabe entre 10 que estamos tratando y la se­
ñorita Marylin? -preguntó Roberto.
-.simplemente esto: que yo no quiero que Marylin permanezca
en mi casa, porque estamos rodeados de epidemias malignas. Mi
castillo está bien defendido contra las bestias feroces, y. no contra
las miasmas de los barrios indígenas.
-La amiga de mi hermana será muy bien recibida en nuestro
hogar -dijo Roberto--. Para nosotros, ella ...
-Perdón, mozalbete -interrumpió Paterson-. Marylin no ven­
drá como visitante, sino como propietaria, con sus cama~ras,

criados, etc., y ustedes tendrán que salir, pues yo no permitiré ...
-Me río de sus_palabras, Paterson -indicó Roberto Mervil-.
Ni mi hermana Lina ni yo saldremos de esta casa. Puede traer
'a Marylin, pero usted no volverá aquí. ¿Comprende ahora? ,
-Comprendo que tú quieres la guerra y la tendrás -vocifero
Paterson.



_Acepto -dijo el valie~te Bob-; envíe a Marylin, a quien
compadezco de todocorazon por tener un padre tan ...
Roberto no terminó su frase, porque una brutal bofetada casi
le arrojó al suelo.
Pero en ese instante Paterson también vaciló sobre sus pies.
Palik y Dass se habían precipitado sobre él y le sujetaban de pies
y manos.
-Rina, Rina, trae una soga -ordenó Palik.
La vieja cocinera, Lina y la chinita Tika acudían también.
En un instante Paterson caía al suelo, ligado como una salchicha,
y amordazado con el turbante de Dass.
-Quítenle el revólver -ordenó Roberto-, pero no le golpeen.
-¿Le arrojamos al río p_ara que se lo coman los caimanes? -pre-
guntó el triunfante Dass.
-Roberto -murmuró Lina-, recue·rda que es el 'Padre de Ma­
rylin.
-Nada temas, Lina -dijo el muohacho-. lPalik y Dass le colo­
carán en una carreta y le conducirán hasta los límites de nuestra
plantación. Ahí le desligarán y él proseguirá su camino como
pueda.
-Me la pagarán, me la pagarán -murmuraba Paterson tras de
su mordaza-o Volveré con mis hombres y les arrojaré de aquí.
-Hasta entonces, señor Paterson -replicó Roberto, con una
carcajada de triunfo.
Sin embargo, en su interior, Roberto no estaba muy seguro del
éxito de aquella aventura.
Después del drama y de los g,ritos todo quedó en silencio.
Los hermanos Mervil se miraron acongojados, y por fin Lina
preguntó:
-¿Qué piensas hacer, Bob? La situación es crítica. Ese hombre
está loco, el alcohol lo tiene trastornado. Tiemblo por Marylin ....
Es un peligro para ella vivir con'un loco.
-Por eso acepté inmediatamente que ella viniera a vivir con
nosotros -expresó Roberto-.. Habría quedado bajo nuestra pro­
tección.
-Con lo ocurrido ahora todo cambia -suspiró Lina-. Nos
aguardan horas trágicas. ¿Qué harás para defenderte? Dijo que
volvería con mil coolíes.
-Comenzaremos por reforzar la empalizada -indicó Roberto-.
Llamaré al capataz Tulba y le pedire que traiga una veintena de



fieles malayos y diez chinos de buena puntería. La casa quedará
transformada en una fortaleza. Preocúpate tú de reunir víveres
agua y todo 10 necesario para un largo sitio. La hora O ha llegado:
-Pobre Tartarín -murmuró sonriendo Lina-; ya te crees un
héroe de la guerra o un señor feudal en los ti·empos medievales.
Es lástima que no poseas una armadura de hierro.
Transcurrieron tres días en la angustiosa espera de un peligro
tal vez imaginario.
El joven tuan no descuidaba sus ta,reas' en las plantaciones de
caucho, y de amanecida concurría a las faenas, pero también se
preocupaba de la defensa. A pesar de su impaciencia por saber
qué ocurría en la residencia de Paterson, no faltaba a sus obli
gaciones como patrón.
-Dime, Tulba -preguntó ese día Bob al capataz-, ¿has oído
algo de 10 que ocurre en casa de Paterson? ¿Están haciendo pre­
parativos de asalto?
-No, tuan -respondió Tulba-. Los coolíes no han visto po­
licías. Solamente dicen que los obreros de esa plantación están
muriendo como moscás.
Lina tampoco perdía el tiempo. Rina le ayudaba a almacenar
harina y otros víveres que el calor no descompusiera. iPalik va­
ciaba en grandes tinajas aceite de coco, pensando a·rrojario hIr­
viendo a los asaltantes si llegaban a aproximarse a la casa.
Dass limpiaba fusiles y pistolas. La chinita Tika y el mono
Jibón seguían como una sombra a Lina, y cualquier rumor les
hacía temblar de miedo.
Terminaba el cuarto día.
-Si Paterson no ha ejecutado aún su venganza -pensaba el
muohacho-, es porque ha solicitado recursos a Singapur. Ven­
drán dos o tres tanques con ametralladoras ...
N o pudiendo soportar más su inquietud, Roberto Mervil se in­
ternó en la selva con su motocicleta. Desde un montículo divisó
el enorme elefante de Marylin Paterson. Sobre el lomo del pa­
quidermo no se veía abierta la litera que usaba la jovencita,
sino un palanquín cerrado. Junto a Tobi marchaban algunos hom­
bres con turbantes.
¿Enviaría el furioso Paterson a su hija Marylin para apartarla
del contagio?
No. .. Después de su humillante derrota, el semidemente quería
vengarse y el envío del elefante era una treta diabólica. Algo



como el caballo de Troya... Seguramente Paterson y sus se­
cuaces se ocultaban en el palanquín armados hasta los dientes.
Roberto corrió en su moto hasta las cercanías,de su casa, gritando
a sus amigos y criados:
_Prepárense. .. El enemigo llega en un palanquín sobre el lo­
mo del elefante. Cada cual a su puesto. Dejen que el elefante
entre al jardín y allí le acribillalfemos a balas.
Tulba había ·emboscado a sus malayos y chinos entre la arboleda.
Dass, con un fusil a la espalda y un revólver en la cintura, servía
de atalaya sobre el techo de la casona.
-El elefante sale del bosque -gritaba el vigía.
Lina estaba desesperada. Todos pensaban disparar contra el ele­
fante Tobi. ¿Y si oculta en el palanquín viniera su amiga Marylin?
Entretanto, el elefante, con su majestuoso andar, entraba en el
jardín. La escolta de hindúes también penetraba en el recinto
privado.
Los nervios de los presuntos sitiados estaban tan vibrantes, que
el bramido del elefante Tobi les pareció un grito de guerra.
Roberto no había dado orden de disparar, pero los malayos e
hindúes, sobreexcitados, dispararon sus armas.

(CONCLUIRA)
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CAPITULO Il.-La misión de lves.

Traicioné a Gau­
---=- vain --dijo con som-

o brío acento. :\'
&~~~)i::~

El rubio Lancelote miraba con expresión incrédula a Ives el Lo­
bo. Lo hallaba después de largos años de separación en la choza
de la madre Magia. Había sido el mejor amigo de su infancia.

Con él vivió en el cas­
tillo sumergido del Ha­
da Viviana, esa man­
sión de muros traslúci­
dos a través' de los
cuales se distinguían
peces centelleantes, co­
r a 1 e s' encendidos y
plantas que flotaban en
el agua verde.
1ves parecía sumido en
profunda meditación,
mientras la voz lenta Y
antigua de la anciana
hablaba sin cesar. Pe­
ro de pronto alzó la mi­
rada y al ver a Lance-



lote avanzó hacia él con
un gesto de alegría.
Lancelote 10 estrechó
en sus brazos.
_Amigo mío -mur-
muró.
Ives lo observó, preocu- .
pado. Instintivamente' ~
comprendió que un do- ~

lar afligía a Lancelote. ~
Pensó en el Hada Vi­
viana. Era la madre del
rubio caballero, pero
con su magia poderosa
y su corazón frío como
las aguas del lago po­
dría haber causado al­
gún daño a su hijo. Su fama de hechicera se extendía por Bro­
celandia y por todas las brumosas tierras de Bretaña. Tal vez
no se resignaba a que Lancelote fuera el caballero triunfante en
cien lides guerreras' y deseaba que se convirtiera en un mago.
-¿Qué ha ocurrido? -preguntó.
¿Qué sortilegio atormentaba al caballero de rubios cabellos y
corazón puro? La anciana 10 examinaba con sus pupilas inmóviles.
-Traicioné a Gauvain .
-repuso, sombrío. Y
añadió-: Un ermitaño
me dijo que tú podías
aconsejarme.
Ella pronunció:
-Tus penas se desbor­
dan como las aguas de
un río, y sólo podrán
ser contenidas por el
poder de la amistad.
Habla, doncel.
Lancelote refirió enton­
ces las intrigas de la
reina Ginebra para obli­
gar a Gauvain a aban-



donar la corte. El, creyendo en las falsas palabras de la soberana
desafió e hirió en un hombro al sobrino del ["ey Arturo. Compren~
diendo después su error, partió en busca del ofendido.
-Abandonó durante la noche el castillo de Camelot. Creo que
se ha dirigido hacia el mar. Los remordimientos me acosan y no
descansaré hasta encontrar a Gauvain. Dime hacia dónde debo
encaminar mis pasos.
La madre Magia se irguió entonces, recta como un olmo, y su
faz pareció resplandecer con una extraña dulzura.
-Lancelote, hijo de Viviana, regresa a Camelot -dijo-o Ives,
tu amigo, partirá en tu luga-r.
Lancelote intentó protestar:
-La culpa es mía. Injurié a Gauvain, y si hay peligros que ven·
cer para llegar a su lado, yo debo afrontarlos. No es Ives quien ...
-Sí, es Ives -recalcó la anciana-, porque él pose.e las dos
cualidades que se necesitan en esta aventura: fuerza pa-ra vencer
y suavidad para dominar sin herir.
Bajando la voz, agregó:
-y astucia.
Lancelote, entonces, guardó silencio. El no era astuto ni descon­
fiado. Lo probó al dejarse engañar por la reina Ginebra. En valor
y en temeridad podía igualar a Ives. También en suavidad y
ternura. Pet0 no en sagacidad.

,., ~La anciana recobró
~, su inmovilidad.



-¿Aceptas, I ves? -preguntó.
-Por supuesto, Lancelote.
Se estrecharon la mano, mient,ras la anciana volvía' a sentarse,
recobrando su inmovilidad y su color gris y terroso. No habló
más. El resplandor del fuego en la chimenea daba a su rostro ex~

trañas expresiones, cual si el semblante de la magia se inclinara
sobre la danza de las llamas para pronunciar conjuros secretos.
Ives y Lancelote contemplaban también la hoguera, esperando el
amanecer. Ambos pensaban en Ginebra, la reina pérfida y bella.
Bajo el poderoso influjo de sus ojos verdes, Lancelote había olvi­
dado los sentimientos de amistad que 10 unían a Gauvain. Sin
comprobar las injustas acusaciones, desenvainó su espada. Ten­
dría que regresar ahora a la corte y sostener sin traicionarse la
mirada interro,gadora de la soberana. Ella no debía saber que Ives
buscaba al caballero desterrado.
Las cavilaciones de Ives, en cambio, no eran sombrías. Reflexio­
naba con sorna en su regreso a Camelot, llevando consigo a
Gauvain. La cólera de Ginebra estallaría inútilmente ante su
sonrisa burlona.
"Que repiquen las ,campanas de Camelot, porque dos héroes han
regresado a la brillante COI te del rey Arturo", le di,ría, tal vez,
mientras los bellos labios, rígidos de furia, guardarían un si­
lencio desdeñoso.

(CONTINUARA}
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3. Emprendió el ascenso de la montaña. De pronto los sabotea­
dores la divisaron, iluminada por la brillante luna. "-¡Allá va!
-exclamó Baraf-. Terrier, ven conmigo. Tú, Charlie, vigila al
muchacho". Charlie respondió: "-Tenga cuidado. Esas rocas son
traicioneras y un paso en falso sería fatal ... "

4. Conducido por Charlie, Juanito regresó a la cabaña. El bar­
budo observó: "-¿Recuerdas al capataz Charlie, a quien tu pa­
dre despidió por una falta leve? Nunca lo perdonaré y n~die
me impedirá vengarme. La represa estallará mañana, con la dma­
mita qUe colocará el buen Charlie".





$ 20.-



(Continúa en la penúltima página.)

2. Juanito Rogers' pensó: "Este bandido no tiene talento. Me
amarró sin sujetarme a la silla. Me deslizaré hacia la chimenea
en cuanto él se duerma". Sigilosamente, se acercó a los leños se·
miapagados y expuso al calor las sogas que ataban sus pies.
Charlie roncaba.

CAPITULO VI.-ROCAS PELIGROSAS

1. El barbudo Charlie dijo a su pequeño prisionero: "-Hay
cierto ingeniero interesado en construir la represa del valle. Me­
diante un hábil sabotaje desprestigiará a tu padre para que sea
despedido. Buen plan, ¿verdad? Y ahora quiero dormir un poco.
Te ataré para que no molestes".
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CAPITULO VII.. Los tambores de cue-

La prueba de la ro de venado convo-
. caroo a toda la tribu

serplente. de los pies-ligeros

Flor de Saúco había es­
cuchado la voz del
traidor Z o r r o Gris,
quien decía a sus cóm­
plices Zorro Overo y
Ojo de Serpiente que
esa noche iría al cam­
pamento de los rostros
pálidos, los mataría a
todos y traería como
trofeo la cabellera ifU­

bia de Gracia Mat­
theus.
La doncella india, de
regreso a su ruca; cavi·
lab~~·~. :, Eila'bdiaba ··a
la niñ~/-,bianca porque
el hijo del Gi-'an Espíritu estaba enamorado de ella, pero no po­
día permitir que mataran a los blancos, que ya ·eran aliados de
Joven Búfalo.
Por fin Flor de Saúco decidió ior a la ruca de Chor-Na-Gok, y
al hechicero le refirió el complot de los enemigos de Joven Bú­
falo.
-Tu proceder es muy noble, Flor de Saúco -dijo Chor-Na­
Gok-, porque yo sé que tú amas a Joven Búfalo. Guarda el se­
creto, hija mía. Yo trataré de remediarlo todo.
Chor-Na-Gok se dirigió a la ruca del hijo del Gran Espíritu y
--. _ ""_""¿o-.% % """ """""' ...,.. "" ""."" _ ___

Año VII - 8-U-1956 - N.' 336
Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxane)
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le comunicó el plan de sus enemigos. Al ver la indignación d
Joven Búfalo, el hechicero le sujetó diciendo: e
-.Espera. .. Tú no puedes impedir esa matanza. .. Los pieles
rOJas ...
-Muy sabio serás, "Buitre Negro" -protestó furioso Joven Bú.
falo-, pero ni tú ni Zorro Gris podrán detenerme. Yo prometí
la paz a esos blancos, y por todos los dioses de mi tribu CUma

pliré mi juramento.
-Las serpientes deben ser atacadas por la astucia -dijo el he.
chicero-. Zorro Gris y Zorro Overo no podrán efectuar esta no­
che la matanza de los rostros pálidos y tú te conquistarás de
nuevo el amor de la tribu.
Chor-Na-Gok comunicó a Joven Búfalo su plan.
-Está bien -declaró el hijo del Gran Espíritu-, convoca a la
tribu a un consejo de guerra.
Et monótono tamboreo sobre los cueros de venado reunió a to­
dos los guerreros de la tribu.
Joven Búfalo, adornado con todos sus arreos de gran parada, sa­
lió de su ruca y comenzó a explicar a los pieles rojas los moti­
vos que había tenido para dejar con vida a' los rostrOs páhdos.
Los indios guardaron silencio y era evidente que la mayoría es·
taba descontenta.
-Mientras los hom­
bres blancos cumplan
sus promesas -prOSI­
guió J oven Búfalo-,
les dejaremos en paz,
pero el día que inten­
ten invadir nuestras
tierras, mi cólera se des­
cargará sobre ellos y
verán ...
El joven se detuvo brus­
camente. El silbido de
una serpiente de casca­
bel le hizo estremecer.
El reptil alzó la cabeza
e hincó sus dientes en
la mano del jefe de los
pies-ligeros.



Zorro Gris miJ:ó ha­
cia el campamento,
pensando que ya Jo­
ven B ú f.a 1o hahía

muerto.

,
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~
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,.

Un grupo de guerreros
avanzó en defensa de
Joven Búfalo, pero ya
el intrépido muchacho
había cogido al reptil
por el cuello y poco a
poco le iba estrangulan­
do con su mano derecha.
-Por los dioses de mi
tribu -gritó "Buitre
Negro"-, nuestro no­
ble jefe está en peligro
de muerte. Le ha mor­
dido la serpiente. Trai­
gan cuchillos y fuego.
Es preciso evitar que el
veneno se extienda.
La tribu estaba conster­
nada, y las mujeres 110-
rnban. .
Chor-Na-Gok efectuó un
tajo en la muñeca de
Joven Búfalo y en se­
guida quemó la herida
on un fierro candente.

Joven Búfalo resistió
valientemente la opera-
ión, pero minutos des­

pués vaciló sobre sus
pies y cayó al suelo.
-Pronto, pronto, ma­
\.haquen hojas de salvia
y tráiganme el zumo -
rdenó el hechicero.

-No hay hojas que
llachacar- exclamaron
algunos guerreros.
-¿Quién puede ir a
buscar esas hojas de
lalvia? -p re g u n t ó



Chor-Na-Gok-. Hay muchas en el Monte del Aguila. Son tres
días de viaje. Tú, Zorro Gris, eres el mejor jinete de la tribu'
ve a buscar esa planta en compañía de Zorro Overo y de Ojo d~
Serpiente. Corran, corran, la vida de nuestro jefe depende de
ustedes. . . .
Zorro Gris y sus dos cómplices salieron al punto del campamen.
to, corriendo velozmente. Pero una vez en la montaña, Zorro Gris
detuvo su corcel.
-No hay prisa -dijo el traidor a sus compañeros-o Iremos en
busca de la salvia, pero no regresaremos hasta que sea demasia­
do tarde.
-Nos aC4sarán de traición -argumentó Ojo de Serpiente.
-Diremos que los rostros pálidos nos atajaron en el camino _
expresó Zorro Gris. '
-¿Y la matanza proyectada para esta noche? -,preguntó Zo­
rro Overo.
-Puede esperar -dijo Zorro Gris-. Cuando yo sea jefe de la
tribu exterminaremos a todos los hombres blancos. Ahora sigamos
hasta el Monte del Aguila.
Si Zorro Gris hubiera presenciado la escena que se desarrollaba
dentro de la ruca del hijo del Gran Espíritu, su ftiria no habría
tenido límites.
El astuto Chor-Na-Gok había preparado esa comedia con arte
diabólico. La serpiente de cascabel mordió efectivamente a Joven
Búfalo, pero esa mordedura era inofensiva, porque el hechicero
ya le había extraído el veneno. Por cierto que el mismo ''Buitre
Negro" había introducido el reptil en la ruca del gran jefe.
Con esta farsa, el hechicero y Joven Búfalo habían evitado que
Zorro Gris y sus secuaces masacraran a Gracia Mattheus y a sus
compañeros blancos, y además los pies-ligeros, viendo en peligro
a su joven jefe, le devolverían su amor y admiración.
Mientras el hijo del Gran Espíritu, reclinado en su lecho de pie­
les, soñaba con la linda rubia, llamada Gracia Mattheus, Flor de

LECTORCITO: PARTICIPA en el MAGNO SORTEO DE MAYO, en que
"SIMBAD" repartirá más de $ 500.000 en valiosos regalos. Junta los
cupones que aparecen en la última página. ADEMAS, por cada SUBS·
CRIPCION ANUAL te daremos 40 cupones y 20 si es SEMESTRAL
LLAMA al teléfono 3911Qt, St!cción Subscripciones, Empresa Editora

Zig-Zag, o ven personalmente Q Av. Santa María 076.



SaúCO, arrinconada a
pocos metros de la ru­
ca de su amo, lloraba
y ¡retorcía sus manos,
presa de mortal angus­
tia.
Ella había sido heroica
y generosa al delatar el
intento criminal 'de Zo­
rro Gris contra los tram­
peros blancos, pero su
corazón se destrozaba
de celos.
A media noche, Chor­
Na-Gok salió de la ru­
ca del gran jefe, y co­
locando su mano sobre
la cabeza de Flor de
Saúco, le anunció que
Jo ven Búfalo estaba
fuera de peligro.
La noticia cundió por
todo el campamento y
la tribu celebró el mi­
lagro con fiestas y bai­
les. Joven Búfalo volvía
a ser el ídolo de todos,
el invencible hijo del
Gran Espíritu.
Al día siguiente Joven
Búfalo anunció que se
dirigía solo a la Mon­
taña Sagrada a dar gra­
cias por su salvación.
Flor de Saúco le vio sa­
lir y comprendió que,
más que un deseo reli­
gioso, al joven jefe le
llevaba el anhelo de
volver a ver a la don­
cella de rubia cabellera.

(CONTINUARA)
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3. El regimiento acampó a escasa dista~cia! Samuel Bill y Bepo
lo pbservaban con ceñuda e~presión. Estaban decididos a libertar
a.la cautiva. Un oso que andaba ~n busca de bayas silvestres cru­
zo el claro del bosque. Los caballos de Sam y Bepo relincharon
espantados.

2. Con un bufido de rabia, añadió: "-No creo que la "squaw" ¿ni ...--:4:-:::------------~
r -, ca e . "-¡Quietos!", gritó Samuel Bill. El oso, sin conceder impor-

los chicos sean criminales. Me parece que les ensenare un po . . t·
. .. '1' t" S 1 B'll ." Calma VIeJO, ~nCla a los aterrados equinos, continuó su vagabundaje. Los re-
JustIcIa a esos ml !taro es. amue 1 repuso. - . I h

h
' 1 b' t Ell n cI'ncUenta me os y la voz del J'oven causaron gran agitación en el campa-

o con tantos bufidos aras va ar tus 19O es. os so Inento. El capitán ordenó: "-¡Cinco hombres para custodiar a
hombres. Los seguiremos". lo .s pnsioneros! Los demás, síganme sable en mano".

1. Samuel Bill y SU viejo amigo Bepo cruzaban los tupidos bos­
ques del Estado de Oregón. A mediodía se detuvieron a almorzar.
Al oir rumor de cabalgata, Bepo se incorporó. "-¡Soldados' ­
gruñó-. Una tropa completa. Y traen a un prisionero ... , no,
una prisionera india con dos niños."

..-.,.....r------~.-~



6. Con los rostros arañados por las ramas y el uniforme lleno de
tierra y rasgones, aquellos soldados parecían haber librado 1'ecién
una furiosa batalla. "-¿Qué? -rugió el capitán-o ¿Me dirán
que usteaes no son indios?" Bepo se atragantó al oir la singular
pregunta.

8. "-Cuídense de él. Odia a los blancos", terminó diciendo Sulli­
Van. Cuando la joven india vio regresar a la tropa en lamentable
estado, sin traer a Lobo Rebelde, su rostro permaneció' impasible,
pero en su corazón murmuró: "¡Oh Gran Espíritu, bendito seas
porque lo has protegido!". (CONTINUARA)



CAPITULO
XXIII.- El tercer

acróbata.

Fedor, el cómplice de
Hugo, vio que Diana
Marcy había regresado
al circo.
-¡Maldita espía! -ru­
gió-. Te impediré que
avises a Mimí.

La ágil niña escalÓ .tIno de los cables que sostenían la carpa y en
un instante se halló sobré la lbna superior. Desde allí oía la mú­
sica de la banda. No tardaría en redoblar el tambor para anunciar
el número de los trapecistas.
óCHugo soltó la barra del trapecio, para que Mimí caiga a la red
-pensaba Diana, desesperada-o Tengo que salvar a mi amiga."
Cuando el primer redoble resonó bajo la carpa, sintió que su co­
razón cesaba de latir. Comprendió que sería inútil gritar. Se ha­
llaba a gran altura y el mismo sonido del tambor acallaría su
voz. Rápidamente pasó su cuerpo a través de la brecha que ser­
vía para la ventilación y, dando al cable un leve impulso, saltó
al trapecio. Ante el asombro del público y el estupor de los dos
acróbatas, una silueta esbelta y flexible atravesó el espacio.
Los azules ojos de Hugo, que minutos antes fulguraban con una
expresión de triunfo, se obscurecieron.
El acróbata que había aparecido tan inesperadamente, se cogió
del trapecio. Con un leve crujido la barra se desprendió y snte
las miradas aterradas de los asistentes, el trapecista misterioso ca­
yó a la red. La caída fue muy ruda y, mientras la malla se mecía
con violencia, Diana murmuró:
-No es un accidente casual. .. Hugo es el culpable ...
El empresario Larosa se había incorporado con gran alarma yacu­
dió a recoger la barra.
-Alguien lijó los extremos, para que el nudo de la soga quedara
suelto -exclamó atónito.
-Alguien llamado Hugo -aclaró Runrún-. El público no de­
be imponerse de la verdad.
De un salto subió a la red, cuyo vaivén adquirió más fuerza. Co­
giendo en brazos a la desfallecida Diana, y sin perder el equilibrio



Las carcajadas aumenta'I"on. Mien­
tras tanto, Larosa seguía observando
la barra. Hugo y Mimí descendieron
de sus respectivas plataformas. El
rubio acróbata dirigió una inquieta
mirada al empresario.
"¿Sospecharán de mí? -se pregun­
taba, sin imaginar que Diana, en su
semiinconsciencia 10 había nombra­
do--. Si advierto alguna señal de pe­
Jigro, huiré."
Entre brincos y ruidosos suspiros,
Runrún abandonó la pista. Depositó
a Diana en la carpa de Francisca y
dijo rápidament'e:
-Debo presentarme. La farándula

~gró~;d~~ a su perseguJdor.~
saltó a la pista y avanzó con alegres pasos. La banda, compren­
diendo instantáneamente la idea del payaso, inició los acordes
de la marcha nupcial. Grandes risas estallaron entre el público.
-¡Viva Cosquillas, la novia de Runrúnl -gritaron algunos ni-
ños.
-¡Qué romántico! -exclamó el tony Lechuga-. ¡Una novia
caída del cielo! Ojalá me caiga una a mí también.
Otro tony se apresuró a dejarle caer un monigote que les servía
para sus divertidas farsas.

Al oir el redoble del
tambor, Diana se es-

tremeció.
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seguirá mientras Cosquillas se repone de esta emoción.
Los artistas que no debían realizar números en ese instante ro-
dearon a Diana Marcy. '
-Cosquillas· sabía que la barra estaba limada -susurraban
asombrados. 1

La amazona Rita, intensamente pálida, guardaba silencio.
Mimí Duval se unió al grupo.
-Le quitaré la máscara, para que respire con más facilidad _
indicó, extendiendo su mano.
Con un instintivo movimiento, Francisca intentó detenerla. Des­
pués. recordando que Diana ya no necesitaba mantener su incóg.
~ nito, sonrió.

La barra del trape
se desprendió.

Ante el público ató­
nito, apareció un ter-

cer acróbata.
--Querida Mimí -dijO--:-, prepárate para reci~ir una sorpr~~a.

Cuando la grotesca máscara de clown fue rett-rada, apareclO el
semblante pálido y hermoso de Diana Marcy. J

-¡Diana! --exclamó la francesita con voz temblorosa-o Tú, mi
amiga querida.
Sonreía entre lágrimas.
-Ha estado junto a mí todo este tiempo y nunca presentí que
era ella. Me protegió contra las intrigas de Hugo. ¡Oh Diana, ab:e

los ojos y dime con tu propia voz que no me engaño, que estas
aquí!
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~ ble. .. Diana. R rún que
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2. Silencioso como una sombra se dirigió a los establos. Recor~ió
la caballada y por fin, en la última pesebrera, encontró al codicIa­
do Torbellino. A la luz de la lámpara, sus crines brillaban con;o
plata bruñida. "-Cuando monte sobre tu mágico lomo, seré mas
poderoso que Pa-E-Has-Ka", murmuró Dos Millas.

j Maldición! Este co­
yote se resbala en JU'l-UJ+!.--1

". mis manos.
4. De una sola mirada comprendió la situacíón. Abalanzan
sobre el sioux, rugió: "-Un ladrón de caballos, ¿eh?". Dos Mi­
llas se defendió con toda la ferocidad de su raza. En vano Búfalo
Bill procuró cogerlo. Sus manos resbalaban sobre la grasa de oso
con la cual el sioux untó, su cuerpo.



6. Por cierto que Búfalo Bill no se cruzaría de brazos para espe·
rar que Dos Millas le robara su caballo. Decidió salir en busca
del piel roja. El general Custer aprobó: "-Está bien y, de paso,
hágame un favor. Los paunís se quejan del daño que les causan
los gatos monteses. Mate algunos, Bill".

8 ~ Torbellino pastaba tranquilamente, sin sospechar que hábÍa-­
otro cazador en el monte. ¡Pero éste no rastreaba fieras, sino al ca­
ballo más veloz e inteligente del Oeste. P'rontQ, sin embargo, de­
bió renunciar a sus ilusiones y emprender la fuga, pues Torb~11i­

no decidió también conv·ertirse en cazador.
(CONTINUARA)



amiqoj< .~~
~n Jft~a~e~orme ~igre saltó
I ~~'P: de lDlprovISO sobrea _ . ~~ Roberto Mervil.

CAPITULO XIV y FINAL.- El cazador de fieras.

La descarga de los servidores de David' Taylor fUe estruendosa.
El elefante Tobi, herido ligeramente por una bala, bramaba al­
zando su trompa. Los indígenas de la escolta de Paterson grita­
ban enfurecidos.
Pero por sobre la gritería de todos se escuchó un grito angustiado
y estridente.
El palanquín, que Roberto había creido un arsenal de guerra, se
remeda con los saltos del paquidermo y desde su interior una voz
femenina gritaba:
-Soy yo; soy Marylin.
-No disparen -ordenó Roberto Mervil, saltando de la terraza
y corriendo en dirección al paquidermo. Rápidamente trepó la
escalerilla sujeta al palanquín y divisó allí a Marylin, medio des­
mayada y con un brazo ensangrentado.
-¿Estás herida? -murmuró Roberto, desesperado-o Nosotros
creíamos que eran enemigos ...
-Ustedes no me han herido -dijo Marylin-. Bájenme del ele­
fante. No puedo más.



y la jovencita se desmayó en brazos de Roberto.
Rápidamente; Marylin fue bajada y conducida a la casa donde
los hermanos Mervil, cogidos de terror, vieron que la niña tenía
una profunda herida en un brazo y que sangraba en abudancia.
_Tiene una bala incrustada en la carne -dijo Roberto-. Lina,
ayÚdame. Tenernos que cortar la hemorragia. Dale un poco de
coñac.
Ya vendada y reconfortada con la bebida, Mary1in refirió en pa­
labras entrecortadas una trágica y dolorosa escena.
Díck Paterson, en un acceso de ira producido por el alcohol, ha­
bía cogido una pistola con la que amenazaba a uno de sus em­
pleados. El médico y Marylin quisieron sujetarle y el beodo hizo
varios disparos, uno de los cuales hirió a Mary1in y otro dirigido
contra sí mismo le atravesó el costado izquierdo.
En medio de la confusión producida por los disparos y temiendo
que la escena se volviera aun más trágica, el joven médico ordenó
que subieran a la desfallecida niña al elefante y que la conduje­
ran a casa de David Tay1or.
-Yo no creo que papá estaba en su juicio --decía llorando Ma­
rylin-", pero el alcohol le ha enloquecido. Pobrecito. .. Antes era
tan bueno.
Advirtiendo que los remedios caseros no detenían la hemorragia,
Roberto decidió montar en su motocicleta y correr a casa de Pa­
tetson para traer al médico, pues consideraba que el estado de
Mary1in era grave.
En menos de media hora, el valiente Bob estaba frente a la forta·
leza de Dick Paterson. Nadie acudió a recibirle, y el muchacho
se introdujo hasta las habitaciones interiores.
Pudo ver allí al médico de Singapur inclinado sobre el cuerpo in­
móvil de Paterson.
-Acérquese, joven -dijo el facu1tativo-, justamente el señor
Paterson quería saber si su hija había llegado a casa de ustedes...
-¿Sabe el señor Paterson que su hija está herida en un brazo?
-preguntó Roberto.
-¿Herida? -exclamó el médico-. Yo la vi caer desmayada y
temiendo algo peor ordené que se la llevaran. Creí que el terror
le había producido un síncope, pero. . . , ._
-Marylin, Mary1in -ba1bució lPaterson-. ¿Ol que la mna esta-
ba herida? ¿Yola maté?
-Un simple rasguño, señor -respondió Rob'erto Mervil, compa-
decido de su enemigo.



-Cuídela, joven -murmuró Paterson con voz apagada-, y pe .
dóneme. Ahora no es David Taylor el inválido, sino yo. En est;
horas he pensado mucho. Dios no podrá juzgarme tan severa~
mente como me juzgo yo mismo. Casi maté a mi hija. " Soy un
miserable.
-Basta, basta -indicó el médico--. Usted no debe hablar, se­
ñor. Su estado es grave.
-Joven, le entrego a Marylin. Cuídela ...
Después de estas palabras el herido quedó inconsciente.
-Sólo un milagro puede salvarle -comunicó el médico a Ro­
berto cuando se alejaron del lecho--. Estoy esperando a un co­
lega de Singapur y apenas llegue iremos a curar a la señonta
Paterson.
--Doctor, Marylin también está grave -murmuró Bob-. Por
piedad, vamos pronto.
-Aquí llega la ambulancia -dijo uno de los mozos de Paterson.
Mientras enfermeros y practicantes se hacían cargo de Dick Pa·
tersan, el joven médico partía con Roberto en su motocicleta.
La bala fue extraída del brazo de la niña y Marylin quedó relati­
vamente tranquila, ignorando la suma gravedad de su padre.
Transcurrieron algunos días de calma. Lina y Roberto cuidaban
con cariño a la gentil Marylin.---



_ ~ a III SlentO dolor -decía la buena jovencita-, y menos aho­
ra que están todos reconciliados. Mi pobre padre es bueno ...
Una ma~ana a:ribó u~ viejo Ford a la casona de los Taylor. Via­
jaba en el el tlO Davld, completamente restablecido y desintoxi­
cado.
_Tenemos muchas cosas que contarte, tiíto -díjole Lioa-. Sin
tu permiso hemos adoptado ...
_¿Una pantera? ¿Una cobra? ¿Un orangután? -preguntó son­
riendo el tío David.
-A la hija de un tigre, simplemente -declaró Roberto-, pero
de un tigre domesticado. Ahí viene a saludarle.
La rubia y pálida Marylin Paterson avanzaba sonriendo y con el
brazo en cabestrillo.
Sin pedir explicaciones, David Taylor abrazó y besó a la hija de
su enemigo. En seguida volviéndose a Roberto Mervil, le pregun­
tó cuántos tigres y panteras había derribado durante su ausencia.
-Tenía tantas cosas que ver y dirigir en la plantación -respon­
dió el farsante muchacho-, pero ahora estamos proyectando con
el capataz Tulba la caza del RAYADO. Sus rugidos se es'cuchan
muy cerca de la aldea y dicen que ya ha devorado varias cabri­
tas.
-Es verdad, gran tuan -afirmó Tulba-. Algunas mujeres 10
han visto rondando por. sus rucas y temen por sus críos.
- Tulba, puedes acompañar al gran cazador de fieras -dijo son­
riendo David TaylOl:-, pero tengan prudencia.
-Nos acompañarán seis cooUes, y además el muchacho Dass ­
respondió Tulba.
A Roberto no le agradó mucho llevar tanta compañía, porque así
se aminoraba su hazaña, pero tuvo que ceder a las órdenes de su
prudente tío.
A la hora del crepúsculo, los cazadores llegaban a la ribera de un
riacho que servía de abrevadero a las bestias del bosque.
Ningún rugido anunciaba la presencia de la fiera. Roberto avanzó
seguido de Tulba mientras los indígenas rodeaban en círculo un, ,
montículo cercano al río. La selva estaba silenciosa, no se mOVla
ni una hoja. ¿Habrían seguido una pista falsa?
De súbito, Roberto vio perfilarse a la luz de la luna l~ eno:me
cabeza del tigre. Ni Tulba ni los otros indígenas 10 hablan VlstO.
"Tanto mejor -pensó Roberto-, así la caza es únicamente
mía."



El ~uchacho disparó con su fusil y el tigre dio un salto. Estaba
hendo, pero no muerto. Ya se acercaban Tulba y sus acompañ
tes. Pero n~nguno se atrevió a trepar al montículo al ver al Raz
YADO rugIendo y con las fauces abiertas como un demonio o u
espíritu maléfico. n
Roberto ya estaba realmente atemorizado. En su posición le re.
sultaba difícil volver ~ disparar, porque, 8.l empleaor sus dos ma.
nos en el arma, descuIdaba la defensa de su cuerpo. El tigre dio
un salto formidable y cayó sobre el muchaoho con intención de
ahorcarle con sus filudas garras. En ese momento avanzó Tulba
quien hundió su largo cuchillo en la espalda del tigre. 1

La fiera soltó su presa y Tulba gritaba a su amo:
-Tu.an, Tuan, el rayado está muerto ...
Pero el muchacho continuaba inmóvil y sin poder incorporarse
bajo el peso de la fiera que le aplastaba.
Tulba y los coolies separaron al tigre y el gran cazador comenzó
a palparse piernas y brazos para comprobar que no le había de­
vorado la fiera. Al ponerse de pie advirtió que estaba herido en
un tobillo.'
-Tulba, somos vencedores, pero yo no puedo andar -dijo Ro­
berto.
Rápidamente, los indígenas construyeron una litera" para el tUart

y otra para el rayado.
Y así en tan estrambótica procesión llegaron al hogar de David
Taylor. Todos los habitantes de la casa salieron a recibir al ven·
cedor del rayado.
Lina se apresuró a vendar el tobillo del héroe en medio de hurras
y vivas al matador del tIgre.
-Papá llega mañana -anunció Lina a su hermano-. Viene a
buscamos a todos. Volveremos a nuestra patria ricos y nos lleva­
remos al tío David.
En efecto, al día siguiente llegó el señor Mervil con excelentes
noticias. Roberto saltaba en un pie para mostrar a su padre el
tigre que había cazado la noche anterior.
-¿Y yo? -preguntó Mary1in.
-También te irás con nosotros -dijo el señor Mervil-. Tu pa-
dre ha decidido abandonar el negocio cuando se restablezca Y la
Compañía Internacional del Caucho le dará un alto cargo en la
administración.
El señor ·Mervil había hecho excelentes negocios en Australia y
continuaría trabajando con el tío David en su país.
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Herido en un
Roberto llegó triun­
falmente a casa de

David Taylor.

-¿Y nosotros? -preguntó la chinita Tika, teniendo en sus bra­
zos al monito libón.
Roberto y Lioa miraron a su padre con ojos suplicante.s.
-También los llevaremos -dijo Mervil-. ¿Quiénes más for­
man parte de este circo?
-Dass, Rina y Palik -se apresuró a deci'f Roberto.
-~n viaje todos -sonrió el tío David-. Mi primo Mervil se
ha convertido en un monarca del dólar ...
Días después la feliz familia se dirigía a Singapur.
Dick Paterson, completamente desintoxicado y ya convaleciente
pidió perdón a David Taylor por todas sus ofensas y permitió
qUe su hija Marylin partiera con su familia.
-Roberto -dijo el millonario Paterson-, yo te confié a mi hija
cuando creí morir. Vuelvo a confiártela, hijo mío, y que Dios te
bendiga.
Roberto y Marylin cruzaron una mirada tierna, que era promesa
de futura realidad.

FIN
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CAPITULO IJI.- El co­
fre griego.

Ives, el Hijo .del Lobo, y Lan.
celote del Lago esperaban que
amaneciera. Cuando las prime­
ras luces del alba se filtramn
por la desvencijada ventana, la
madre Magia indicó:
-Ya es hora de partir.
1ves se despidió de su rublo
amigo, que regresaría a Came­

- loto Lo vio alejarse, agobiado por
~.\,,~~~T el recuerdo de Gauvain, a qUIen

La~elote se alejaba, había ofendido.
agobiado por el re- -Camina hacia la costa, sin

mordimiento. desviarte -indicó a I ves la
sabia anciana-o En el castillo de Argail encontrarás al caballero
Gauvain.
El Hijo del Lobo -emprendió la marcha. Casi al anochecer llegó al
vetusto castillo. Acudió a recibirlo un doncel.
-Mi amo, el bardo Osian, te espera -dijo inclinándose.

Gauvain se estreme- Lo guió a través de SO-

ció al contacto de la litarios aposentos. Un
r u g o s a m a n' o de profundo silencio reina-

Osian. ~ ba en aquella mansión.
t~:." Traspusieron el umbral

• -:- de una vasta sala. En un
lecho de madera yacía
Gauvain. Un anciano de
blanca barba y ojos que
fosforecían con extraño
poder posó su mano so'
bre la frente de Gau·
vain. Intenso temblor
agitó el cuerpo del he­
rido.
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Un instante después abría los ojos y, al reconocer a Ives, la cris­
pada expresión de 5U semblante se atenuó.
-Ives -dijo, respirando con fuerza-, ahora puedo reposar
tranquilo. Tú realizarás la misión que yo no pude cumplir. Ante
el noble Osian y el fiel Tibaldo puedo hablar sin recelo. Lance­
lote me hirió. Su cabeza está trastornada, pero su corazón sigue
SIendo puro. La reina lo há embrujado. Sus ojos verdes poseen
una dominación irresistible, pOTque en ellos se mezclan la belleza
y la maldad. Ginebra no sólo me odia por mis bufonadas y mis
risas insolentes, sino porque descubrió el secreto de la Casitéridas.
-¿L~sCasitéridas? Son (l La~ mar s o pI a s se-
unas Islas. . . \.. '"' gUlan a la embarca- .....,.
-Sí. Ese nombre signi- '---- ( _ ción.
~ica "la~ separadas". Son ~~)'---.--:
Islas dispersas en las _-~ .(r .J
costas del país de Corn- _~~_ ./
wall. Cuando era niño, _ ~ {~

las recorría con ansias ~ - _ _ "-
de aventura. Un día en- '-
contré sobre la arena a
un hombre ,herido. Lo
llevé a una cabaña soli­
taria, para cuidarlo y "
darle alimento. Lo ocul-'
té, porque en mi tierra
se daba muerte a los ex-

---





aldo te conducirá en su pequeña embhrcaeión. 

Ives ascendió por los arrecifes, el doncel sacudi6 su dies- 
n gesto de despedida y'luego se adentró de nuevo en el 

(CONTINUARA) 
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Contesta a. esta pregunta: ¿Qué animal marlno tiene
colmillos de marfil?

¿La morsa, la ballena o la pescada':.

Entre estas soluciones se encuentra la verdadera. Dinos
cuál es y envía tu respuesta con el cupón respectivo a
revista "Simbad", casilla 84-D, Santiag.o..
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Solución a "Simbad" 33.4. El nombre de La Quintrala es Catalina de los
Ríos. Entre los niños que enviaron soluciones exactas salieron favorecidos
los siguientes nombres: CON CINCUENTA PESOS: Mónica Cave, San.
tiago; Rose M. Letelier, Rancagua; Lucas. Vargas, Chimbarongo; Teresa
Arroyo, Linares; Pedro Guifiez, Lota Bajo; Alicia Zamora, Valparalso'
Raúl Acevedo, San Fernando; Maria E. Cortés, Copiapó; Eduardo Ira~
rrázaval, San Antonio; Isabel Sánchez, Quilpué. SUSCRIPCION TRI.
MESTRAL: Oscar Hodges, Santiago; Miguel Gutiérrez, Villa Alemana'
...... •• w w ••• NéIson A. Palma, Penco; Ramón Frederick,

Santiago; Lucy Greiz, La Reina; José F
Burgos, Yumbel. UN LIBRO: Patricio Mo.
rales, Santiago; Fernando Díaz, Viña del
Mar; Jorge Poblete, Santiago; Ricardo Van
Bebber, Curicó; Magaly Cassis, Puente Al·
to; Ramón Ortiz, Santiago; Ana M. Yamett,
Santiago; Pablo Huidobro, Santiago; Fer·
nando Morales, Monte Aguila, y Carmen

__.........__.........._ .....w·....•.......'V·........., ....w w"';'w Valenzuela, Vifia del Mar.
""'" , _ ",.,...,.,.~ ~~ ..

MA6NOsorleo deM~
"SIMBAD" ofrece a sus numerosos lectores

******** $ 500.000.-*******~

, .... "'" ".,,,,,, .......w. , ... "".

........ ., ... "

Correspondiendo al entusiasmo de nuestros lectores por esta revista, les ofre­
cemos para el mes de mayo un magno sorteo con premios de gran utilidod
para colegiales y pequeñuelos.
Obsequiaremos BICICLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LANA, CALCETINES,
SOQUETES, LA,PICERAS FUENTE, LAPICES AUTOMATICOS, CUADERNOS,
ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUM-ENTOS, LAPICES DE COLORES,
PREMIOS EN DINERO, CAJAS DE MUSICA, PELOTAS DE FUTBOL, etcétero.
Por cada serie de cinco cupones numerados de 1 a 5 obtendrás. un BOLETO
poro optar a los premios que repar­
tirá "SIMBAD" EN MAYO.

Cupón N.' 3 Serie N.' Z
MAGNO SORTEO

DE MAYO
Cupón N.' 3 Serie N.' 2

8 de febrero de 1956.
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3. Mientras tanto, Lina Rogers ascen-ma por la escarpada pen­
diente. Baraf y Terrier la seguían. De pronto, la niña descubrió
a los malhechores. "-Debo apresurarme -exclamó-o Si yo, co­
mo Juanito, caigo en poder de esos malvados, no podré dar la
alarma en el pueblo y Baraf cumplirá su siniestro plan."

4. Continuó avanzando por las rocas. Estaba acostumbrada a as­
.:ender montañas y a caminar sin fatigarse. La atronadora voz
de Baraf repercutió entre los muros de piedra. "-¡Detente, mu-
hacha! ¡Es inútil que sigas huyendo!" Lina se encontró de pron­

to ante una mole rocosa cortada verticalmente.
, (CONTlNUARA)
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(Continúa en la penúltima págIna.)
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CAPITULO VIl.-SOBRE EL ABISMO

1. Lina Rogers huía de los saboteddores Baraf y Terrier. Esca.
laba la montaña y de pronto se encontró ante un muro infran.
queable. "-Ahora caerá en nuestras manos -dijo ~araf, con ma.
ligna alegría-o La pequeña espía no podrá denunciarnos y la
represa del valle saltará mañana dinamitada."......,,-------

2. En la cabaña de los malhechores, Juanito Rogers había lo'
grado cortar sus ligaduras, acercándolas a las brasas de la chime­
nea. Por cIerto que sufrió algunas quemaduras, pero pudo hUIr
sigilosamente. Charlie roncaba, sin sospechar que su prisionero se
alejaba cojeando.

~-pqqu"1l0j
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Joven Búfalo divisó a
la doncella rubia ca­
balgando por los ce-

rros.

... ............ ft"." 1IIt"", ........ "" ..... "", ............ "., ..... * ..... _ ........ "'"" ... "", ...

LHOOInGRAN ESllRITIJ
CAPITULO VIlI.

Un puente entre
do.s razas.

Joven Búfalo, solo y sin
armas se dirigió a la
Montaña Sagrada. La
indieóta Flor de Saúco
había calculado bien
cuando .pensó que el jo­
ven tomaba por '-pretex­
to su visita a la Monta­
ña Sagrada, pero que en
reahdad iba a visitar a
la doncella blanca Gra­
cia Mattheus.
El hijo del Gran Espí­
ritu cabalgaba por los
montes y de pronto di- .. ­
visó desde la altura una
sóhda cabaña de made-
ra cerca de un campo
sembrado de trigo. Era evidente que los rostros pálidos habían
tomado posesión de esas tierras.
Sin embargo, Joven Búfalo no experimentó ira cont1'a esos hom­
bres de otra raza. El enamorado doncel sólo pensaba en la niña
de ojos azules que vivía en ese campamento.
Súbitamente, Joven Búfalo sintió el ruido de un galope de ca­
ballo y buscó un escondite tras un inmenso árbol.
Su emoción fué intensa al ver que la doncella de sus ensueños
se acercaba a todo galope.
""".... • rO: ..
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Gracia Mattheus se detuvo frente a una profunda quebrad.
parecía ansiosa y fatigada. a,
Joven Búfalo comprendió al momento el motivo de la ans'
dad que acongojaba a Gracia. Sin duda había perdido su ca~::
no y viendo que declinaba el día temía un mal encuentro co~
los enemigos de su raza.
Detenida frente al precipicio, Gracia pensaba que era peligroso
obligar a su caballo a dar un salto al otro lado de la quebrada
Sin embargo más peligroso aún le parecía caer en poder de lo~
indios ...
Todas estas cavilaciones eran -adivinadas por el hijo del Gran
Espíritu, quien permanecía oculto tras el roble.
Por fin Gracia tomó una determinación. Llevando el caballo a
varios metros de distancia, le fustigó duramente y emprendió
veloz carrera hacia el precipicio.
Estaba, pues, dispuesta a franquear el abismo.
-Qué locura -exclamó Joven Búfalo.
y sin vacilar salió al encuentro de Gracia y cogió la brida de
su cabalgadura. La joven lanzó un grito y sacó su revólver del
cinto.
Pero en ese instante reconoció a Joven Búfalo y sin guardar el
revólver le dijo:
-¿Usted es el jefe de los pies-ligeros? ¿Por qué me pers!gue?
¿Por qué sujeta mi caballo?
Joven Búfalo no comprendió las palabras de Gracia, pero por
señas se hizo entender. Le mostraba el precipicio y en seguida
temblaba violentamente.
Gracia le explicó también por señas que temía Hegar de noche
a su rancho.
El hijo del Gran Espíritu le indicó que aguardara un momento
y se internó en la selva. A poco llegó cargando un tronco de pi­
no de más de tres met'f'OS de largo. Gracia quedó pasmada de
la hercúlea fuerza del muchacho indio. .
El joven dejó caer horizontalmente el tronco sobre el abismo
que mediaba entre ambas montañas.
Gracia comprendió el objeto de ese tronco y ya se disponía a
atravesar el improvisado puente tirando el caballo, cuando el
indio la detuvo indicándole que traería otro. .
En poco rato quedó listo el puente sin ofrecer peligro a qUIen
tuviera que franquearlo.



\\\'
El hijo del Gran Es­
píritu cargó sobre sus
hombros un pesado
tronco para formar

un puente.

Joven Búfalo sonreía feliz. Coiocando su mano sobre la cabal­
gadura de Gracia, el hijo del Gran Espíritu murmuró en in­
glés
-HORSE (caballo).
Era la primera palabra inglesa que murmuraban sus labios. En
seguida cogió las riendas del caballo y le pidió a la niña rubia'
qUe le dijera la palabra correspondiente en inglés.
Gr~cia sonreía alegremente al advertir que ese muchacho sal­
vaJe, casi primitivo, deseaba inst~uirse.



"Si nos comprendiéramos -pensó Gracia Mattheus-, tal vez
podría iniciarse la paz entre ambas ~azas."

Joven Búfalo jamás olvidó esa primera lección. Cuando se des.
pidieron, convertidos en dos amigos leales, el muchacho indio
reg·resá a su campamento sin retirar el puente.
Flor de Saúco, oculta entre las selvas, había presenciado la en­
trevista de su amado con la doncella rubia.
Cuando se alejaron ambos jóvenes, Flor de Saúco, desesperada
pretendió deshacer el puente; pero sus débiles fuerzas no le per~
mitieron levantar los pesados troncos. Su rival triunfaba.
Ese puente sería para ella como una flecha que torturaría su o­
razón.
-¿Por qué no permitiría yo que Zorro Gris y sus cómplices a,;e.
sinaran a los rostros pálidos? -decíase Flor de Saúco--. ¿Por

Flor de Saúco esPia.­
ba a Gracia MattheuS

en sus citas con Jo'
ven Búfalo.

'hl/l
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La doncella rubia
también sentía cariño
y admiración por el

hermoso piel roja.

qué evité esa matanza?
Flor de Saúco regresó
al campamento decidi­
da a vengarse de la ni­
ña rubia.
No obstante, la amistad
de Joven Búfalo con
Gracia Mattheus se
acrecentaba más cada
día. Ella acudía a la ci­
ta del jefe de los pies­
ligeros y le enseñaba su
idioma. También le re­
ferb la vida que hacían
los hombres civilizados.
Un día le dijo que 'los
de m r a z a estaban
cons . yendo un ferro­
can 1 que uniría todas
las ,Ierras.
-¿Qué es un ferroca­
rril~ -preguntó Joven
Búhlo--. Si viene has­
ta aq í, yo le mataré.
Gracia lanzó una carca­
jada
-¿Se ríe? -exclamó el hijo del Gran Espíritu-. Yo mato león,
yo mato búfalo, yo peleo con tres hombres blancos. ¿Cree usted
que no puedo pelear con up. ferrocarril?
GracIa le hizo comprender que el ferrocarril no era de carne y
hueso, sino de fierro y acero y con mayor fuerza qüe mil ca­
ballos.
-Pelea~é con él y le mataré -replicó porfiadamente Joven Bú­
falo-. Yo soy el hijo del Gran Espíritu y nadie puede ven-
erme.
racia pensó que no convenía .proseguir la discusión. Continuó

pues instruyéndole en el idioma inglés, siempre evitando los te­
rnas qUe pudieran herir la suspicacia o el orgullo de raza del gran
Jefe de los .pies-ligeros.

(CONTINUARA)



4, Mientras merendaban junto a la hoguera,. Samuel B"¡¡l obser­
Vó a los caballos, descubriendo un error: los animales no estaban
ensillados. Dirigió en seguida su mirada a la silenciosa india. "-La
llevo al fuerte Ampton -dijo Sullivan-·-. D~spués capturaré a
Lobo Rebelde para que 10 ahorquen."

3. ,~l .:entin~la anunció que dos jinetes se acercaban. Samuel Bill
SOhClto permIso para acampar con la brigada "-Est' b'd' , . , -' a ' len -ac-
ce 10 el. c~pItan Sullivan-. Aunque no nos agrada la compañía
de los CIVIles." Bepo se removió furioso en su montura, pero se

=- • .,.....c~on~t.:.:u::..:.vo ante un gesto de Sam.

..-.r
2~~í,-e;os "chaq~~tas" me enferman. De buena gana loS
correría a tiros" gruñó Bepo. Minutos después ambos cabalgaban, ~
tras la huella de los soldados. Estos acamparon al caer la no

c
, .

Altas fogatas iluminaron el dalfo del bosque. Los hombres se dlS·

pusieron a beber café.

1. Samuel Bill y Bepo vieron alejarse 'la tropa que llevaba pri.
sionera a la familia de Lobo Rebelde. "-Vamos detrás de - os
coyotes -decidió el joven vaque'ro-. Tenemos que rescatar a
la muchacha india y a los pequeños. No me gusta que maltraten
a seres débiles, para atrapar a uno que es temido."



••
7. "-Está bien, sargento. Usted vigi'lará a la prisionera. Hágase
relev~'f a las dos de la madrugada." Cuando Sullivan se r f '
~orm~r, Sam y Be~o ~nvitaron al sargento a jugar a las :~~a:
-Ire a :buscar ~l tabaco", dijo Samuel Bill de pronto. Al re­

gre ar, mlentras haba un cigarro, se situó detrás del sargento.

~. En esa forma, ocultaba a los jugadores de la mirada delcen~'-­
l~ne~:. Bepo, comprendie~do el plan, sacó su revólver y golpeó
h beza del desprevemdo sargento. En seguida le rodeó los
Lo~br~s con su brazo, mient'fas fingía conversar animadamente.

a lDdla miraba atónita a los dos extraños rostros pálidos.
(CONTINUARA)

---. '

5. Al pronunciar esas palabras, no sospechó que unos ojos pe.
netrantes observaban el campamento, y en un corazón guerrero
de salvaje altivez, el odio crecía silenciosamente. Bepo, mientras
tanto, pensaba: "Horca, prisión, captura ... No hay duda, este
capitán tiene bellas ideas ... "-----------

6. "-Con esta tengo sueño
-exclamó Sullivan-. Sargento, ¿ha dispuesto- bien la guardia?"
El sargento, cuadrándose, respondió: "-Sí, mi capitán. Están es'
calonados en un radio de cien metros alrededor del campamento
y con una distancia entre ellos de treinta metros".



CAPITULO
XXIX Y FINAL._
Dos rostros sin más-

cara.
Mimí Duval había reti­
rado con suave gesto la
grotesca máscara de
clown que cubría el ros­
tro de Cosquillas. Al re­
conocer a Diana su emo­
ción fue intensa.

Los pálidos labios de Diana temblaron levemente.
-Mimí -murmuró con voz confusa-, está en pelig~o. .. ¿Lle­
gué a tiempo para salvarla? Fedor me persigue... Hugo odIa
a Mimí y quiere causarle daño ...
Con un gemido de espanto, se incorporó. 'Entonces vio a la fra.­
cesita. Abrazándola, exclamó:
-¡Gracias a Dios, estás bien!
Los artistas del circo presenciaban conmovidos esta escena.
-Cosquillas era en realidad Diana -decían con asombro--. 7

ninguno de nosotros lo sospechaba.
La niña sonrió, indecisa. ¿Confesaría que el payaso Runrún y el
chimpancé Chimpi la habían reconocido a pesar de su disfra ;l

Francisca declaraba con orgullo: I

-Pues yo lo sabía y guardé el secreto de Diana para que era
pudiera desenmascara,: al malvado Hugo.
Al oir ese nombre, todos recordaron que debían dar caza al acró­
bata. En ese mismo instante resonó un agudo grito.
Cerca del corral de los elefantes, !Pachá había cogido a Hugo y
bramaba de furia. La trompa del paquidermo ceñía cada vez con
más fuerza el esbelto cuerpo y Diana, a quien Mimí sostenía,
vio que Pachá iniciaba un peligroso movimiento de balanceo. ¿Es­
trellaría a Hugo contra el suelo?
El trapecista, frenético de terror, gritaba:
-¡Sálvenme! Si 'este bruto me deja, confesaré ... , confesaré
todo ...
-Pachá -pronunció Diana con suavidad.
Hugo sintió que el balanceo cesaba. Pe~o aún no 'estaba libre Y
seguía suspendido, aunque a menos altura. .
-Mi agente Fedor me indujo a preparar esta intriga contra Mt-



mí Duval. Deseaba que
me luciera solo en esta
función de gala, para
ser c!Jntratado por el
productor de cine señor
Sherman.
Esta noticia sorprendió
a todos.
Pachá, a un gesto de
Diana, dejó en tierra al
aterrorizado Hugo. El
rubio acróbata ya no
1u cía con arrogancia.
Hasta su brillante capa
había perdido los ful­
gores y caía en arruga­
dos pliegues.
Los artistas regresaron apresuradamente a la pista, .pues la fun­
ción debía continuar. Mimí trabajó sola en los dos trapecios,
conquistando 'estruendosos aplausos.
Sherman, el acompañante del empresario Larosa, dec1a,ró:
-Contrataré a la trapecista Mimí Duval, para una gran pro­
ducción que se rodará en Hollywood.
Con gritos de alegría, los artistas celebraron aquel triunfo de
Mimí. Ella, alzando la mano, pidió silencio.

-¡Sálvenme! -gri- ~
taba Rugo, aterrori-'~

z>do. 1
!
~:;:::

~
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-Un momento. Señor Sherman
agradezco su bondadosa oferta'
pero no me separaré de mi corn~

pañera Diana Marcy. Acepta.
ría el contrato sólo si ella queda
incluida.
Sobrevino un -silencio tenso.
¿Qué Ifespondería Sherman a la
exigencia de Mimí Duval?
Con una afable sonrisa, él inte.
rrogó:
-¿Y usted, Diana, quiere qUe
alguien más sea contratado?
Adoptemos un acuerdo general-Un momento -dijo. '

Mimí Duval. para eVItar que esta conversa-
ción se alargue como el cuento

de las hormigas. Contrato a todo el circo Larosa.
Esta vez los gritos fueron atronadores. Los artistas se abrazaban,
saltaban y reían. Un contrato de esa magnitud significaba para
todos fama y dinero.
Diana y Mimí, al advertir que Runrún no participaba de aquella
alegría. se Ifeunieron con él.

-Sólo aceptaré su
propuesta si contrata

a Diana.

-¿Qué sucede, Run­
rún? -preguntó la fran­
cesita-. ¿Le tiene fobia
al cine?
-Algo así -respondió
él-o Pero si Diana in­
gresa al cine, nunca más
me sentiré aburrido de
las cámaras.
En seguida retiró los
postizos que deforma­
ban su rostlfo y con un
gran pañuelo a cuadros,
borró las pinturas. Apa­
recieron entonoes unas
facciones que Mimí Y
Diana reconocieron con
admiración.



_¡Van Wills! -exclamaron incrédulas.
Era un joven astro de cine, que se había alejado sorpresivamen­
te de las cámaras, dejando a sus admiradoras inconsolables.
Al oir ese nombre, Sherman se acercó al juvenil grupo.
_¡Usted! gritó-. Regrese a los estudios, por favor. Le ofrez-
ca.· .
-Ya estoy cont~atado, míster Sherman -repuso Van-, con to­
do el circo.
Aplausos, risas y gritos estallaron otra vez, con más alborozo que
en las dos ocasiones anteriores.

\\\~\ ~ 1\

Mf1;t~~
-Nunca me separa­

r¡ ré de ti -declaró la
A alegre Mimí.

-Ya basta -suplicó el tony Lechuga-, no me den más buenas
noticias, o moriré de alegría.
Rugo, el rey del trapecio, se esfumó por completo. Su vanidoso
reinado fue de muy corta duración y no dejó ni el más leve re­
cuerdo.-
La amazona Rita, que temió verse complicada en la intriga de
Rugo y Fedor, tamb1én se marchó.
El Circo Mundial se dispuso a emprender su viaje a Hollywood,
mientras Mimí Duval decía con una alegre sonrisa:
-Ya 10 sabes, Diana, no me separaré de ti, ni siquiera cuando seas
la señ~a Runrún.

~ ~~:;;;:;::::::::==:C-::::;;¡¡.!!!Si-.Jiie~í9f!!!§2;!I!!!!!!!~~~~~~_=
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6UrAL
CAPITULO XXIX

2. El encuentro fue tan violento, que ambos sintieron crujir .sus

huesos. En seguida cayeron al vacío. La muerte par-ecía ineVIta­
ble, pero algunos metros más abajo, había una saliente. Co~ la
rudeza del golpe, Búfalo Bill perdió el conocimiento. Dos .~llIas
se incorporaba con lentitud cuando un rugido 10 estremeclO•

ILLf~·

Dos millas obe·dece
al gran Pa-E-Has-Ka.

4. ce-No comprendo -balbuceó Dos Millas-. Me salvaste la
vida y yo soy -tu enemigo." Búfalo Bill repuso: ce_·-También tú
salvaste la mía, al enfrentar a ese león con tu cuchillo. Pero aún
~ueda una cuenta por saldar. Debo llevarte al fuerte, acusado de
Intento de robo. No temas, el general blanco es un hombre justo".



i Vuelve acá, niña
malcriada!

"-¿Y no te han dejado dormir, Bill? Qué lástima." Con una
alegre carcajada, lane espoleó a su caballo y se alejó, levantan­
do una nube de polvo. "-Esa cabecita rubia es la más linda y
la. más dura que he conocido", murmuró Búfalo Bill, contrariado,
I!llentras detrás de él Susy adoptaba una rápida decisión.

(CONTINUARA)

·7. "-No te aflijas pOTque no te aceptan. Serás mi soldado y te
enseñaré a cabalgar como un huracán y a usar el látigo." Susy
quedó' encantada con la promesa. Horas más tarde, 1ane se apres­
taba a salir, cuando Búfalo Bill la detuvo. "-¿Sales, lane? Es
una imprudencia. He oído tambores de guerra."

~==~~-r----,

j Susy tiene lo cu 1­
po! Me pone ner­
vioso con sus burlas. ~~~~

¿Por qué está mon­
todo 01 revés, sol­

dado Tommy?
........----'---~Ií.l

6 El pequeño loe Kelly había formado la brigada "B6falo Bill'.',
. . - 1 adm t "Susy deseaba enrolarse, pero, porque era u~a .mna, no ~ .a

t 'Ian Furiosa chilló: "-'¡Valiente brigada! SI VIeran un pIel rOJ,'. , ," 1 Calamt"correrían a esconderse en las faldas de su ma~a. uana
dad acudió a consolar a la ofendida muchachIta.

5. En efecto, cuando Búfalo Bill declaró que Dos Millas le había
salvado la vida, Custer dijo: "-Merece la libertad y, si es un
buen caballo lo que desea, qu~ escoja en las caballerizas el que
más le agrade". La aventura terminó bien para el alto Dos Mi­
llas. Pero en el fuerte empezaría otro conflicto.

...------.......,.----:---::-:1
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PRIN('Efi
MARINA.

CAPITULO I.- Marina y su secreto.

Una jovencita ·rubia, modestamente vestida, de pie junto al si­
llón de una dama de edad madura, muy alhajada y maquillada
respondía a las preguntas que le hacía la dueña de' casa: '
-Nunca he servido, señora, pero estoy dispuesta a cumplir to­
das las obligaciones que usted me imponga.
-Viene usted recomendada por la marquesa de Castel -d: jo la
señora Fabry-, yeso es suficiente garantía ,para que yo la Con­
trate. La ma'I"quesa es una de mis mejores amigas.
Hortensia Fabry, hija de un industrial enriquecido, se enorgu­
llecía de sus relaciones sociales y hacía gala de la riqueza de su
marido para conquistarse amistades en la aristocracia.
-Sí, sí -repitió Hortensia Fabry-..Usted será una excelente
camarera para mí y mis dos hijas.
La actitud sencilla pero distinguida de Marip.a, contrastaba con
el lujo relumbrante de la sala. Sus manos blancas y de finos de­
dos parecían desmentir el cargo que ella se proponía cumplir.
-Agr-adezco a la señora -balbuceó tímidamente Mtlrina.
-Su nombre es Marina, ¿verdad? -preguntó la dama-o La
marquesa me dijo que usted era de nacionalidad mirava, pero
que su madre era francesa. Mi amiga me dice que tiene usted
diecisiete años. Muy jovencita ... , pero muy estilizada. .. Con­
sidérese desde ahora a mi servicio.
-¿Desde cuándo, señora? -pr-eguntó Marina.
-Sólo hoy hemos llegado al castillo -explicó Hortensia Fa-
bry-, y su habitación no estará lista hasta mañana. Su servici~
comenzará, pues, mañana temprano. Estela, la cocinera, le dara
el uniforme y comenzará a trabajar 'a las ocho en punto. Só;o
tendrá que ocuparse de mí, de mi bija Luciana y de la pequena

Alicia. Hasta mañana. Sea exacta. '
Marina hizo una reverencia cortesana a su nueva patrona ~ pa~'

tió en busca de un autobús que la l·levara al centro de la elUda .





ble anciana de cabellos blancos, que reposaba en una silla larga.
MaTina se lanzó a los brazos de la anciana y le dijo:
-MAMUCHKA, estoy contratada. Mañana comienzo mi tarea.
-Estoy feliz y contrariada a la vez -murmuró la anciana_
Tú de camarera, Marina... En verdad todos los empleos so~
respetables ... '
-y será por muy poco tiempo, abuelita -dijo Marina.
-Así 10 espero -suspiró la anciana-o Si yo estuviera sana po.
dría trabajar. De todas maneras hubiera deseado otra solución

l

te 10 aseguro.
-No, no, Mamuchka -exclamó la adolescente, quitándose el
abrigo y los guantes-o Hace ya tantos días que hemos discutido
este asunto y se ha perdido mucho tiempo. Ahora es precISO
actuar. .
-Eres muy valiente, hijita -declaró la abuela-o Si tu padre
puede verte donde está, sin duda que estará orgulloso de su Ma­
rina.
La evocación de su hijo muerto, trajo lágrimas a los ojos de la
abuela. HaCÍa tan poco tiempo que los tres formaban una familia
tan unida. Aquella existencia dichosa se transformó en una atroz
pesadilla y la vida de Marina, "color de rosa", como ella decía,
se trocó en un torbellino de tristezas y dolores. Sus quince años,
vividos en angustias, le daban un aspecto más serio que su edad.
Con un hondo suspiro, la niña revivió la espantosa catástrofe que
les sobrevino un año antes.
En esa época; ella habitaba con su padTe y su abuela el castillo
de Leck, donde el príncipe Erico reinaba sobre el Principado de
Miravia. Una sangrienta revolución les arrojó del país, que se
constituyó en república.
Marina era la princesa heredeTa de ese pequeño reino y su abue­
la, la princesa Alida, era considerada por sus súbditos como una
verdadera reina.
El príncipe ETico tuvo que huir de Miravia e instalarse en el
extranjero con su familia.
Este cambio de existencia fue sólo el preludio de otra catástrofe
aún más cruel.
Una mañana, Erico de Leck volvió de su trabajo tiritando de
fiebre y el médico diagnóstico una neumonía infecciosa. A pesar
de los cuidados que le fueron prodigados, Erico falleció en los
brazos de su madre y de su hija.
-No llores, Marina -suplicaba la princesa Alida.



_Mamuchka, no pue~o con­
tener mis lágrimas. Sin papá
he perdido el valor.
-Al contrario, hijita, debes
redoblarlo pa'l"a cumplir la
última voluntad de tu padre
-expresó la anciana Alida.
-Sí, tengo que esforzarme
y obedecer -murmuró Ma­
rina-, para. devolver a us­
ted el rango a que tiene de-'
recho.
-No digas tonterías, Ma'l"i­
na testó la abuela-o
Un título, un rango, como
tú dices, a nada da derecho,
sino deberes. Y el tuyo' es
obedecer a tu padre. He ahí
por qué debes salir en bus-
a de las joyas de tu familia.

Esas joyas son tu único pa­
trimonio. Debes recuperar­
las a cualquier precio y con­
servarlas para más tarde.
-Menos el collar de perlas
color rosa que papá me hizo
Jurar qUe vendería para nues-

,0, bienestar presente -in­
1¡co Marina.



-Ese collar solo vale una fortuna -dijo Alida-, y cuando 10
hayamos recuperado, nuestra precaria situación recobrará su ano
tiguo esplendor.
Marina, perdida en sus ensoñaciones, evocaba aquel día en qUe
el príncipe Erico, ya moribundo, le decía:
-Nuestras joyas, las célebres joyas del Principado de Mirav¡a
las oculté en un castillo. Yo presentía la revolución. . . Las ocul~
té en la vetusta mansión de mis amigos Ulgovich. Marina, tú
irás a buscarlas, ., Están en el subterráneo ...
La voz del moribundo se hacía más débil.
-Sí) papá -balbuceó Marina-, en el castillo de "La Encina",..
Lo recordaré.
-Pero ten cuidado -agregó el agonizante príncipe--. Y mucho
secreto. .. Que nadie sepa que tú vas a ese castillo. Desconfío
de Ruperto. Cuídate de ese hombre... Es un ambicioso y un
malvado ...
Aliviado con esta última confidencia, Su Alteza Serenísim2 el
príncipe Erico, ex soberano de Miravia, se extinguió apacible­
mente.
En los primeros ellas, ni Alida ni M·arina pensaron en el teso!'o
escondido.
'Pero después de algunos meses se terminó el dinero y se vieron
obligadas a refugiarse en un estrecho departamento. La princesa
Alida, llamada ahora señora Leck, investigó entonces sobre quie­
nes vivían en el castillo de "La Encina".
Los Ulgovich habían vendido la extensa propiedad al indus~rial

Sócrates Fabry, nuevo rico, que, a falta de pergaminos propios,
quería darse importancia con ese castillo de la nobleza.
Marina, cuyo carácter era impulsivo e impaciente, dijo entonces
a su abuela:
-Es muy sencillo, Mamuchka. .. -Iremos a conversar con los
nuevos propietarios y les pediremos permiso para visitar el sub­
terráneo y recuperar el tesoro.
-No, hijita -respondió la dama-o Es preciso actuar con sabi­
duría y prudencia. ¿Has olvidado las recomendaciones de tu pa­
dre? Debemos desconfiar de Ruperto Vanitz: ese primo lejano
de Erico, quien siempre le tuvo envidia y odio. Le bastaría saber
que tú andabas en busca del tesoro, para que él te siguiera la
pista y te despojara de tu valiosa herencia. Obremos en secreto,
según los deseos de tu padre.



Días enteros pasaron ideando proyectos e ingeniándose para des­
cubrir un subterfugio que les permitiera introducirse en el casti­
llo de "La Encina", sin despe"rtar las sospechas -te Ruperto Va­
nitz. Ese pariente de los Leck vivía también d~3terrado de Mi­
ravia y en la misma ciudad que habitaban A1ida y Marina.
Gracias a la amable complicidad de la marquesa de Caste1, idea­
ron una solución arriesgada, pero que podía tene?: éxito.
Como se advierte, ya Marina había comenzado a cumplir su mi·
sión abdicando de su posición social y expuesta a las humillacio­
nes más dolorosas.
La princesa Marina, de Miravia, tenía solamente quince años,
pero se avejentó en dos años para ser aceptada como camare?:a
de los nuevos ricos Fabry.
Como camarera en el castillo de "La Encina", no despertaría sos­
pechas y sería muy difícil que Ruperto Vanitz la descubriera
entre la se?:vidumbre del castiHo.
Al día siguiente, Marina, princesa en la sombra, llegaría antes de
las ochó de la mañana a servir el desayuno a doña Hortensia
Fabry y a sus hijas Luciana y Alicia.

(CONTlNUARA)

La anciana princesa
Alida c"bservaba a su
linda nieta con dolor

y piedad.
11,
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(EL+ COFR([ + GRI([
CAPITULO IV ­
La pregunta pe l­

grasa.

-Busco el Arco de
los Veinte Griegos

dijo Ives.
- ';r~-

.¿a;;=

Gauvain; caballero de
de la Mesa Redorrla

, h ' 'd 'yacla en o. Hucla
veinte años promeh', a
un griego moriblli do
llevar un cofre al ',r­
co de los Veinte G le·
gos. En la imposibilÍl.ad
de cumplir su promesa,
pidió a Ives el Lobo C¡,ue
ejecutara esa misiól"
El joven héroe se ini 'r­

nó en un bosque. Amenazado por una manada de zorros, los dIS­
persó a pedradas, mientras lanzaba el grito del lobo, Al oir aql el
aullido aterrador, los caninos huyeron, con la piel erizada de es­
panto.
Ives continuó su camino, llegando ante una mísera cabaña. Un
hombre gigantesco y barbudo, con aspecto de leñador, ava zó

a su enc\lentro.

de -Busco el Arco de losLa mujer, luego
escupir con furia, in- Veinte Griegos -d'IJO

sultó a Ives. I ves.

~
' "'I>'/~ .' '!, <,. El hombretón gritó al-

1 ,~;... go con voz colérica.
,J~/~ Una mujer ·alta y nJa-
.~ ~~- ciza acudió al llamado,
J r'--;,;~~ Escupiendo en direc-

?,;; - ción a I ves, le llamó
I ?' traidor y perro rastre-
I •

ro. Después la iracun-
da pareja, armada de
dos gruesos leños, se



Ya lejos de sus per­
seguidores, el joven se

detuvo, perplejo.

precipitó contra Ives. El huyó,
perplejo ante aquella inusitada ac­
titud. ¿Por qué se habían enfure­
cido los moradores del bosque?
A pesar de su corpulencia, la mu­
jer corría con rapidez y el joven
debió recurrir a toda la velocidad
de sus piernas.
Sólo cuando se distanció de sus
perseguidores, Ives Teposó, afirma­
do ('ontra un añoso roble.
La sola mención del Arco de los
Vemte Griegos había despertado
furor y odio. Desorientado, refle­
xionó: "Si tod<ls van a reaccionar
en la misma forma ante mis pre­
guntas, es pTeferible que guarde
silencio. Por 10 menos tengo un derrotero. Gauvain me dijo que,
luego de cruzar entre las dos columnas de piedra, caminara en
línea recta. Espero no desviarme."
Avanzando por la orilla de un riachuelo de aguas' cantaTinas,
llego a una -caverna. Tenía un sólido al~ro de leños, bajo el cual
dOT'llitaba un anciano. En su faz rugosa amarilleaba la edad.
Su I.uerpo esquelético estaba cubierto con pieles de cabra.
-Es un ermitaño -se dijo Ives-, es decir un hombre de paz,
que no me atacará si 10 intenogo sobre el Arco de los Veinte
Griegos.
Al ;ir la pregunta del joven, los OJos del anClano fulguraron

Un ermitaño dormi­
ta"a ante 9U gruta.



a una trampa. El anCIa­
no recobró entonces su
actitud de meditacion.
-¿Por qué me retienes
prisionero? -protestó
Ives-. Has olvidado las
leyes de la hospitalidad.
Si no deseabas indicar­
me el camino ...
Interrumpiendo SU sue­
ño, el viejo señaló:
-¿Por qué te inquietas
y te apresuras, mance­
bo? Aquellos a quienes
buscas, vendrán a ti.
Se incorporó sin can­
sancio y escal6 ágilmen­
te las escarpadas rocaS,

,
"

I

1\\
w

bajo las enmarañadas
cejas.
-El Arco de los Velnte
Griegos -repitió con
voz cascada, retorCIen_
do sus manos.
1ves aguardó pacie'1te.
mente la respuesta, qUe
tardó en ser pronuncia.
da:
-Hace mucho tiempo
que no oía mencionar a
esos heréticos. ¿Lh.:vas

~¡¡.E~~~~~!f:: un mensaje para ellos?
!:! Ives había caído en Has recorrido un largo

una trampa. camino para llegar has-
ta aquí. Si quieres que

te revele el secreto del Arco de los Veinte Griegos, dígnate en­
trar a mi gruta y prepárate a escuchar. Es una larga histona
Ives obedeció sin desconfianza. Apenas había entrado en la ca­
verna, el ermitaño, con una agilidad inesperada, soltó el alero,
que cubrió la entrada como una reja.
El caballero del rey Arturo había caído



hacia las colinas en cu­
yos bosques rumoraba el
viento.
Antes de alejarse, dijo
a Ives:
-En el reloj de arena,
cuenta 'el tiempo que
deberás esperar.
La pensativa mirada del
héroe vio desaparecer la
silueta magra, cuya bar­
ba humosa era sacudida
por el viento. ~a~cha­

ba en busca ~e extranjeros que vendrían a acosar al lobo en
la jaula.
Ives sonrió con frialdad. No le hallarían en su prisión. En algu­
na forma lograría -evadirse.
El reloj de arena, suspendido a una ~ama en la parte exterior
de la gruta, marcaba el tiempo.
Para combatir la humedad de aquel reparo de piedra, el ermi­
taño mantenía una pequeña hoguera de retamas. Ives deslizó
con cuidado las ramillas y las brasas, acercándolas a la ~eja.

(CONTINUARA)

ROXANE.

MARIA C. CARRASCO.-Agra­
decemos sus felicitaciones por
esta pequeña gran revista "SIM­
BAD", que tanto éxito tiene en­
tre sus amiguitos.

EUGENIA CADIZ.-Envía mu­
chos elogios a la revista "SIM­
BAD", por sus historietas. Nos
alienta mucho y esperamos que
cada día le guste más.

ROSA ROLING.-Es una lecto­
ra más de la revista "SIMBAD",
y felicita a todos los colabora-

dores; ellos agradecen sus bue­
nos deseos.

CECILIA CONTRERAS.-Es una
gran admiradora de esta peque­
ña gran revista y nos dice que
en Chillán es muy apreciada por
todos los niños.

YOLANDA PAREDES.-Usted es
una de las más entusiastas ad­
miradoras de Ponchito y Pelu­
sita. Nato le agradece sus elo­
gios.



¡~uál
Contesta a esta pregunta: ¿Cuál es la altura del Acon­
cagua?
¿3.890, 7.035 ó 5.850 metros?

Entre estas soluciones se encuentra la verdadera. Dinos
cuál es'Y envía tu respuesta con el cupón respectivo a
revista "Simbad", casilla 84-D, Santiago.
Solución a "Simbad" 335. Bernardo O'Bigglns firmó el Acta de Decl ra­
ción de Independencia de Chile en Talca. Entre los niños que enviaron
soludones exactas salieron favorecidos los siguientes nombres: CON CIN­
CUENTA PESOS: Alejandro Ortega, Llay-Llay; Juan Alvarez, Santiago'
Pedro Guiñoz, Lota Bajo; Roberto Legía, Santiago; Jorge Undurraga'
Malloa; Chito Ayala, Cauquenes; Alberto Moena, Concepción; Víctor Pé~
rez, Lanco; Rosa Muñoz, Valparaíso; A. Cana.les, Talca. SUBSCRIPv ON
TRIMESTRAL: María Iribarra, Lota Bajo; Adriana Lizana, Ranca~ua'
Rosa López, San Fernando; Silvia Arriagada, Santiago; Lastenia Ci:.'de~

rón, San Fernando; Carmen González, \Jar­
tagena. UN LIBRO: Alejandro Palados
Santiago; Carmen González, Cartagtna;
Cecilia Godoy, Valdivia; Yolanda Parf'des.
Chillán; Marta Llanos, Temuco; Adr,ana
Vila, Santiago; Ana M. Miranda, Talcahua·
no; Silvia Cordero, Santiago; Juana Tapi&
Santiago, y Sergio Rodríguez, Santiago

MA6NOsorleo de!1~
"SIMBAD" ofrece a sus numerosos lectores

5 O O . O O O . - 1;ctctrtrtc~

Correspondiendo al entusiasmo de nuestros lectores por esta revista, les ofre­
cemos para el mes de mayo un magno sorteo con premios de gran utilidad
para colegiales y pequeñuelos.
Obsequiaremos BIC'IOLETAS, RADIOS, SWEATER5 DE LANA, CA'LCETINES,
SOQUET'ES, LA'PICERAS FU'ENTE, LAPICES AUTOMiÁTICOS, CUADERNOS,
ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUME'NTOS, LAIPICES D,E COLORES,
PREMIOS EN DINERO, CAJAS Di MUSICA, PE'LOTAS DE FUTBOL, etcétera.
Por cada serie de cinco cupones numerados de 1 a 5 obtendrás un BOLETO
para optar a los premios que repar­
tirá "SIMBAO" EN MAYO.

l
~~~~~';s~~~~o~riii:~;,;
Cupón N.O 4 - Serie N." 2

15 de febrero de 1956
~ ••••• tOttOt ... ..,.,..~, • ....,. .... tIt .... tIt"",...,

Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1956.



(CONTINUARA)

3. Mientras tanto, Lina emprendía el e~calamiento de la muralla
de piedra. "-¡Demonios! La chiquilla tiene audacia -exclamó
Baraf-. Sigámosla." Terrier se negó: "-A mí no me pagan para
quebrarme los huesos. Ni ella, que es más liviana y ágil que nos­
otros, puede sostenerse. i Mírela!"

resbalado varias veces, pero lograba equilibrarse.
Finalmente se cogió de la cornisa y quedó suspendida sobre el
abismo. "-Subiremos por la otra ladera -decidió Baraf-. Lle­
garemos a tiempo para recibir en nuestros brazos a la valiente
alpinista."
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CAPITULO VIII.-EL RESC:ATE
1. Juanito Rogers logró huir de la choza donde 10 retenía prisio­
nero el barbudo Charlie. Aunque la torcedura del pie le causaba
un dolor intenso, caminó hasta llegar a la represa. El ingeniero
Rogers 10 recibió en sus brazos. "-¿Qué ha sucedido, Juanito?­
preguntó con ansiedad-o ¿Dónde está tu hermana?"

-

2. "-Ba'raf y dos saboteadores colocarán dinamita en la represa
-balbució el niño-. Persiguen a Lina. .. en la montaña ... " Su
mirada se nubló. Como a través de un sueño, oyó la voz de sU

padre, cada vez más lejana, y luego se sumió en las sombras. "_Se
ha desmayado -murmuró Rogers-. Lo llevaré a casa y ... ".

Continúa en la última pág1tllJ•



[LmULGRAN ESHRI11J
CAPITULO IX. - Joven Búfalo salva al hermano

de Gracia.

Gracia, la doncella
rubia, galopaba hacia
el campamento de Jo-

ven Búfa.lo.

Los guerreros de la tribu de los Pies-Ligeros se manifestaban ca­
da día más descontentos por la amistad de Joven Búfalo con los
colonos blancos que acampaban en el valle.
Astutamente el hijo del Gran Espíritu les decía que no podía
romper un compromiso de honor ... El había firmado la paz con
los hombres blancos y, mientras éstos no invadieran sus tierras,
debían respetar su palabra.
Una tarde Gracia Matheus se acercó a todo galope al campamen­
to de los Pies-Ligeros.
Joven Búfalo, al verla
llegar, salió a su encuen­
tro y la detuvo antes de
que penetrara al 'l"ecin­
to de la tribu.
-Mi hermano ha des­
aparecido -balbuceó
desesperada Gracia-.
Un piel roja lo capturó.
-!Jo ha sido uno de
mis guerreros -respon­
dio Joven Búfalo-;
ellos me obedecen y no
atacarán a un rostro pá­
lido sin mi permiso.
-Escuche. jefe -mur­
mUI Ó Gracia-. Mi her­
m a n o cabalgaba por
esos cerros en busca de
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una veta de oro y no regresó anoche. Toda mi familia le ha bus.
cado y sólo hallaron una pica y un azadón roto ... También ha.
bía señales de lucha, sangre y esta arma indígena.
J oven Búfalo examinó el tomahawk.
-Pertenece a un guerrero de la tribu de los navajos -dijo el
jefe--. Su hermano está prisionero de ellos. Vuelva a su cabaña.
Yo busco navajos y devuelvo su hermano. Y si él ha muerto le
llevaré la cabellera del indio que le mató.
-Gracias -exclamó la jovencita, alejándose del campamento.
Los navajos vivían a diez millas de distancia; eran nume'I"OSO • y
valientes.
Se recordará que ya Joven Búfalo había peleado con ellos y les
había vencido.
Montando en su caballo blanco, el hijo del Gran Espíritu gal Jpó
haSta el campamento de la tribu vecina.
Varios guerreros corrieron amenazantes hacia él, pero viendo que
Joven Búfalo no traía armas, retrocedieron estupefactos.
-Salud, Aguila Roja -dijo el joven al jefe navajo-o Vengo en
misión de paz; pero puedo convertirme en un enemigo si no ac­
cedes a mí3 deseos. ¿Tienes cautivo a un rostro pálido?
-Hay demasiados 'I"ostros pálidos en nuestras tierras, Joven Bú'
falo. ¿Qué importa uno menos?
-El hombre blanco que tú has capturado es mi amigo, AgUlla
Roja -dijo Joven Búfalo-, y yo he venido a rescatarle. Mira
esta pluma que adorna mi casco. Esta pluma fue colocada ahí
por tu padre moribundo. Era un gran jefe y un gran guerrero
y él me entregó esta pluma. Era un luchador con mucha más
fuerza que tú, Aguila Roja, y yo lo maté.
-Hablas de guerra, Joven Búfalo -exclamó Aguila Roja-; si
quieres luchar conmigo, yo ...
Joven Búfalo, sin replicar, se aproximó a un pino y con sus dos
manos le arrancó de raíz. Este acto impresionó al jefe AguiJa
Roja.
-Si no quieres entregarme por la buena al cautivo -prosiguio
Joven Búfalo-, te juro, Aguila Roja, qu~, tal como desarraigue
ese pino, arrojaré de esta pradera a toda la t'I"ibu de los navajos.
¿Tenemos paz o tenemos guerra?
-Aguila Roja no peleará con sus hermanos -respondió AguiJa
Roja-. Te entregaré, oh jefe, al rostro pálido, a fin de que haya
paz entre nosotros.



Momentos después, Joven Búfalo cabalgaba junto a Marcos Ma­
theus en dirección al campamento de los blancos. Cuando estu­
vieron frente al villorrio de los emigrantes, el hijo del Gran Es­
píritu se detuvo y dijo a Marcos:
-Lo hice por tu hermana. Dile que Il'\añana la espero en el
PUente.
y al decir esto, le entregó el tomahawk que Gracia le había dado.



_ _ Flor de Saúco llora

::::=-=-=-=-= ba -en silencio la per-
~~§g\ dida de sus ilusiones
~ amorosas.

Durante varias semanas, Flor de Saúco, la hermosa doncella in.
dia, había llorado en silencio la muerte- de sus ilusiones. Antes
de la llegada de Gracia Matheus, ella era feliz; Joven Búfalo la
admiraba y acaso la habría escogido por esposa. Pero ahora e
hijo del Gran Espíritu estaba enamorado de la doncella rubIa
todas las tardes acudía a su cita amorosa cerca del puente qu
les unía.
Los guerreros de la tribu oreían que Joven Búfalo iba dia,1a.
mente a hacer su oración al pie de la Montaña Sagrada, p ro
el día que le descubrieran conversando con la mujer blanca se
indignarían.
Sin embargo, y a pesar de su odio contra Gracia Matheus, Flor
de Saúco nunca pensó en delata·r a Joven Búfalo.
Entretanto, Zorro Gris, Zorro Overo y Ojo de Serpiente halJ''ln
regresado del monte del Aguila trayendo la flor de savia p ra
curar las picaduras de -serpiente. Los traidores tardaron mucho
días y grande fue su sorpresa al ver que Joven Búfalo había a­
nado de la mordedura de la serpiente y, además, había reL In­
quistado el amor y la admiración de toda la tribu.
-Maldito sea -murmuró Zorro Gris-; de nada nos sirvió ie­
moramos en volver si ese hombre continúa viviendo ...
Pero Zorro Gris ya bus­
caba otra intriga para
derrocar a Joven Búfa­
lo. El traidor mantenía
buenas relaciones con
los navajos, y por uno
de esos indios supo que
Joven Búfalo había exi­
g ido la libertad de
Marcos Matheus, ame­
nazando de muerte a'
Aguila Roja si no le de­
volvía al hombre blan­
co.
Otro día Zorro Gris di­
v i s ó a Joven Búfalo
conversando con la don­
cella rubia cerca de la
Montaña Sagrada. Sus



/r
El traidor Zorro Gris
espiaba a Joven Bú­

( falo para perderlo.

cómplices Zorro Overo
y Ojo de Serpiente le
secundaban en este es­
pionaje.
Entonces Zorro G r i s
formó un plan para des­
truir el prestigio de J o­
ven Búfalo a n t e los
pieles rojas. Apenas Ojo
de Serpiente le avisó
que el hijo del G r a n
Espíritu se encontraba
en compañía de Gracia
Matheus, Zorro Gris re­
unió a un grupo de gue­
rreros y les dijo:
-Nuestro jefe, no con­
tento con forzamos a
mantener la paz con los
rostros pálidos, e s t á
ahora complotando con
ellos para traicionarnos.
En este momento él se
encuentra eh la Monta­
ña Sagrada en compa­
ñía de la doncella rubia;
si no intervenimos nos
hará el insulto de traer
a esa mujer blanca co­
mo esposa,
-¡Mientes! -gritó el hechicero Chor-Na-Gock-, Joven Búfalo
ha ubido a la Montaña Sagrada a comunicarse con el Gran Es­
píritu ... Yo ...
-Ya has mentido demasiado, viejo idiota -le replicó Zorro
Gris-; ahora nuestros guerreros verán por sus propios ojos el
empleo que Joven Búfalo hace de su tiempo. .. ¡A caballo! ..•
Galoparemos hasta los cerros y verán ustedes si he mentido.
Los pieles rojas partieron a todo galope.
Flor de Saúco también oyó las palabras de Zorro Gris y decidió
salvar a su adorado Joven Búfalo.

(CONTINUARA)



."0_0,'

1. Bepo, cuando Samuel Bill 10 ocultó de la mirada del centinela,
aturdió al sargento. Para no despertar sospechas, 10 rodeó con
su brazo, a fin de sostenerlo y fingió hablar con él confidencIal·
mente. Apenas el centinela se alejó, Sam guió a la prisionera ¡n.

dia al lugar donde est~ban los caballos.
r------~--""

2. En seguida indicó a Bepo: "-¡Rápido, viejo! La fc~ ata nOS
proporcionará antorchas para es'{>anta'r a los caballos. r"os noS
abrirán paso a través del cordón de guardias". Bepo, feliz pnrque

ya no estaba obligado a conducirse pacíficamente, corrió He' n·
do en alto un leño -encendido.

4. El capitán S 11" -, ,.f;::_~l~-:-~~"~-·~·~~~J
sold d u lvan ~merglO sano lento de su tienda. Todos los
cah alas despertaron, Sln comprender qué sucedía. El eco de la

a gata se perdió 1 d' t ' Alciente - en a l~ ~ncla. ver al sargento incons-
gió; "..:..com?~~bar que l?s pnslOneros habían huido, Sullivan ru­

ITralclOn! Hay ClnCO caballos atados a los árboles".



,..~
7. ~esonaron cinco disparos de fusil. Los soldados no lograban
dommar a sus cabalgaduras, y después de esa descarga advirtie­
ron que se. convertían ~n bestias indómitas y piafantes, que los
lanzaron leJos de las sIllas. Samuel Bill dijo: "-Nuestros ene­
mIgos disparan al aire. Piensan, quizás, atemorizarnos".

5. "-Esos no escaparon. Vamos, cobardes. Cuatro de ustedes
monten conmigo", vociferaba. El silencioso observador, que no
había separado sus ojos del campamento, amartilló su fusil. Mien·
tras tanto los fugitivos, apartándose de la caballada enloquecIda,
se internaron velozmente en el bosque.

6 Los soldados desataron a los caballos, para ensillarlos a f?da
. . 1 d nen'prisa. En seguida saltaron a las monturas. Los a01ma es, eso .

, "" D " t' espantatados no obedeclan a sus Jmetes. -i emon10s., es an
, 1 . , E tamOSdos por la huida de los otros -farfullaba e capItan-. s

perdiendo tiempo y ... "



CAPITULO 1.- La
isla del Paraíso.

A veces Julia Blair pensa.
ba que vivía una aventu_
ra·sin igual en toda la hls­
toria del mundo. Cierta
vez, un viajero llamado
Róbinson Crusoe naufragó
y vivió largos años soli-
tario en una isla. Era un

\ personaje de novela, crea-
.-JI do por. Daniel Defoe. Pero

_ O- ~ la existencia de Julia en
~.- fSi-~ ..• J la isla del Paraíso no era
(1"~~ ~ imaginaria. El naufragio

Qo
fue real. Tampoco eranC'IT' ~ n. vision~s de novela ~osit~J. .1~ y Lam. Las eneantro a1b,

rRUrO~~!~E~:::*;~:ll~':~:~:
\..., a.:::;f playa, mlentras el oleaje
marcaba un borde de espuma sobre ,la arena.
Una de aquellas cabezas inclinadas era morena, de cabello en­
sortijado y renegrido. La otra, más pequeña, pertenecía a .una
niñita de raza blanca. Tenía ojos azules, era Ifubia y su boca de
color rosa se entreabría en una expresión de asombro.
Julia cerró los ojos y sintió como si una ola de sombra la envol­
viera. Pensó vagamente que el mar la había recuperado, sumién­
dola en su abismo. Pero horas más tarde recobraba la concien­
cia, encontrándose en una choza nativa, construida sobre un árbol.
Transcurrieron muchos días antes que pudiera comprender el
dialecto de las dos habitantes de la isla. Supo entonces que la
niña morena se llamaba Lani.
-Lunes -repitió, evocando la vida de Róbinson Crusoe. El tam­
bién había tenido un amigo nativo, a quien dio el nombre de un
día de la semana: Viernes.
Señalando a la pequeñuela, indagó:
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Julia fabricó un re­
loj de sol.

_¿Cómo se llama?
Lani se encogió de hombros.
Entonces Julia decidió bautizar-
la "Rosita Crusoe". _~
Lani era muy hábil y había
dotado a su vivienda de Ifústi­
cos muebles. Julia se ocupó de
aumentar los utensilios, a fin
de que las tres vivieran cómo­
damente.
-Es muy posible que la isla
del Paraíso no esté en la ruta
de los barcos -reflexionaba-o
Pero no pierdo las esperanzas.
Por cierto que no pensaba separarse de sus amigas, mejor dicho,
de sus hermanas Lani y Rosita.
Escrutaba la inmensidad del mar, esperando ver una nave en el
horizonte.
-¿Qué miras, amita Julia? -interrogaba Lani con inquietud-o
Viniste del mar, eres hija de -las olas. ¿Quieres volver allá, de.
jando solas a la pobre Lani y a tu Rosita?
-No, Lunes querida. Nunca las dejaré.
Robinson Orusoe tenía" un papagayo. Ellas también. Se llamaba
Pol1y y era terriblemente bullicioso. Katzi, el leopardo domesti­
ca\1O, reemplazaba al fiel perro de Crusoe.
Julia construyó un relQj de sol, marcando las horas con piedre­
cillas, conchas y figuras.
Una muñequita de" ba- Rosita jugaba con el
rro acostada, señalaba . leopardo Katzi.
las ocho, hora en que
Rosita debía retirarse a
dormir.
Gran extrañeza causó a
Lani aquel redondel en
cuyo centro se alzaba
una vara recta.
-Está rodeado de fi­
guras mágicas -obser­
vó-. ¿Es un altar de
los dioses, amita Julia?



su canoa, cuando, al levantar ca­
sualmente la mirada, vio algo
que le causó gran asombro. In­
crédula, gritó:
-¡Amita Julia! ¡Ven pronto!
Al oir la excitada voz de Lani,
Julia acudió ·precipitadamente.
-¿Qué sucede?
-¡Mira, allá, en el mar!
Con un est~mecimiento, Julia
vio un barco.
-¡Un velero! -exclamó.
-Sí, una embarcación de hom-
bres blancos -asintió Lani con
sombría expresión.
Julia la miró sorprendida. ¿Qué
temía Lani? Julia ignoraba el
pasado de Lani y de Rosita.
¿Cómo habían llegado a la isla

~ ,
... -

Lani dirigió una res­
petuosa mirada al

reloj de sol.

-A almorzar -llamó
Julia. "IU --No, Lunes. Es un relojI~~ de sol. Te explicaré.

~~ Por fin Lani comprendió
que la sombra de la vara

~ proyectada· por el sol, ib~
~ señalando el tiempo. Esto
~ no impidió que siguiera
- considerándolo mágico

La jovencita nativa, por
su parte, construía u n a
canoa. Rosita jugaba con
Katzi, preparándole ima­
ginarias comidas en gran­
des conchas. Katzi ronro­
neaba como un gato feliz,
mientras Polly reclamaba
para él una porción,

-A almorzar -anunció Julia-. El reloj indica las doce.
Al pasar, Lani dirigió una respetuosa mi1"ada al reloj. No había
duda. Por intermedio de él, los dioses hablaban con su amita
Julia.
En la tarde, Lani trabajaba en



-jAmita Julia!
taba La ni-o

pronto.

solitaria? ¿En qué circunstancias se habían conocido? ¿Huyeron
tal vez de los hombres blancos, a quienes. Lani mencionaba con
desconfianza?
Intrigada, la rubia niña observó el barco. Se mecía sobre las olas,
a bastante distancia de la isla. Parecía estar al pairo y no se ad­
vertían señales de vida a su bordo.

(CONTINUARA)

-¡Es un velero! -ex- El barco permanecía
clamó Julia. inmóvil ~>.,

~,,' ~~/, ~'"
~. _1- ~'~
~\ ~;jI
'y, ~~

o/ ~:g!!!~ ;:"'4'-~,//, '''!





3. Po~ costumbre, los kiowas atacaban la retaguardia. Por 10 'tan: -.
too dejaron pasar a Jane y se precipitaron sobre Susy. Ella, olvi­
dando su va,lentía, chilló: "-¡Auxilio!" Al oir esa vocecil1a aguda,
Jane refreno a su cabalgadura. "-¡Por San !Polvorín! -murmu.
ro-o Susy, atacada por los kiowas."

t Mientras volvía grupas, desenrolló su látigo de diez pies de
d~g~· ~aciéndo~o restallar sobre su cabeza, lo descargó sobre los

s mdIOS que mtentaban apoderarse de Susy. Al sentir el que­
:ante g?lpe de ese látigo que se ceñía a ellos como una serpien­

, los kIowas lanzaron alaridoS' de dolor.

tré detrás de ello
poro protegerlo.

tr 'e
'f ':~.

>' (/ 7 ~_~~~~~

2. Minutos después, montada en su pony, cruzaba el portón. El
centinela no alcanzó a detenerla. Alarmado, gritó: "-Susy, re'
gresa o te acusaré a tu mamá". Por cierto que la niña no se preo'
cupó de tal advertencia. En el desfiladero la aguardaba una ame'
naza mucho más grave: los kiowas emboscados.

1. La pequeña vio que Juana Calamidad abandonaba el
fuerte Lincoln en su yegua Negrita. Aún resonaba en sus o dos
la alegre risa de la audaz exploradora, cuando Búfalo Bill le ad­
virtió que los tambores kiowas anunciaban guerra. "-Si ella de·
safía un peligro, debo seguirla", decidió Susy.

¿Estás loco, Susy? jinetes rostros
Regreso o pólidos.

ú. ,/" ' .f)j/¡I/
'/[ , Z//jI.J'i;
/~ M!J'. V/~:í~4
~" '~~M.
~. ~
. P;.f':{;;



(CONTINUARA)
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8. Cuando Agu'1 Vd"fal B' "la enc.e ora se retIro con altanera actitud Bú-=-

o 111 dI]O' "-'J S ' 'te b " 1 ane y . usy en poder de esos salva]es!" Cus-
r o servo con ceño d t ." S" ,en t a us o. - 1 permIto a los kIOwas cazar

d ,eds. ~s praderas, las tribus locales se sublevarán" Búfalo Bill
eel 10'" R ' , , .. - escatare a las pnsIOneras".

general blanco son inútiles
klOwa-. Aguila Vencedora y sus bra"vo " -repuso el
y aquí s-e quedarán hasta que uieran s VInIeron ,a cazar búfalos
nes: la mujer de t 11 dq , porque tIenen dos rehe-

" , u ,raza ama a Blanca Luna y una ni - L
Idos monran SI no de]as cazar en paz a los kiowas." na. as

Una manada de bú­
fa!os, Si los kiowas
se dedican a COZJr­

fos, yo" .

Vencedora
hablado,

5. Un- guerrero se acercó a Jane, con su lanza en alto. Silbó de
nuevo el látigo, y el piel roja, desmontado con violencia, cayo a
tierra. Luego un alud de indios se precipitó sobre Jane, dominán.
dola. Aguila Vencedora, el orgulloso jefe de los kiowas, sonrió
coI) astucia al reconocerla.

'7V'/
~' ~~,

C;.i.~';;:;¿"---

6. Media hora más tarde, Aguila Vencedora, con todos sus gue·
rreros, se pres-entaba ante las murallas del fuerte Lincoln. Los
soldados.. ocuparon su sitio de combate y el general Custer dijo
con severidad: l'-Este no es el territorio de Aguila Vencedora
y debe abandonarlo inmediatamente. En caso contrario ... "

~~.,¿~" ~
JJ..;¿ I Bájate a recoger tu

lonza,
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RESUMEN: Marina, princesa de
Leck, decide contratarse de
marera en el casti110 "La EnCl a",
propiedad de la familia Fabry a
/ir- "I't TI"':_¡Jerar el tesoro de los

MaTina se levantó a las seis de príncipes de Leck, ocuItado llí,
la mañana y se despidió de su cuando Erico tuvo que huir el
abuela la princesa Alida. reino de Mirivia.
-Ten discreción y prudencia, __ • AA.. ...... • _ •••

hijita -suplicó la noble anciana-o Recuerda que Ruperto Va.
nitz nos espía y ambiciona también el tesoro del reino de Mi lvia.
-No te preocupes, Mamuchka -dijo la linda rubia-o Sere una
excelente camarera de los "nuevos ricos" y mi prudencia no ten­
drá límites.
Un tierno abrazo y Marina salió en dirección al castillo de "La
Encina", adonde llegó media hora después.
Estela, la cocinera de los Fabry, entregó a Marina un unif rme
negro con cuello blanco y un delantal almidonado.
-A las ocho en punto llevará usted la bandeja con el desa. uno
a la señorita Luciana, que es la más impaciente de las patronas
----<omunicó Estela.
La improvisada camarera golpeó a la puerta y una voz perezosa
orespondió:
-Entre.
Luciana Fabry, desde su mullido lecho, detalló con ojo crítico Y
sin indulgencia a la niña rubia. Era Luciana una muchacha de
dieciséis años, ni fea ni bonita; no atraía por su simpatía, y más
bien podría decirse que a primera vista se advertía su carácter
altanero y presuntuoso.
-Deja la bandeja en la mesa. .. Abre las cortinas. Enderézame
el almohadón. .. Sírveme el desayuno. Más leche y menos café...
Sin decir palabra, con presteza y cuidado, Marina ejecutaba sUS
órdenes.

CAPITULO 11.- Mari­
na conoce el carácter de sus

patronas.



Una antipatía instintiva contra esa muchacha impolítica se des­
arrolló en la mente de la princesita disfrazada. .
¿por quié~ la tomaba esa ~uchacha mal ~ducada para hablarle
tan impenosamente? Ella mIsma, en los ttempos en que era so­
berana en el reino de Mirivia, tenía cuatro empleadas a su ser­
vicio, pero jamás las trató de esa manera. Esa Luciana carecía
de cultura y de saber vivir.
_Tanto peor -se dijo Marina-. Yo seguiré actuando aquí has­
ta que consiga descubrir el tesoro. Estoy dispuesta a todas las
humillaciones.
Ya al llegar al castillo de ''La Encina", la princesa había sentido
cierta repulsión cuando la cocinera le entregó el uniforme de ca­
marera Y le señaló su aposento en un altillo de la vieja mansión.
Mientras hacía estas reflexiones, Luciana desayunaba glotona­
mente y la observaba de alto abajo.
-¿Conque eres tú la nueva mucama? --dijo la muchacha, con
lronía-. Dicen que tienes diecisiete años ..
Un año más que yo. . . No lo pareces .
No tienes curvas... Eres desgarbada .
¿Estás al menos al corriente de tu servi­
CIO?
-Sí, señorita -b~lbuceó Marina con se-
renidad.

-¿Es usted la. nueva
mucama? -preguntó
la. antipática Luciana.

"

"



-Mientras yo reposo ---ordenó Luciana-, vas a dejar caer el
agua en mi baño; ni muy caliente ni muy fría. Y en seguida te
ocuparás de mi hermana Alicia. Su dormitorio está al final del
corredor. Después atenderás a mi madre. Ella es la que se le" "In.
ta más tarde en "La Encina". En cuanto a mi padre y a mi her.
mano Pablo, les conocerás después. Pablo está de vacaciones y
acompaña a papá en la fábrica. Ellos parten de madrugada. y
ahora puedes irte, mucama ...
Con un gesto que la "nueva rica" creyó majestuoso, pero que era
simplemente ridículo, Luciana despidió a la gentil camarera.
'Si todos los Fabry son tan mal educados como esta chiquilla _
iba pensando Marina-, mi vida aquí no será muy alegre. Me
apresuraré en descubrir las joyas del reino de Leck y volvere a
casa de mi Mamucbka.
Cargada con otra bandeja de suculento desayuno, Marina golpeó
en la puerta del dormitorio de Alicia, la menor de las hermanas
Fabry.
Allí, como en la habitación de Luciana, se advertía una aglome­
ración de muebles modernos, de pésimo gusto, pero de gran os­
tentación.
Marina depositó la bandeja en una mesita de laca, corrió las cor­
tinas y divisó la suelta cabellera de la niña dormida.
Una carita sonrosada y risueña asomó por entre las sábanas y
dos ojos penetrantes detallaron a la nueva camarera.
-Buenos días -dijo Alicia-. ¿Usted es la nueva camarera?
Mamá me dijo que se llamaba Marina. Bonito nombre y nada
común.
La chica, que parecía no tener más de diez años, sonrió cariño­
samente a Marina y prosiguió:
-Yo soy Alicia. Usted tendrá que ocuparse de mí y de Luciana,
pero yo soy mucho más razonable que ella. Por eso pocas veces
conservamos la misma camarera. Luciana las aburre a todas con
sus órdenes contradictorias, sus gritos y enojos. Es tan pituca . ..
La chica se había incorporado en el lecho e imitaba cómicamente
las actitudes y gestos de su hermana mayor:
-Marina, abre las cortinas; Marina, péiname; Marina, así no .. •
No me tires el pelo. Ten más cuidado, mujer ...
Alicia se veía tan cómica, que Marina estalló en risa.
-Sí, sí, ya 10 verá -decía la chica, encantada con la risa de
Marina-. Tendrá que tener mucha paciencia para soportar a



Luciana y sería muy sensible que usted nos abandonara -agregó
Alicia con espontánea simpatía.
-Me imagino que usted exagera el mal carácter de su hermana
-insinuó Marina.
-Ya 1'0 verá, Marina, ya 10 verá -repitió Alicia suspirando--;
Luciana es una atorr811te. .. Me carga, me revienta ...
Marina consideró prudente no celebrar las palabras de Alicia y
se dedicó a preparar el baño de la pícara chica.
-Marina, nosotras dos vamos a ser un par de amigas, ¿verdad?
-dijo Alicia, cuando la improvisada camarera se '1'etiraba de la
habitación. .
-Sin duda -sonrió Marina-, pero no me atrase más por favor.



Ya era tiempo de llevarle el
desayuno a la señora Hortensia
·Fabry.
-Marina -exclamó la dama
al verla aparecer en su gran
dormitoriq--, veo que es usted
exacta. .. (Perfecto, perfecto, y
el uniforme negro le va muy
.bien. Supongo que ya ha cono­
cido a mis dos hijas ...
-Sí, señora -respondió Mari.
na-, a ambas les serví el des.
ayuno.
-Espero que se entenderá bien
con ellas -insinuó la buena
señora-o La señorita Luciana
resulta a veces caprichosa, pero
es defecto de su edad. En cam·
bio, Alicia es una chica delicio·
sao Lo verá.
-Estoy persuadida de ello ­
respondió Marina.
Minutos después Ma,rina subía
a su quhardilla para sacar de
la maleta sus objetos persona­

Marina. trataba de les. Ella trataría de dar al apo·
embellecer su humil- sento un ambiente familiar

de aspecto. Hasta ese altillo no había ne·
gado la mano devastadora de los "nuevos ricos". Muros de patio
nada cal, viejos estantes de caoba, dos sillas de Viena, una mesa
y un lecho sencillo.
Marina colocó sus libros en una estantería y sobre ella algunas
porcelanas y fotografías de paisajes atrayentes. En la mesa dis­
puso una elegante carpeta con papel de carta. También colocó
cortinas floridas en la ventanilla y una sobrecama sobre el lecho.
El pequeño aposento cambió de aspecto inmediatamente.
Mientras arreglaba sus cosas, la niña catalogaba a sus patrones
en dos series.
La señora Hortensia, a pesar de sus pueriles vanidades, le pare­
cía una dama de buenos sentimientos y fácil de soportar. Alicia



había conquistado su corazón desde el primer momento. Pero Lu­
ciana .. , He ahí el escollo.
''Esa niña querrá humillarme y hace1"me sufrir - -pensaba Mari­
na-o No es hermosa, y acaso tampoco inteligente. Considera que
el dinero le permite todo. En fin, si yo hubiera escogido este
oficio para ganarme la vida, sin duda que a esa muchacha no
podría soportarla, pero tengo que 1"esignarme a ella momentánea­
mente, a fin de descubrir el tesoro."
Mirando su 1"eloj, Marina observó que el tiempo transcurría y
bajÓ presurosa la escalera en espiral que la alejaba del- resto del
castillo.
En la segunda escalera Marina
se encontró con un joven de
dieciocho años, que gentilmen­
te se apartó para dejarla pasar.
La princesa hizo una reveren­
cia y quiso seguir, pero el jo­
ven le dijo con amabilidad:
-Yo soy Pablo Fabry, el hijo
may01" de la casa. ¿Usted será
la nueva camarera de mis her­
manas?
-Sí, señor -respondió Marina.
Sus pupilas verdes se cruzaron
con la mirada de unos ojos ne­
gros simpatiquísimos y muy se­
meJantes a los de la pequeña
AlIcia.
"Gracias al cielo este joven no
se asemeja a Luciana -pensó
Marina, bajando la escalera-o
Me parece más sencillo y me­
nos sofisticado que su madre."
"Si no fuera porque debo guar­
dar respeto en mi casa -pensó
Pablo Fabry-, yo le habría
silbado a esta chica. Es linda y
distinguida. Seguramente que
LUciana la lanzará a la calle en
esta misma semana."

(CONTINUARA)
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Estos dibujos son hechos especialmente para colorear: 1. celeste; 2. rosa; 3. amarillo; 4. a;ul; 5. verde, y 6. rojo.



CAPITULO V.
La casitérida.

1ves había quedado pri­
.sionero en la gruta le
un ermitaño. Una reja
formada por macizos
leños obstruía la sahua.
El héroe trasladó CUle1a­
dosamente, a ras de la
tierra, una hoguera q.le
ardía en la caverna. De­
positadas ya las brasas
junto a la barrera, lí·
mentó el fuego con ra­
mas secas. La llama
empezó a elevarse 1en·
tamente, cogiendo el

ttn grueso leño. La resina
brotó sobre la corteza y se deslizó, como una vena de ámbar. Una
densa humareda invadió la gruta. 1ves, temiendo que la fogata se
apagara, sopló sobre ella.

Después continuó agre­
gando leña y conos de
pino, que crepitaban en
la hoguera cada vez más
alta.
A intervalos, el prisio­
nero se asomaba entre
los barrotes para obser­
var la coHna. El ermi·
taño podía regresar en
cualquier i n s tan t e,
acompañado de hom­
bres hostiles.
Cuando la base del le­
ño se enrojeció, 1 ves



apOYÓ con fuerza su hombro contra él, derribándolo.
Aquella brecha apierta por el incendio, ofrecía a 1ves el camino
de la libertad. Replegado contra la tierra, el doncel Se arrastró
fuera de la gruta. Ya era tiempo. Apenas había penetrado en la
maraña. vegetal que se extendía frente a la caverna, cuando vio
al ermitaño que bajaba la pendiente, seguido de tres hombres que
vestían túnicas griegas. Eran de estatura mediana, espaldas am­
plias Y tez morena. Su expresión huraña Y recelosa no dejaba
dudas: el ermitaño les había prevenido contra el extranjero que
buscaba el Arco de los Veinte Griegos.
Desde su escondite, el caballero del Rey Arturo los vio correr ha­
cia la gruta vacía. El alero de leños incendiados se desplomaba
en ese momento, entre una nube de humo Y fuego.

Ives salió arrastrán)
dose a través de la
brecha incendiada.
~- :...¿¡ ~ ~ .
~~ ""V}

El ennitaño, volviéndose entonces hacia ,la floresta, formó un por­
tavoz con sus descarnadas manos Y gritó:
-¡Forastero, si estás ahí, óyeme! Los griegos te proponen un
buen acuerdo ...
1ves sonrió en su refugio.
-Te dejarán marchar sin causarte daño -añadió el eremita.
?esde la profunda selva, nadie le respondió. El silencio no era
Interrumpido ni siquiera por el vuelo· de las aves o el leve ru­
mor de los insectos.
-Forastero, respóndeme.
Esta vez, 1ves advirtió un eco de temor en la cascada voz.
Unos pasos resonaron, precipitados. El crispado semblante del



Aquélla era la codi­
ciada piedra casitéri­

da.

~

anciano se tranquilizó
pero después la expre:
sión temerosa reapare.
ció. No era Ives qUIen
se presentaba, sino otros
griegos.
-¿Dónde está el fa as.
tero? -preguntaron.
-Gracius nos engañó
-repuso u n o de los
q u e habían arribado
primerO'.
Se produjo un funoso

Con su daga abrió el intercambio de palahras
misterioso cofre.

y luego los griegos sa-
cudieron con rudeza al ermitaño. Este se dejó caer, gimiendo.
Ives, dU'Tante esa querella, trepó a una encina, sin producir el
menor ruido. _
Presenció, con los puños cerrados, la innoble escena. Sin duda la
posesión del cofre era muy importante para los griegos. No va­
cilaban en maoltratar al ermitaño para calmar su desilusión ... o
quizás creían que obligándole a hablar hallarían las huellas del
desaparecido forastero.
-Confiesa, Gracius -insistían.
Ives vacilaba. Había prometido a Gauvain entregar el cofre que
el caballero, a causa de
su herida, no podía lle­
var al Arco de ,los Vein­
te Griegos. En ese lu­
gar debía ser abierta el
arca, según la promesa
que Gauvain pronunció
en su infancia.
Las leyes de la caballe­
ría eran est'rictas, pero
1ves el Lobo hacía pri­
mar las leyes humanas.
Con gesto decidido, en­
treabrió su casaca de
piel de gamo y un ins-



tante después tenía en
SU ma'no el pequeño co-
fre.
El viejo asceta 10 había
traicionado, al invitarlo
a SU gruta para dejarlo
después prisionero. Se
a,lejó luego en busca de
unos griegos que según
todas las apariencias no
hubieran titubeado en
herir o mata'r a 1ves a
fin de apoderarse del

arca. Ives halló también
Antes de arriesgarse a un pergamino. '- .
caer en manos de los
griegos, cuando defendiera al traidor ermitaño, Ives decidió cono­
cer el contenido del cofre. No deseaba actuar a ciegas.
Los griegos ya no castigaban al anciano, sino que lo insultaban,
mIentras él gemía, con el 'fostro en la tierra.
Con la aguda punta de su daga, 1ves alzó la tapa del cofre. Al
vacia1"~o, vio una piedra de color pardo, con reflejos rojizos.
Reconoció la casitérida, la famosa piedra de estaño, que desper­
taba tantas codicias.
Halló también un pequeño pergamino. El griego que descubrió
el yacimiento de estaño 10 legaba a sus compatriotas. Veinte
años antes se apoderó del cofre en la isla de Hanse, donde los
Guardianes del Oro 10 gua'fdaban entre sus tesoros. Herido, nau-.
fragó en las tierras del pequeño Gauvain. A él confió su secreto
antes de morir. No quiso que nadie más ,lo conociera y resolvió
esperar que el niño creciera, para que llevara el cofre al Arco
de los Veinte Griegos.

(CONTINUARA)

lECTORCITO: PARTICIPA en el MAGNO SORTEO DE MAYO, en que
"SIMBAD" repartirá más de $ 500.000 en valiosos regalos. Junta los
cupones que aparecen en la última página. ADEMAS, por cada SUBS­
CRIPCION ANUAL te daremos 40 cupones y' 20 si es SEMESTRAL.
l~MA al teléfono 391101, Sección Subscripciones, Empresa Editora
Zlg-Zag, o ven personalmente Q Av. Sanfa María 076.
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Contesta a esta pregunta: ¿De qué color es un caballo
bayo? ¿Es negro con manchas blancas, es rojizo o es
blanco amarillento?

Entre estas soluciones se encuentra la verdadera. Dinos
cuál es y envía tu respuesta con el cupón respectivo a
revista "SIMBAD", Casilla 84-D, Santiago.
Solución a "SIMBAD" 336. El animal marino que tiene colmillos de mar­
fil es la morsa. Entre los niños que enviaron soluciones exactas, salitron
favorecidos los siguientes nombres: CON CINCUENTA PESOS: Ricardo
González, Coya; Jacqueline Zarhi, Stgo.; Claudio A. Pardo, Stgo.; Mar­
garita Casanova, Linares; Maggi Flaño, Stgo.; Jimena Jofré, Stgo.; Elena
Cat~lán, Santa Cruz; OIga Burgos, Temuco; Marisol Arraño, OvalIe; Juan
PahlIos, Stgo.; SUSCRIPCION TRIMESTRAL: Verónica Donetch, Stgo.;

"'-_w ... ...... uuu_ Juan Carlos Garcfa, Stgo.; Jaime Araya,
Stgo.; Elena Wormald, Cartagena; María
Valdés, Stgo.; Rafael de Landea, Stgo UN
LIBRO: Berta Soto, La Serena; Fel1eitas
Madariaga, San Bernardo; Sara Alvarez. Li­
nares; Carmen Larraín, Stgo.; Bruno Mon·
tedónico, Larmahue; M. Eliana Soza, Stgo.
Teresa Valenzuela, stgo.; Roberto. IMñe7
Linares; Marcia S. Cáceres, Stgo.; Maria A

...." .....w.....ww_................__-...., ..........w...............ww"".............. Astroza, Temuco.

MA6NOsol"leo deM.~
"SIMBAD" ofreee a sus numerosos lectores
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Santiago de Chile, 1956.Empresa Editora Zig-Zag, S. A.

Cupón N.O 5 Serie N.'? 2
MAGNO SORTEO DE MAYO

Cupón N.O 5 Serie N.'? 2
22 de febrero de 1956

Correspondiendo 01 entusiasmo de nuestros lectores por esta revisto, les ofre
eemos para el mes de mayo un magno sorteo eon premios de gran utilidoc
para colegiales y pequeñuelos.
Obsequiaremos BICIOLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LANA, CA'LCETINES
SOQUETES, LAPICERAS FUENTE, LAPICES AUTOMATICOS, CUADERNOS
ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUMENTOS, LAPICES D·E COLORES
PREMIOS EN DINERO, CAJAS DE MUSICA, PELOTAS DE FUTBOL, etcétero
Por cada serie de cinco cupones numerados de 1 a 5 obtendrás un BOLETe
para optar a los premios que repar­
tirá "SIMBA-D" EN MAYO.



3. "-Cuídelo, señor ingeniero, mientras nosotros vamos a rescatar
a la niña -propuso el capataz de la obra-o La salvaremos de las
garras de Baraf y de sus malvados cómplices." Mientras tanto, la
valiente hija de Rogers seguía escalando las rocas. Varias veces se
vió en peligro de rodar al abismo.

~
"'"~~~~

~. Al subir a una estrecha cornisa de piedra, respiró con alivio.
Estupendo deporte el alpinismo -sonrió, esperando que se cal­

mara su respiración agitada-o Pero mucho mejor deporte es co­
~ocar distancia entre mis perseguidores y yo." Ignoraba que en ese
Instante sus enemigos trepa·ban también por la ladera contraria.

(CONTINUARA )
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1. Baraf y su cómplice Terrier subían penosamente a un est'recho
sendero que bordeaba la montaña. "-¡Uf! -resopló Terrier-.
Acabaremos con algún hueso quebrado." Baraf g·ruñó: "-Tene­
mos que atrapar a la chiquilla antes de que amanezca. ¿Dónde
diablos estará? En esta montaña hay muchos escondites."

--

2. Lina Rogers no se había ocultado en una caverna. Avanzaba
por el mismo camino, en sentido contrario, y de pronto se encon­
tró f!"ente al siniestro Baraf. u_Ya no podrás seguir huyendo,
ratita", sonrió el malhechor. Lina había retrocedido, pero luego,
repuso: "-¿Por qué no? Si correr no me sirve, saltaré". .)

(Continúa en la penúltima páglt18.



Flor de Saúco
el agudo gr~to

t~ibu.

[LDII)IIIGPAN ESllRlTIJ
CAPITULO X.­
Flor de Saúco se
sacrifica por amor.

Al ver alejarse a Zorro
G r i s, Zorro Overo y
Ojo de Serpiente, el he­
chicero Chor-Na-Gock
suspiró con tristeza. El
sospechaba que Joven
Búfalo estaba enamora­
do de la doncella blan­
ca, pero como sabía que
el hijo del Gran Espí­
ritu era de raza blanca,
comprendía la afíción
de su protegido por los
de su raza.
''Fue mla la culpa ­
pensaba el hechicero--;
ese niño pertenecía a
una familia de emigran­
tes. Lo recogí, lo crié y 10 llamé hijo del Gran Espíritu. Ahora la
sangre tira ...
Flor de Saúco también se dio cuenta del peligro que corría su
amado si le descubrían sus enemigos en parlamento con una mu-
jer de rostro pálido. .
La doncella india montó en su caballo y corrió tras los guerreros,
pero no podía adelantarse a ellos, y sólo al llegar al faldeo de la
montaña abandonó su cabalgadura y se introdujo en una quebra-
""'- .. . .. ...~tOt~.~ "" ........ ,..... ""' ....... "" ..... """", ....... ""

Año .VII - 29-n-1956 .. N.' 339
Dirección: Elvh-a Santa Cruz (Roxane)

Subscripción anual: $ 980. Semestral: $ 500
Recargo por vía certificada: Anual: $ 572. Semestral: $ 286.

SUbscripción en el extranjero: Un año: US$ 1,70. Dos años: US$ 3,15.
Recargo por vía certificad~: Un año: US$ 0,20. Dos años: US$ 0,40.
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da que acortaba mucho el camino. Desde la hondonada lanzó el
grito de la tribu.
Joven Búfalo, sentado cerca de Gracia Matheus, escuchó ese gri.
to y alzó la cabeza.
-¡Viene Zorro Gris! -gritó la doncella a Joven Búfalo--. Ocul.
ta a la niña blanca. Pronto, pronto ...
Sin comprender lo que ocurría, Joven Búfalo ocultó a Gracia en.
tre los matorrales y en seguida ayudó a Flor de Saúco a subi al
monte.
-Pretendían sorprenderte con la doncella blanca -explicó la
heroica india-, y vienen a denunciarte. Siéntate a mi lado a fin
de que crean que estoy contigo.
Conmovido por la actitud geherosa de la muchacha, que ya en
otra ocasión le salvó la vida, Joven Búfalo la cogió en sus br~zos

y fue a sentarse junto a ella a la sombra de un árbol.
Un momento después Zorro Gris llegaba al puente en comp3ñía
de los guerreros.
-¡Deténganse! -gritó enfurecido Joven Búfalo-. ¿Con qué de·
recho atraviesan ustedes esta montaña cuyo acceso les está Dra'
hibido? ¿A quién obedecen ustedes? Hablen. Yo, su jefe, se los
ordeno.
Los guerreros retrocedieron anonadados.
-Respondan -prosiguió Joven Büfalo-. ¿Alguien les dijo que
yo estaba en peligro? ¿Qué les trae tan lejos del campamento?
-Nos habían dicho que nuestro jefe quería alcanzar una estrella
-dijo un guerrero-, y que no contento con permiür que los
rostros pálidos robaran nuestras tierras y mataran nuestros búfa·
los, quería tomar por esposa a la hija de un hombre blanco. Nos
han dicho que nuestro jefe se encontraba en esta montaña haCIén­
dole el amor a una doncell.a rubia y vinimos a ver si esas pala­
bras eran verdaderas.
-Me alegro de que me hayas dado a conocer este asunto, Nube
N egra -replicó Joven Búfalo-. Como ustedes pueden verlo, me
encuentro en compañía de Flor de Saúco, una doncella de nues·
tra tribu que ustedes conocen. ¿Ven ustedes a Flor de Saúco?
Díganme, ¿quién fue el infame impostor?
Nadie respondió, pero el hijo del Gran Espíritu comprendió in­
mediatamente que su delator era Zorro Gris.
De un salto atravesó el puente y cogió del cuello a su enemigo.
-Hace mucho tiempo que me odias -díjole Joven Búfalo-·



iempre has complotado contra mi vida y ahora has inducido a
stas guerrero~ a seguir mis pasos y a espiar mis actos. ¿Qué tie­
les que decir?
-Me informaron mal -balbuceó· Zorro Gris-; los indios nava­
os me contaron que les habías amenazado de muerte si no en­
regDba al cautivo blanco y que tú habías obrado así para con­
luistar el amor de la doncella rubia. Entonces ...

./

"7

Joven Búfalo sostuvo
al traidor Zorro Gris
sobre el precipicio.



Zorro Gris fue lan­
zado brutalmente al
otro lado de la mon- ==.r

taña.
-ICalla! -rugió Joven
Búfalo-. ¿Tú hablas
con nuestros enemigos
los navajos y escuchas
10 que ellos te dicen en
contra de mí? Eres un
traidor, Zorro Gris, y
para los traidores sólo
hay un camjno ...
y Joven Búfalo, cogien­
do a Zorro Gris por un
tobillo, le alzó sobre el
precipicio.
Los guerreros inclina­
ron la cabeza afirmati­
vamente ante la' muda
interrogación de su jefe. Querían expresar así que Zorro Gris me
recía la muerte.
-Sólo hay un camino para castigar a los traidores -repitió el
jefe de los Pies-Ligeros--. LA MUERTE.
Pero en ese instante por.1a mente de Joven Búfalo cruzó el re·
cuerdo de Gracia Matheus, y ¿acaso se despertaron en él los ms·
tintos humanitarios de su raza?
Zorro Gris nunca supo a quien le debió la vida. .. El no escucho
el ahogado grito de la doncella rubia. Sólo Joven Búfalo 10 per
cibió, y alzando al vil y traidor indio, 10 arrojó al otro lado de
puente.
-Esa víbora ya ha tenido su leccióQ -expresó el jefe de la
tribu-o Márchense al campamento. Flor de Saúco y yo les se·
gUlremos.

'Los guerreros se marcharon llevándose al tembloroso Zorro Gris.
Cuando se perdieron de vista, Joven Búfalo corrió en busca de
Gracia.
-Ya puede salir, amiga -dijo el joven a su amada.
Gracia montó en su caballo y huyó rápidamente.
Joven Búfalo volvió al lado de Flor de Saúco.
-Dicen que quiero alcanzar una estrella, Flor de Saúco _mur'
muró el enamorado muchacho siguiendo con la mirada la silueta
de Gracia-. ¿Quién 10 sabe? Aún puede suceder que yo haga
bajar una estrella de los cielos ...



Flor de Saúco ¡ha
montada al anca del
caballo de Joven Bú-

falo.

Mientras regresaban al campamento, Joven Búfalo meditaba. La
doncella india iba montada al anca de su caballo; pero sus pen­
samientos eran para la otra, para la hija de los rostros pálidos.
Flor de Saúco era su amiga. Le guardaba gratitud por su gene­
rosa conducta con él, pero todo su cariño. era para Gracia Ma­
theus. ¡Siempre bus'caría una estrella! ...
Gracia no volvió más al puente y Joven Búfalo añoraba esas
horas deliciosas, en las cuales la joven le enseñaba inglés; año­
raba esa voz musical y esas conversaciones sobre países ignotos
en los que reinaba la civilización.
Entretanto habían llegado al valle muchos colonos del Este. Edi­
ficaban ciudades, y cada día los pieles rojas estaban más indigna­
dos con los invasores. Los nuevos colonos no respetaban el pacto
hecho por Zeke Matheus y cometían toda clase de arbitrarie­
dades.
Joven Búfalo decidió visitar el .campamento de los rostros páli­
dos, a fin de conferenciar con el colono Zeke Matheus, para que
C€Sdfan las hostilidades de los nuevos invasores.

(CONTINUARA)



3. De un disparo, Samuel Bill abatió a un gallo silvestre. Acam­
paron para asar el·ave. De pronto surgió, sin el más leve rumor,
jmete en un matungo negro y con la carabina cruzada sobre los
muslos, un guerrero piel mja: Lobo Rebelde. La joven india
m muró: "-Flor Elegida te saluda, oh gran jefe cheyene".

HISTORIA DE INVASORES

Rebelde acercó su caballo y, descabalgando, abrazó a
SUS hijos mientras miraba con ternura a su leal squaw (mujer),
Después ofreció su mano a Samuel Bill y dijo: "-Lobo Rebel­
de se alegra de conocer a un rostro pálido que tiene corazón Y
valor. Yana piensa que toda la raza blanca es malvacla".

.. _ ..... ,.. '

CAPITULO IV.-.

'.- "'*".... .. -
- ;--..o-~_

1 'Samuel Bill y Bepo habían libertado a una joven pi:~ roja y
. h" "-El riachuelo borró nuest1"as huellas -dlJO Sarn,

a sus . lJOS. t 'Cómo nos seguirá Lobo Rebelde?" La bellapensatlvamen e--. c. 1 - 1 1
." Los oJ'os de Lobo Rebelde ven as sena es ocu-~quaw repuso. - .

tas que los soldados blancos no saben dlstmgwr""" iI""I""!l!"l!li

'1 "

2 Extendió el brazo para quebrar una rama que quedó suspen­
dida sobre el agua. Esa era una de las señales que el há?il r~~
treador descubría. Los fugiti s cabalga.ron durante dos ?la~po

era difícil que sus perseguidores apareCleran. Al t.ercer ~la,

anunció compungido: "-Las provisiones se termmaran .
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(CONTINUARA)
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7.. "Su p~eblo ~onfiaba en él y 10 admiraba, porque era un ca­
cique vahent.e, Justo y sabio. Un día llegaron los hombres blan­
cos,. N os obhgaro,n a aban.donar las tIerras de caza y ale,iamos
haCia el oeste. Bisonte Gns no se resistió. Prefería ceder, antes
que la sangre cheyene fuera derramada."
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"La paz no duró mucho tiempo. Los invasores extendían cada
~ez más sus dominios y ya no sólo nos condenaban al de~tierro,
Sino qUe nos perseguían. Entonces la pasividad de Bisonte Gris
1esapareció y a una señal suya estalló la guerra. Entonces fueron
os rostros pálidos quienes retrocedieron.

5 . Samuel Bill estrechó aquella mano vigorosa y bronceada,
"-La cena está lista", anunció Bepo, alegremente. Luego de sao
borear el apetitoso gallo silvestre, Flor ~legida .indicó a su esposo:
"-Lobo Rebelde puede confiar en Vahente B111 y en Boca B ano
ca". Bepo, sorprendido, se alisó los blancos mostachos.

l

6. Sin duda a causa de ellos, la joven cheyene lo llamaba ''B~~~

Blanca". Lobo Rebelde se había sumido en sus recuerdos. H: te~
en seguida con voz lenta: "-Hace muchas lu?as, cuan~o y el
nía la edad de mi hijito mayor, mi padre, Bisonte Gns, era

d 1
,,,

jefe de una tribu cheyene, al sur e palS.



CAPITULO II.-La
canoa destruida.

julia Blair vivía en la isla
del Paraíso con la nativa
Lani y una pequeña rubia
y blanca, a quien Julia
dio el nombre de Rosita
Crusoe. Lani guardaba \..In
hermético silencio sobre la
niña, sin explicar cómo ha­
bía llegado a la isla.
Un día, las jóvenes viere
aparecer una goleta en el
horizonte.
-Encenderemos nuestro
faro --decidió Julia-. Al
ver el resplandor en la
obscuridad de la noche,
vendrán a rescatarnos.
Encendió una antorcha en
el fuego que siempre man­
tenía para prepara'1" las co­
midas y la aplicó sobre
una pirámide de leña seca.

-Esta señal es perfectamente visible -murmuró Julia-. Fue
una buena idea tener dispuestas estas ramas para encender una
pira en el momento en que necesitáramos atraer a un barco.
La goleta estaba anclada a bastante distancia. No era p'l"obable
que se acercara durante la noche y Julia se encaminó a la cabaña
aérea para descansar.
Mientras subía por la escala de cuerdas, reflexionaba:
"Ya no seguiremos viviendo como salvajes. Llevaré a Lani y a
Rosita a mi tierra civilizada y viviremos juntas, como hermanas.
En este naufragio encontré una familia."
En su habitación, se detuvo a contempla'1" a Rosita, que dormía
profungamente. Sus rizos brillaban con un suave reflejo de oro
bajo la incierta luz de la vela. En su boca pequeña y rosada
vagaba una sonrisa inspirada por sus sueños de infantil alegría.

QoYITk
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Junto al lecho dormía el
leopardo Katzi. El papa­
gayo Polly se balanceó en
SU percha, mientras chilla­
ba:
_Rosita .. , sueño de an­
gelito. . . Katzi, gato man­
chado ...
-Silencio -le indicó J u­
lia, con fingida severidad.
Polly subió. los párpados,
~ro luego los volvió a ba­

jar, para observar a Julia,
que descendía de nuevo la
escala, para ir en busca de
Lani.
La joven nativa contemplaba pensativamente la inmóvil silueta
del barco.
-¿No vas a dormir, Lani?
-Sí, Julia. Pero antes daré un rodeo por la playa.
-Te acompañaré.
-No, amita. Lani va sola y no se demorará.
-Si los tripulantes de la goleta no desemba'rcan mañana, los abor-
daremos en tu canoa. Ya la terminaste y los remos también están
listos. \
Lani asintió en silencio. ~ -Esta señal.e~ per-
Minutos después Julia es- ( ~fectament~ VISlb.l~ -

°b' -'1:' b' 1 Jj ~ murmuro la mna.en la su Uolano, aJo a ~ , _
vigihmte mirada de Polly: J

"Hoyes un día importan­
te para nosotras. Ha lle­
gado un barco. Me extra­
ña que no 'haya respondido
a nuestra señal. Parece
que no hubiera nadie a
bordo.. Mañana descifrare­
mos este misterio, yendo
en la canoa."
Polly gruñó:
-Katzi, gato con arestín...



Julia subió a su ca­
baña aérea.



¿Quién había descubierto la canoa, destruyéndola con furia?, Al­
guien desembarcó durante la noche y luego de cumplir su crimi­
nal tarea, desapareció sin dejar huellas. Aunque Julia examinó las
cercanías, no encontró indicio alguno. El viento alisó la arena,
borrando los rastros de pisadas.
Miles de preguntas estallaban en s,:! cerebro. ¿Los tripulantes de
la goleta no deseaban que ellas se acercaran? ¿O temían quizás
que la isla estuviera habitada por caníbales? El desconocido que
destrozó la canoa, ¿había descubierto la vivienda en el árbol, don­
de ellas durmieron confiadas, sin sospechar que alguien merodea­
ba con pbscuras intenciones?

-Es preciso saber quiénes tripulan ese barco. Si son enemigos o
amigos -decidió.
En ese instante, Lani apareció, surgiendo de la jungla. La tran­
quila expresión de su semblante no se alteró al ver la canoa de­
teriorada.
-Mira, Lunes -exclamó Julia, desolada-o Alguien dañó la
barca.
-Sí, amita. Los dioses guiaron tal vez esa mano, para que no nos
acerquemos al barco extraño, tripulado por 'demonios silenciosos
--contestó Lani sin inmutarse.

(CONTINUARA)
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los malditos sQuaws
huyeron.

ILLt4:~
SQUAWS GUERRERAS

3. ~e súbito, una cortina de fuego se elevó sobre el pasto seco.
Hu mada .por la.s llamas apareció la fantástica figura de un ji­
n~te. ~l mls.mo tlemp? que lanzaba un penetrante grito vaquero,
disparo al alre. Los bufalos, espantados, volvieron grupas. Delan­
te de ellos huyeron los kiowas.

A todo 90 lope/""~. r~~ii;;::-:--~=-~~:::=-~~::-:--Z~~
Susy.

4.. La valiente Juana Calamidad vio desde la distancia aquella
~IngUlar escena. Comprendiendo que se le presentaba la ocaSlOn
e fugarse, golpeó con fuerza el anca del caballo de Susy y, es­
~leand? ~ su propia ~ontura, emprendió veloz carrera. Una

cha sl1bo sobre la rubla cabeza, ladeando su gorra militar.

6lJrAL
CAPITULO XXXI.-LAS

1. Cuando Búfalo Bill avistó en la pradera una m~nada de bú­
falos, se dijo pensativamente: "-Si los kiowas declden .c~zarlos,

sólo dos de ellos permanecerán custodiando a las pnslOneras.
Entonces ... " Con una sonrisa, guió a Torbellino por 1a pendien­
te. -Espero que Jane esté alerta", añadió Búfalo' Bill.

dejare­
mos o los kiowas
pasmados de asom-

bro.



Pa-E-Has-Ka y las
dos squaws guerre­

ras nos vencieron,

7. Tuvieron el tiempo justo para l1egar~a 1 l' f .
d ' as rocas y a unosa

ma~a a paso como un huracán. Aún no se apagaba el eco de los
bUf¡do~ y del. endemoniado galope, cuando aparecieron los kio­
~as. Bufalo BI1l los contuvo mientras Jane y Susy huían "_.Ah'
vIenen los soldados!", gritó Susy. . I 1

e entrego este pre- NT °A I f'J Id d
. I as I as so a o

mIO j)or salvar la S',
vida de Jane. usy,

nrr""T""T"T'"M""lI''''-

, En efect -b-'· d ....·t:"h"9-i"'7'""-'T7"'1,...u~~...o:líiiiI1f.2
11 o, una nga a a la sa Ido del fuerte Lincoln y ante
,~ los ~ndios se dispersaron. Para premiar el valor de Susy

i~ a o Blll le regaló un reloj de plata que le obsequiara el pre~
de~~: Grant. Por cierto que después de tal honor la niña fue
tnltIda en la brigada de Joe Kel1y. '

(CONTINUARA)

6. "-'Jane!", gritó Susy al ver que la Joven era violentamente
I 1 'd di' " .Huye,despedida de la montura. Juana Ca amI.~ exc a~o: -1 n

Susy! No te detengas por mí". Pero la nma acerco su gran p? /
Cherokee. Jane saltó al lorpo del noble caballo y Susy gnto.
"-¡Huye ahora. Cherokee! Los búfalos están cerca".

S. Los kiowas, encargados de vigilar a las prisioneras, refrenar n
sus caballos al ver a la horda que avanzaba. "-Morirán bajo las
pezuñas de los búfalos", dijo uno de los pieles rojas.. Como si.,e as
palabras fueran un conjuro maligno, la yegua Negnta tropezo en
una pioora.



PRINfEf!
MARINA.

RESUMEN; Marina, princesa de
Leck, decide contratarse de ca.
marera en el casti110 "La Ene na",
propiedad de la familia Fabry, a
fin de recuperar el tesoro de los
príncipes de Leck, ocultado alIí,
cuando ETico tuvo que huir del
reino de Mirivia. Ya en su papel
do mucama, M aTina es hostilIzada
por la impertinente Luciana, pero
bien recibida por Alicia y Pablo
Fabry ..•

CAPITULO lII. - Bús­
queda nocturna de la prin­

cesa Marina.

A Marina de Leck sólo le fal­
taba conocer al dueño de casa,
el industrial Sócrates Fabry,
buen hombre, sencillo y poco
amigo de ostentar rango social.
Por ello hacía una vida retira­
da y huía de las relaciones aris- .-....hhW ...... W ...... h.-WhW ... - ....,.,.., ••

tocráticas de su esposa Hortensia.
Cuando ella anunciaba la visita de marquesas o condesas, sierr
pre Sócrates tenía un negocio urgente que atender.
-Este Sócrates no ha botado el pelo de la dehesa -decía HOl
tensia.
-Mejor que se vaya -agregaba la antipática Luciana-, por
que nos deja en vergüenza con sus modales rústicos.
-Rústicos, pero nunca ridículos como los tuyos -expresaba s
hermano mayor Pablo--. Tú eres el tipo de la niña enriquecid
recientemente. Tus modaTes no se comparan con los de tu caro.
rera Marina. Ella sí que es fina y distinguida.
-¿Quién se fija en una mucama? -gritó furiosa Luciana-. Es
comparación es de muy mal gusto, Pablo.
-Es muy cierta -dijo la pequeña A1icia-. Marina es linda
fina: En realidad no sé cómo te soporta. . .
-No hablemos de ella -intervino la señora Hortensia-. RE
cuerden que me l~ recom~ndó la marquesa de Caste1 y hay qu
tratarla bien.
Mientras los patrones comentaban a la nueva camarera, Marin
comía en la cocina y ayudaba a la cocinera Estela a lavar olla
y platos.
-Los patrones pelan a las empleadas en el salón --decía son



riendo la cocinera Estela-, y nosotros los pelamos en la cocina.
Marina, yo no sé cómo soportas las insolencias de la señorita
Luciana. .. y pensa'f que hace años esta gente era pobre de so­
lemnidad. Figúrese, usted, Marinita, que ...
-Calle, Estela -suplicó Marina-, a mí no me agradan los co­
mentarios sobre mis patrones.
_Patrones -refunfuñó Estela-. ¿De cuándo acá la riqueza
hace el señorío? Usted sí que es· señorita ... No hay más que
mlrarle esas manos tan finas y ese cuerpo.
Marina no continuaba la tertulia y subía a su bohardilla, desde
cuya altura tenía una preciosa visión de las montañas y del par­
que.
''Papá, al morir, no alcanzó a comunicarme dónde estaba oculto
el tesoro de Mirivia -pensaba la niña, mirando el cielo estrella­
do-o Dijo algo de un subterráneo y habló de una puerta secre­
ta. Una noche bajaré a la biblioteca. Siempre, en los castillos
antiguos, las bibliotecas tenían puertas ocultas en los zócalos de
madera."
Al final de la primera semana en casa de la familia Fabry, Ma­
fina había obtenido permiso para visitar a su abuela la princesa
Ahda.
-Mamuchka -dijo Marina a
preguntado a los criados y Jar­
dineros si hay un subterráneo
en el castillo, pero todos 10 ig­
noran. Intentaré la búsqueda
por el piso bajo cuando la fa­
milia duerma.
-Ten prudencia, hijita -mur­
muró la anciana princesa-o Re­
cuerda que Rupe'fto Vanitz, el
primo de Erico, también tiene
conocimiento de la existencia
del tesoro de Leck y se cree con
derecho a él.
Al día siguiente Marina se apre­
suró a cumplir sus tareas do­
mésticas y logró escapar a la
conversación nocturna de la co­
cinera Estela. Esa noche le fa-



vorecía la -suerte, porque los patrones se
acostaron temprano.
Sin embargo, la prudente princesa aguar­
dó hasta medianoche antes de.bajar de su
bohardilla. No descendió por la escalera
de servicio, sino por la principal qUe daba
acceso directo a la gran biblioteca del caso
tillo.
''Papá murió -pensaba Marina- sin ex.
plicanne la posición exacta del subterrá.
neo donde ocultó el tesoro de Leck; pero
no parecía tener inquietud sobre la ubi­
cación. Esto significa que es fácil encono
trar el lugar secreto. Falta saber si el es­
condite de esas joyas ya fue descubierto
por otras personas. En fin, busquemos ri-
mero el subterráneo." -
El piso bajo se componía, además del gran
vestíbulo, de cuatro enormes habitaci nes:
comedor, gran salón, sala de billar y bi­
blioteca. Marina decidió proceder con oro
den y comenzar su búsqueda por el gran
salón.
Calzada con pantuflas de fieltro, provista
de una minúscula linterna eléctrica en la
mano, furtiva como una sombra, la joven
princesa terminó de bajar sin ruido las es­
caleras y se detuvo en el hall para orien­
tarse.

A medianoche la
princesa Marina bus­
caba la puerta secreta

del castillo.



~:::~~=====~:::::..~
-A Marina la tene-
11105 aquí por earídad ,
_decía Luciana a sus

amigas.

lU corazón latía muy fuerte. Si alguien la sorprendía en ese ins­
ante la tomaría por una ladrona.
lera era preciso tentar la aventura. Orillando el muro del hall,
\farma se deslizó hasta la puerta del gran salón. Con mil precau­
iones movió la perilla de la puerta.
-Gracias a Dios, ni el suelo cruje ni rechinan las puertas -sus­
>iró Marina, avanzando hasta el medio del salón, donde se atre·
ió a dar luz a su linterna.

..os muros estaban rodeados de zócalos de madera tallada.
\farina llevaba una piedra forrada' en un trapo grueso. Con este
rtstrumento comenzó, de derecha a izquierda, a golpear el zó­
ala, poniendo atento oído por si algún trozo de madera sonaba
¡lleco.



Seguramente Marina había leído muchas novelas policiales, dond
ese procedimiento es usual para descubrir puertas secretas. '. e
Los golp,es, aunque aminor~~os por el. trapo que envolvía la pie­
dra, podlan atraer la atenclOn de un msomne, pero Marina con­
tinuó su inspección en todo el contorno del inmenso'salón.
Esta primera inspección resultó infructuosa.
-Mañana dirigiré mis pesquisas a la sala de billar -se dijo la
gentil princesa.
Con las mismas precauciones que a la bajada, Marina subió al
altillo, que, como hemos dicho, estaba situado muy cerca del te­
cho del viejo caserón.
Sin embargo, si la princesa de Leck consagraba una parte de sus
noches a la búsqueda del tesoro de su familia, Marina, la cama­
rera, cumplía impecab1e!.Uente sus obligaciones durante el dla.
A medida que transcurría el tiempo la posición de los Fabry con
respecto a ella iba afirmándose.

. El dueño de casa, don Sócrates, no le prestaba atención, absorto
siempre por sus negocios industriales, y ajeno, casi, a la vida fa-
miliar. ,
Hortensia Fabry la trataba con amabilidad y gentileza. Pablo, el
muchacho de dieciocho años, era extremadamente amable y pa­
recía considerarla como su igual en condición social, lo cual re·
su1taba bastante curioso. Alicia, alegre y espontánea, veía en Ma­
rina'· una amiga verdadera. Luciana, la pituca de dieciséis años,
cuyo carácter arisco y orgulloso era algo inherente en ella, no
cesaba de infligirle humillaciones, reproches y burlas.
Marina respondía a los vejámenes con una mirada altiva que
irritaba aún más a Luciana, pero como la camarera guardaba
silencio, nada podía reprocharle la insoportable muchacha.
-Estás envidiosa de mí -parecían decirle las pupilas verdes de
Marina-. Estás descontenta de ti misma y por eso eres tan ve·
nenosa. Si algún día descubres que soy una princesa tu confusión
será atroz.
Luciana Fabry celebraba un día su onomástico y había reunido
un grupo de amigas tan excéntricas y presuntuosas como ella.
Marina llenaba las copas de. champaña en un rincón de la sala,
pero no tan lejos como para que no oyera la charla de las muo
chachas.
-¿Y ésa quién es? -preguntó una de las amigas, señalando a
la camarera.



_Es la nueva criada -dijo la
petulante Luciana-. ¿La en­
cuentras gentil, María Angéli­
ca? Es muy flaca, huesuda y
pálida. Mi mamá la contrató
por caridad y para complacer
a una amiga suya. Ustedes sa­
ben que mi mamá es tan cari-
tativa. . . "
Marina, que había escuchado
perfectamente, no pudo impedir
que su semblante se tornara ro­
jo de indignación. Sin embargo,
continuó llenando las copas y
las colocó en una bandeja para
servir a las amigas de Luciana.
La pequeña Alicia se interceptó
en su camino, diciéndole:
-Por favor, Marina, déme otra
copa. Me encanta el champaña
burbujeante.
Aunque no correspondía a las
atribuciones de la camarera re­
hu~ar algo a sus patronas, Ma­
rina, que tenía gran cariño por
Alicia, le negó la copa y le dijo:
-Me parece, señorita Alicia,
que ya ha bebido demasiado.
El champaña no conviene a las
niñas pequeñas. N o es correctc
que beban tantas copas ...
-¿Quién fija normas de co­
rrección aquí? -gritó furiosa
Luciana al oir las palabras de Marina-. Alicia, bebe cuanto
quieras, y nosotras también, aunque la correcta camarera no lo
considere bien.
-No beberé -respondió Alicia-, y Marina tiene toda la razón.
Comprendiendo que iba a suscitarse una querella entre las dos
hermanas, Marina se alejó hacia la repostería.

(CONTINUARA)
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1. CE:jeste; 2. Rosa; 3. Amarillo; 4. Azul; 5. Rojo.

A

Estos dibujos son hechos especialmente para colorear:



Oculto en las elevadas
ramas de una enCIna,
1ves el Lobo meditaba.
En un pequeño cofre
confiado a él por au­
vain halló trozos de es­
taño y un antiguo per­
gamino. Era el legado
que un griego, antes de
morir, dejó a los hom­
bres de su raza. El lu­
gar del yacimiento es­
t a b a indicado en el
pliego.
-Esas minas son más
valiosas y más codIcia­
das que el oro -di cu·
rría 1ves-o Este creo
to despertará el odio la
violencia y la intrIga.
Porque ansían apode­
rarse de este cofre, esos
griegos insultan a un
anciano indefenso. Qui·
zás ...
No advirtió que el arca
se deslizaba de sus ma·
nos. Intentó cogerla, pe­
ro cayó entre los griegos
q~e discutían. Los hom·
bres se lanzaron ávida­
mente sobre ella. El que
capitaneaba el grupo de
veinte griegos rugió:

el Lobo medita­
ba.

-...L,
_- , ,t=!:-~ , ­
~

El cofrecillo se desli­
zó de sus manos.

(fL+ (YOFR[ + GRI([
CAPITULO Vi.

Los desheredados



Ives blandió furiosa­
mente el codiciado
pergamino.

c.::.-c::;c::::::;>

_El forastero está ocul­
to en algún sitio, allá
arriba, Y no precisamen­
te entre las nubes. Ro-
een el árbol. No quie­

ro que nadie exponga la
vida subiendo a las ra­
mas de la encina que
sirve de refugio a ese
menguado. El hambre
lo obligará a bajar.
-E s t á bien, Tesic1es
-dijeron los hombres, disponiéndose a c~rcar el macizo tronco.
En el mismo instante, las ramas se agitaron, como si un viento
huracanado las sacudier,a y la fría voz de 1ves el Lobo anunció:
-No tienes que esperarme, villano.
Saltó con agilidad. Sus ojos relampagueaban de cólera.
-La casitérida no os pertenece. Los hombres que viven al borde
de los yacimientos son sus dueños natu~ales.
Ante aquella figura er­
guida, tensa de ira, los
griegos sintieron que la
furia y el valor les aban­
donaban, deján do 1e s
convertidos en hombres
de paja pronto a ser
aventados por un ci­
clón.
-Sólo sois mercaderes
ambiciosos -a ñ a d i ó
Ives-. ¡Atrás, vendedo­
res sin conciencia! La
avaricia de los Guardia­
nes del Oro late en vos­
otros.
Tesicles palideció:
-Forastero, cuida tu
lengua. No nos compa­
res con esa carroña. N o
te atrevas ...



-¡Sí! ¡No te atrevas! -silbó otro griego, avanzando hacia Ives
El, sin esfuerzo aparente, 10 cogió con sus poderosos brazos, lan~

zándolo contra la turba, que retrocedió, subyugada.
El desafiador de Ives cayó con violencia. Se percibió el entre.
chocar de sus huesos con los de aquellos contra quienes Se es­
trelló. Un coro de gemidos coronó aquella caída.
-Ahora comprendo por qué se encolerizaban los leñadores). las
buenas gentes de este país cuando preguntaba por vosotros _
continuó Ives.
Blandiendo el pergammo, dijo:

El heroe luchaba co­
mo un genio encole­

rizado.

-Esta vez, aves de rapma, no os apoderaréis de los bienes que
pertenecen a otros, para negociar con el~os.

El ermitaño, que permanecía de rodillas, abatido y mísero, movió
tristemente la cabeza. Aquel forastero sobrepasaba los límites de
la audacia.
-Ahora, dispersaos, como los cobardes zorros a los cuales ahu'
yenté a pedradas y con el grito del lobo.
Tesic1es, con el semblante congestionado de furor, gritó:
-¡Matad al bastardo c;¡ue nos' injuria! Nosotros representamos
aquí los intereses de la Hélade. .
--¡Mientes! No sois más que una camada de chacales. EsperabaIs



~ ---- -

t:J
Tesicles, desol a d o,
intentó coger los tro­

zos del pergamino.

al mensajero de un
hombre que legó, no a
vosotros, sino a sus com­
patriotas honrados, una
herencia por la c u a 1
rindió su .vida. Basta
observar vue.stra expre­
sión codiciosa para com­
prender que no sois los
herederos que Gauvain
debía buscar.
-¡Matad1e! -a u 11 ó
Tesic1es.
1ves dio un salto y a
fuerza de puños, como
s' abriera una pesada
puerta que le impedía
el paso, apartó la línea
de griegos. Batallaba
como un demonio y sus adversarios se derrumbaban como figuras
de cera que se derritieran. Después, rasgó el pergamino, lanzan­
do los trozos al viento. En una desesperada tentativa, Tesic1es
extendió sus brazos para coger los esquivos fragmentos.
E! ermitaño había desaparecido, escabulléndose entre la maraña
del bosque.
1 es prosiguió su camino, sin que los desolados gTiegos Íntentaran
d tenerlo. Al paso tranquilo del héroe, la piel de lobo que cubría
sus hombros se meda apaciblemente. Un instante antes, se agitó
en la violencia de la lucha y sus patas garrudas parecían dar zar­
pazos. Ahora, inertes y dormidas, veíanse inofensivas.
Ives el Lobo se adentró en el bosque. No apresuraba la marcha,
no tornó la cabeza, ni demostTó recelo. Pero sabía. que era seguido.

(CONTINUARA)

LECTORCITO: PARTICIPA en el MAGNO SORTEO DE MAYO, en que
"SIMBAD" repartirá más de $ 500.000 en valiosos regalos. Junta los
CUpones que aparecen en la última página. ADEMAS, por cada SUBS­
CRIPCION ANUAL te daremos 40 cupones y 20 si es SEMESTRAL.
LLAMA al teléfono 3911 01, Sección Subscripciones, Empresa Editora

Zig-Zag, o ven personalmente o Av. Santa María 076.
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Contesta a esta pregunta: ¿Quién fue el primer aviador
que ?ruzó la Cordillera de los Andes? ¿Figueroa, Godoy
Cortmez? t ,

~
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.~ CON('U~.r()

Q) em~n~1
SIMBAD N.9 339

Entre estas soluciones se encuentra la verdadera. Dmos
cuál es y envía tu respuesta con el cupón respectIvo a
revista "SIMBAD", Casilla 84-D, Santiago.

Solucién a "SIMBAD" '337: La altura del Aconcagua es de 7.035 metros
Entre los niños que enviaron soluciones exactas, salieron favorecidos loS
siguientes nombres: CON CINCUENTA PESOS: Lucía Wormald Ca~ta­
gena.; ncmar~~ Basáez. Quillota; María Markov, Mul?hén; Irma E. Agui.
lera, Stgo.; LIbana Lobos, Puente Alto; Cl"rlos Hennquez, Melipilla' EIi.
zabeth Jaramillo, Villarrica; Rolf Fiebig, asomo; Enrique Castilló La
Reina; Paulina Burgos. Puerto Montt. SUSCRIPCION TRIMES AL

~ ~ h h W W h Alejandro Zúñiga, Stgo.; Oscar Acosta Pu­
taendo; María E. Claro, Stgo.; Adrian~ Po­
zas, Temuco; Ehana Escalona, Quirihue; G1a­
dys Retamal, Bulnes. UN LIBRO: cecilia Sie.
gel, Molina; Sergio Verdugo, Los An;H'les'
Ricardo Marumón W., Santiago; Alicia Za:
mora, Valparaíso; Rosa Pino, Stgo.; Ca,men
Vásquez, Tomé; Guido Sánchez, Contitu­
ción; Andrés Schueftan, Concepción; Carlos

hhhh __~. h"- Marín. 'Coquimbo; Sara Ibáñez. Linares

MA6NOsorleo deM.~
"SIMBAD" ofrece a sus numerosos lectores

Correspondiendo al entusiasmo de nuestros lectores por esta revista, les ofre­
cemos para el mes de mayo un magno sorteo con premios de gran utilidad
para colegiales y pequeñuelos.
Obsequiaremos BICIOLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LANA, CALCETINES,
SOQUETES, LAIPICERAS FU·ENTES, LAPICES AUTOMATICOS, CUADERNOS
ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUMENTOS, LAPICES DE COLORES,
PREMIOS EN DINERO, CAJAS DE MUSICA, PELOTAS DE FUTBOL, etcétera.
Por cada serie de cinco cupones numerados de 1 a 5 obtendrás un BOLETO
para optar a los premios que repar­
tirá "SIMBAD" EN MAYO.

1'Il""' ..,.",,,.,, ~.tOt ~

I

Cupón N.~ 1 - Serie N.'! 3 1
MAGNO SORTEO DE MAYO

Cupón N.~ 1 - Serie N.'! 3
29 de febrero de 1956

... ~..,.. ..
Empresa Editora Zig-Zaq, S. A. - Santiago de Chile, 1956.



3. Y, en efecto, saltó ante las atónitas miradas de Baraf y Terrier.
Con una audacia increíble, cruzó el abismo y descendió en una
plataforma situada en el lado opuesto. "-¡Demonios! Tenemos
que seguirla", dijo Baraf. Terrier, espantado, protestó: "-Siento
vértigos de sólo mirarla a ella. No me atrevo a saltar."

4. "-Entonces, i'ré yo solo, maldito cobarde -respondió Baraf,
entre dientes-o Espera aquí." Mientras se desarrollaba esta dra­
mática persecución, el capataz de la r~presa Y sus ho~br~s, qu:
acudían a rescatar a Lina, llegaron al p1e de las montanas. -Ah1
está -indicó uno de ellos-o Parece pedir auxilio."

(CONTINUARA)





EL REBELDE

-----



2. Baraf le había llamado cobarde por no atreverse a saltar. Lina,
en la alta cúspide, inmovilizada entre el cielo y la tierra, observr
ba anhelante a su enemigo. Mientras tanto, en el valle, un he 1­

cóptero alzó el vuelo. El ingeniero Rogers no se resignaba a eS­
perar que su hija fuera rescatada. . }

(Continúa en la penúltima pág1tJ8'
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CAPITULO XI.-Joven Búfalo prisiónero.

(
Joven Búfalo tue bien
recibido por Zeke y

Gracia Majheus.

oven Búfalo se dirigió al campamento de los hombres blancos
fue recibido muy cordialmente por la familia de Zeke Matheus.

-Cuando un indio hace una promesa -dijo Joven Búfalo a
~eke-, la cumple hasta la muerte. ¿Entre su gente se ~espeta­
3. palabra?

-Por cierto que sí -respondió Matheus-, pero hay muchos
lsndoleros que no saben mantener sus juramentos. ¿Qué ha ocu­
rido?
-Ayer una partida de rostros pálidos robó un rebaño de búfal03
ue mis guer'reros con-
ucían al campamento.
di tribu está furiosa y
le cuesta mucho evitar
ue se armen contra us­
edes.
-Gracia -dijo Zeke a
u hija-o Tú puedes
acerte entender mejor.
fáblale a Joven Búfa­
o ele Tex Crupper y ex­
Jlícale lo que es un je­
e de policía.
r oven Búfalo se sentó
unto a Gracia en una
tnda terraza con vista

la nueva ciudad que
os emigrantes habían·
onstruido.
-Comprendo que uste­
fes también tengan un
efe -expresó J o ven
...............,. "" w w ..... w ,.,. ... ,. ,.
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Búfalo después de oir las "explicaciones de Gracia-, ¿pero e
jefe protegerá a los pieles rojas y a mi tribu? [Cuidará qUe se
nosotros no nos roben nuestros rebaños y nos "dejen vivir en paz~
Gracia suspiró tristemente y no respondió.
Entonces dijo el viejo Zeke Matheus:
-Todos los indios son reconocidos corno enemigos de nuestra ra.
za. Tu tribu es la única que no nos ataca, gracias a ti, Joven Bú.
falo. Cualquier día los Pies-LigeTos te derribarán y caerán sobre
nosotros. El sheriff ha decidido que todos los indios salgan de es.
tas praderas.
-¿Salir de nuestras tierras? -exclamó estupefacto Joven Búfa.
10-. ¿Dónde iremos nosotros? Estos montes y estas praderas nos
pertenecen. Por muchas lunas mi tribu ha vivido en el valle que
bordea el río. Ustedes pueden arrojarnos más lejos y en seguida
vendrán otros hombres que nos empujarán más allá. Así vagare­
mos corno descastados en nuestra propia tierra.
-El Gobierno está tratando de fijar los límites de un reducto
que se dejará para los pieles rojas -explicó Zeke Matheus-,
Allí vividn todos juntos. Es la única medida para evitar las ma·
tanzas de hombres blancos ...
Joven Búfalo se puso de pie y cruzando los brazos sobre su pe­
cho, replicó orgullosamente:
-Hablan ustedes de justicia y creen que es justo robarnos nues·
tra tierra y "matar al búfalo que nos proporciona alimento. Esta
tierra es nuestra; está regada con la. sangTe de nuestros guerreros.
Ustedes vienen de lejos" y quieren arrojarnos corno un- rebaño o
agruparnos todos juntos en un corral. . . "
-Es la marcha de la civilízación -murmuró Gracia-. Ya te lo
he explicado, amigo... Tu tribu es salvaje y primitiva. Algún
día los pieles '1"Ojas se educarán. Ahora se .dejan llevar "de su ins·
tinto sanguinario y no respetan la vida humana.
-¿Y los hombres blancos la respetan? -preguntó irritado Joven
Búfalo-. Ayer vi que un hombre blanco mataba a otro para ro'
barle unas pepas de oro. Los pieles rojas rara vez matan a los de
su misma tribu. ¿Eso es 10 que usted llama civilización?
-Para castigar esos delitos ha venido el sheriff Tex Crupper ­
comenzó a decir Zeke Matheus, en el preciso momento en que el
nombrado entraba al hogar de los amigos de Joven Búfalo.
-¿Qué hace aquí este indio? -gritó desaforadamente el visitan­
te--. Nos acaban de matar en una cobarde emboscada a cuatro
soldados. Bames, aprisiona a este indio salvaje.



Gracia explicaba a
Joven Búfalo lo que

era un sheriff.

-Sheriff -explicó Zeke Matheus-, este indio es el jefe de los
Pies-Ligeros. Una vez salvó la vida de Marcos y otra la de mi
hija Gracia. Es nuestro amigo; casi pod1"ía decir nuestro protector.
-Eso se lo dirán ustedes al juez Jackson -dijo el sheriff-, pe1"O

yo tengo orden de aprisionar a todo indio que se ponga al frente
mío. Díganle ustedes que no trate de huir, porque tengo media
~ocena de soldados listos para disparar todas las balas de sus fu­
sIles contra el que huya.
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Tex Crupper c9locó
esposas de hierro en
las muñecas de Joven

Búfalo.

Joven Búfalo miraba aquella escena con altiva tranquilidad.
¿Quién podía atacarle en casa de sus amigos Matheus? ¿No ha
bía él salvado la vida de MaTcos y de Gracia?
Gracia, muy condolida, se aproximó al joven y trató de explicarle
que debía seguir al sheriff a casa del juez que era el jefe de to­
dos los blancos y de allí él podría declarar que su tribu era amiga
de los blancos.
-Si obedece -dijo la linda niña a su amigo-, evitará la muerte
de muchos pieles rojas. Siga al sheriff. Es 10 mejor.
-Usted me ha dado siempre buenos' consejos, Flor del Valle ­
murmuró suavemente Joven Búfalo-. Por usted me iré con e,
hombre blanco.
Tex Crupper sonrió satisfecho y, creyendo domado al coloso, le
colocó esposas de hierro en sus muñecas.
J oven Búfalo lanzó una mirada furibunda al sheriff y, sin desple­
gar los labios, afirmó los codos en sus caderas y mientras el sudor
perlaba su fl'ente, el hijo del Gra~ Espíritu fue abriendo sus ¡nU­

ñecas hasta que rompió la cadena.
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-Adiós, amigo -dijo
Gracia-; pronto re­
gresarás a nuestro

. lado.. .

-íDemonios! -exclamó Tex Crupper-. Nunca había presen­
ciado una proezá igual. ¿Cómo le llevaré al juzgado?
-Sin ultrajarle -replicó Gracia-. Joven Búfalo me ha prome­
tido seguirle y 10 hará. Que monte en su caballo como hombre
libre. .
En seguida la joven tendió la mano al jefe de los ¡Pies-Ligeros y,
sonriendo, le dijo:
-Valor, amigo, pronto regresarás. Ten fe en mis palabras.
Momentos después Joven Búfalo se alejaba rodeado de los sol­
dados blancos.
-Esto es inicuo -exclamó Marcos Matheus al imponerse de que
el sheriff se había llevado prisionero al hijo del Gran Espíritu-.
Gracia, ¿por qué le dejaste ir con e.se individuo-tan cruel? ¿Ig­
ooran ustedes que Tex
Crupper y sus soldados
son unos facinerosos?
Voy inmediatamente al
campa m en t o de los
Pies-Ligeros a comuni­
carles que su jefe ...
-No, Marcos -suplicó
Gracia-, piensa que si
los indios saben que su
jefe está prisionero,.- cae­
rán furiosos sobre nues­
tro campamento y. los
soldados se vengarán a
su vez matando a Joven
Búfalo. Yo tengo con­
fianza en el juez J ack­
son. Es un hombre jus­
to.
-Siempre que Tex
Crupper no le mate en
el camino -murmuró
fastidiado Marcos Ma­
theuS'-. Si yo hubiera
estado aquí le 'habría
aconsejado que huyera.

(CONTINUARA)
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1. Los cheyenes, guiados por Bisonte Gris, combatieron fieramen­
te contra los hombres blancos que les habían expulsado de sU

territorio. Al prin~ipio lograron vencerlos, pero después el ejér­
cito pidió refuerzos. Los bravos guerreros de la tribu decir:eron, .
sin embargo, luchar hasta su último aliento.

· EBI3LDE
PEQUEÑº VENGADOR
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I5BISLIJE

7, Por- {l'n Al 1 ' d', ver a 10 le-

cito, rugió: "-Ordené a los perros pieles rojas que se mantuvie­
ran lejos de la fortaleza. Esa orden es también para ti, cachorro.
¿Qué buscas?" Lobo Rebelde contestó: "-Busco al chacal que
Inató a mi ,padre, el gran Bisonte Gris". (CONTINUARA)

6. Mientras el triste cortejo indio conducía a su jefe a la mo­
rada de Manitú, los blancos celebraban su victoria. Desde esa
noche, Lobo Rebelde acechó al coronel. Pero éste jamás salía
solo. Dos guardias 10 escoltaban. El cuchillo de caza te.mblaba
con inútil furia en la pequeña y bronceada mano.

-=-"'----:-:n"'1'1I.----,----,~_.

_ _ ;s ~~ ,,; 'JIfJA.
4. El taciturno y orgulloso cheyene recibió cien azotes, con el
infamante látigo que se usa para acicatear a las bestias de carga,
Luego fue ahorcado en un árbol. Su enemigo no le concedió si­
quiera el honor de ser fusilado. El pequeño Lobo Rebelde asistió
a la.-ejecución de ·su padre y juró vengarlo.

;¡¡;~'" "" .-
S. Los oficiales demarcaron el territorio que ocuparían los ven­
cidos. Si alguno sobrepasaba los límites, sería condenado a la hor­
ca, Al atardecer varios guerreros se dirigieron a la colina. Iban a
retirar el cuerpo de Bisonte Gris, para que las aves rapaces no
lo devoraran.



CAPITULO IlI.­
Reaparece la mano

destructora.

La goleta anclada fren­
te a la isla del Paraíso
no respondía a las st!­

ñales de Julia Blair. La
niña encendió una gran
p ira. Sin embargo, a
bordo parecían no ha.
berla distinguido. El -e­
lero seguía inmóvil, CV'

mo un -barco fantasma
que no llevara tripulan­
tes.
Par a aumenta'I" más
aquel misterio, J u 11 a
descubrió que alguien
había dañado la canoa
que Lani construyó.
-Alguien desembarcó
durante la noche para
inutilizar la barca x­
clamó indignada.
La nativa Lani la ob·
servaba en silencio.

-¿Qué piensas tú, Lunes?
Julia daba a Lani el nombre de un día de la semana, pues cuan­
do naufragó en aquella isla perdida en el Pacífico, imaginó que
vivía una aventura semejante a la de Róbinson Crusoe. A la pe­
queña rubia que acompañaba a Lani la llamó Rosita Crusoe.
-Lani acepta la voluntad de los dioses -contestó la nativa con
voz lenta-o Si ellos permitieron que la canoa fuera "destruida,
es porque no debemos acercarnos al barco extraño.
-Supongo que tendré que renunciar· a la esperanza de abandonar
esta isla -murmmó Julia, con tristeza.
-¿La amita Julia no es feliz con Lani y Rosita? -exclamó la
niña morena. Su voz temblaba y un velo de lágrimas cubrió sus
OJos.



_Lunes, las quiero a las t
dos como si fueran mis
hermanas. Pero hay otro
mundo al cual debemos ir
-explicó Julia-. Una tie-
rra civilizada, el hogar que ./
perdí a causa del naufra­
gio y al cual deseo regre­
sar, no sola, sino con uste­
des.
-Sobre aquel árbol está
nuestro hogar --dijo La- -1'endré que renun~

ni-o Mira a Rosita. Ella ciar a la esperanza
de abandonar esta'

no piensa en el barco. isla. -murmuró Julia
Julia sonrió, olvidando su < con tristeza.
nostalgia. Rosita, inclinaoa stlbTe el reloj de sol, deCÍa al leopar-
do Katzi:
-Es la hora del desayuno, Katzi. ¿Dónde andarán Julia y Lani?
-Aquí estamos -anunció Julia-. Te serviré tu leche de cabra.
Katzi comerá bellotas frescas.
-No le "gustan -afirmó Rosita-. Irá a pescar.
Julia no renunciaba a la idea de ser rescatada. Mientras Lani
servía el desayuno a Rosita, cogió una estera para hacer una ban­
dera. Con ella haría señales. !Preocupada por el inexplicable silen­
ClO e inm'j','ilidad del barco, trepó a 'una colina que dominaba el
mar. Allí agitó la bandera, sin ningún resultado

•¡-Es la h o r a del
desayuno -decía Ro­

- sita.
) , /



Regresó junto a sus amigas. Ka"tzi roía unos peces que atrapó a
zarpazos en la ensenada. Julia, después de servirse frutas y leche
de coco, indicó:
-Iremos a reparar la canoa, Lunes. Rosi a vendrá con nosotros.
-Yo también -chilló el papagayo Polly-. Yo si, Katzi no.
Siempre hada rabiar al leopardo, envidioso del cariño que le
demostraba Rosita. Por cierto que se mantenía a prudente dis­
tancia, pues las garras de Katzi eran muy capaces de desplu-
muh .
Mientras Katzi jugaba en la playa con el leoparrdo y Polly, Julia
y Lani trabajaron en la barca. Con trozos de corteza cubrieron
las brechas. La nativa observó:



"

'1Uella que me revele
. "rnisteno .

Bajó rápidamente la esca-
lera.
_Haré guardia cerca de'"
la canoa -decidió. _
Cruzó la selva, procuran- it, -f

do que las hojas que al-/ti] ~..
fombraban la' tierra no cru-~ ._ ~:.' .
jieran bajo sus pies. Apar- '-
taba las ramas suavemen·
te. Una leve' sonrisa apa­
reció en sus labios al pen­
sar que se había converti­
do en una verdadera niña selvática. Marchaba con tanto sigilo
como el propio Katzi. De pronto se detuvo. Unos pasos se sen­
tían en la arena. Con renovada cautela alcanzó el límite de la
jungla. Los esbeltos troncos de las palmeras se delineaban a la
luz de la luna. Un suave oleaje extendía sobre la playa sus ribe­
tes de espuma. En aquel cuadro de tropical belleza, una silueta
se deslizaba furtivamente h~cia la canoa solitaria. Julia se estre­
meCIó.
-Va a destruir la barca, po!' segunda vez -murmuró.
¿Cómo podría impedirlo? Era sólo una muchacha. Sus débiles

fuerz~s no vencer~an a un r Julia temblaba de~
enemlgo desconocIdo y te- _ indecisión.
mible. Carecía de armas. ... d
Pensó en Katzi. El leopar­
do hubiera aterrorizatio al
malhechor, obligáqdole a
huir. Pero no disponía 'del
tiempo suficiente para ir a I

la cabaña aérea, en busca'
del felino.
-y Lunes, ¿dónde esta­
rá? -exclamó desespera­
da-o Ella es valiente y
juntas habríamos enfren­
tado a ese monstruo. .
l'~mblaba' de indecisión.

(CONTINUARA)
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j y con razón! La
persiguen los sioux.

Mucha prisa lleva
esa diligencia, Tor­

bellino.

3. Desde una elevada cima contemplaba el camino a Missouri
cuando apareció la diligencia, perseguida por indios que aullaban
c o demonios. "-¡Truenos! --exclamó Búfalo Bill-. Es la
chusma d~ Oso Negro. Vamos, Torbellino. Los dispersaré a bala­
zos y si tú puedes darles CQces y~ordi5cos, no seas tímido."

Despejen el desfila- j Estamos acorrala
dero demonios.' dos.

~~.

~

.Hasta pronto
'\ 1 Kelly!

2. Custer anunció a Búfalo Bi1l: "-Un coche que tlfansporta o;~
en barras pasará por el camino a Missouri. Me gustaría que

. ." M' utoSdiera una mirada mientras atraviesa nuestro terntorw. ln
después el hélfoe de la frontera abandonaba el fuerte Lincoln,
jinete en su garañón Torbellino.

--1. Los sioux, dirigidos por Oso Negro, causaban disturbios en la
región. Sus hombres no eran guerreros soberbios y tem~rarios,

sino una ralea de traidores que atacaban a mansalva y robaban
sin distinción a blancos y a hennanos de raza. El bandido Hopo
los contrató para qu~ asaltaran una c!-iligencia.

Buena suerte, co­
ronel.

D~bemos tmpedir
"que la diligencia

sea asaltada.



~-

la diligencia cond~jo a ,los dos hombres
Cuando el alegre ca~i~á~, Mil:s supo que Búfalo Bill perseg~irí~
a los ladrones, anunclO: -l,re con usted, coronel. Me gustan los
lugares donde hay animación". Al aproximarse a un bosque, vie­
ron una columna de humo.

~. "-¿Señales indias?", preguntó Miles. Búfalo Bill repuso:
-~o, humo de una hoguera" encendida por hombres b1ancos".

Al acercarse, descubrieron a cuatro hombres. Hopo, el jefe, decía:
"-Los siol,lX hicieron bien el trabajo. Ahora, para que nos entre­
guen el oro, sólo tenemos que darles aguardiente".

( CONTINUARA)

¿Por qué no te cor­
tos mejor lo cabe.­
%0, indio benaco?

metal amarillo
es nuestro.
Vómonos.

5. Con su látigo trató de apartarlos. Uno de los pieles rojas cor­
tó con su cuchillo las correas del tiro. Los caballOs libres sigUIe­
ron corriendo, mientras el coche se volcaba. Las 'ruedas giraban
aun cuando los sioux se lanzaron como aves de rapiña sobre el
oro. Búfalo Bill puso a res~ardo al cochero.

~ Estós un poquito
~ maltrecho, mi buen

So m. \"5it"-....

6. Los sioux deciaieron -marcharse con el
Cuando el cochero recobró la conciencia, un profundo silencio
reinaba en el desfiladero. "-Esos condenados se llevaron el oro",
balbuceó. "-No se preocupe de eso --dijo Búfalo Bill-. Regre­
saremos al fuerte, para que curen su herida."



RESUMEN: Marina, princesa de
Leck, decide contratarse de ca­
marera en el castillo "La Encina",

Luciana Fabry aprovechó la propiedad de la familia Fabry, a
fin de recuperar el tesoro de los

ocasión" para desatarse contra príncipes de Leck, ocultado allí.
la camarera Marina, porque cuando Erico tuvo que huir del
había rehusado dar otra copa reino de Mirivia. Ya en su papel
de champaña a su hermana me- de mucama, Marina es hostilizada

por la impertinente Luciana, pero
nor. bien "recibida por Alicia y Pablo
Pero la pequeña Alicia, que Fabry. Marina inicia la búsqueda
sentía gran cariño por la disfra- del tesoro en excursiones noctur-

zada princesa, corrió tras ella nas .
y con cariño le dijo: wwwwwww ......... wwwwwwwww ........... w,

-Si usted no quiere, no beberé más.
-Si usted quiere -expresó Marina, sonriendo a la chica-, yo
le ofreceré una bebida dulce y agradable que fabrican en ml

país, con miel y yerbas aro~áticas. Tengo un frasco grande en
mi aposento. Espere que termine de servir a las visitas y yo iré
a buscarlo.
-Marina, ¿puedo subir con usted a su cuarto? -preguntó Alicia.
--COn mucho gusto -respondió Marina.
Minutos después ambas trepaban hacia la bohardilla. Alicia se
detuvo maravillada en el umbral de la habitación.
-Su dormitorio es mucho más bonito que el mío -expresó la
gentil niña, observando la estantería con libros, las cortinas flo­
readas, las porcelanas y adornos artísticos.
-Su aposento se vería mil veces más bonito, si no ltuviera tanto
mueble y que éstos tueran apropiados a su edad ----,dijo Marina.
-Sin duda -exclamó Alicia-, a mí tampoco me gustan. Mi
mamá me dejó en libertad para comprarlos, pero como yo no
tenía ninguna idea, Luciana ar.regló todo a su gusto. Marina, si
usted quisiera renovarlo todo, estoy segura de que mi mamá 10
permitiría.

PRINttEfA
MARINA..~CAPITULO IV.-Mero- ---................_.w ~............ __...

deador nocturno asusta a
Marina. (



_Sí la señora Hortensia 10 autoriza -insinuó Marina-, así 10
aremos. Ahora pruebe el licor de mi país.

Al día siguiente, Alicia y Marina comenzaron la transformación
del dormitorio de la pequeña.
La pobre princesita no estaba, sin embargo, muy contenta, por­
que sus excursiones nocturnas no le habían dado resultado, en la
úsqueda de 'la puerta secreta. ~ Alicia visitó encanta-

,ólo le falt~ba sondear los muros de da él aposento de--=
a vieja biblioteca, y si esto no le re- Marina y lo encontró
,ultaba, tendría que explorar las' bo- precios,o. '{1 /
iegas, el parque y otros recintos fue- , r
-a del castillo. Aquello era inmenso t=u~~-

y no sabía por dónde comenzar. r;.~:il'.l'.3"'••
'También hay ruinas de una capilla
-se dijo Marina-, pero oreo que
allí vive un cuidador nocturno. Si
esto continúa, mi permanencia como
camarera en esta casa durará largo
tiempp y ya voy sintiendo la fatiga
del trabajo diario."
Fue, pues, para Marina· una saluda­
ble distracción el arreglo del dormi­
torio de Alicia, Ifecargado con mue­
bles de mal gusto y cortinajes pesa­
dos. Marina quería dar a esa habi­
tación un ambiente risueño y senci­
11o, más en armonía con la edad de _=-_
su gentil amiguita.
Primeramente se comenzó por llevar

~



al cuarto de trastos inútiles los sillo.
nes, mesas y cortinas. En seguida
fueron a la ciuda,d y compraron ere.
tonas floridas parra los ventanales y

. para cubrecama. Marina fa b r i e ó
lámparas de pie del mismo estllo
sencillo y arregló graciosatriente una
estantería con libros.
Los dedos de hada de la prineesita
ayudada por Emilio, el chófer, y po;
la entusiasta Alicia, transformaron
como por milagrro esa habitación de
"nuevo rico" en la estancia más aco-
gedora y risueña. .
-¿Qué pasa aquí? -gritó una voz
simpática y extrañada-o ¿Por qué
arte de magia se ha transformado es­
te cuarto en mansión de hadas?
Pablo Fabry, a quien ni Marina ni
Alicia sintieron entrar, se detenía en
la puerta.
-Obra de Marina, Pablo -decía
Alicia, en el colmo de la dicha-o
Míralo todo, hermanito... ¿No es
verdad que parece un paraíso?

Marina transformó
completamente la ha­

bitación de Alicia.
< "'

10
(.}

I<v



La furia de Luciana
no tuvo limites al ver
esa transformación.I

-En el paraíso no había 'tan bellas cosas -dijo galantemente
Pablo Fabry, mirando a Marina con malicia-; la felicito, seño­
rita. Usted posee un gusto exquisito.
Pablo nunca consideró a la princesa disfrazada como a una cria­
da y su trato era de igual a igual, lo cual enfurecía a Luciana.
Justamente en ese instante entró la hija mayor de los Fabry y,
con ese tono chillón y áspero, gritó:
-¿Qué ocurre aquí? Alicia, te has vuelto loca. .. ¿Quién te dio
permiso pa'ra transformar tu dormitorio en un adefesio?
-Mi mamá -respondió Alicia. .
-Parece que no es del gusto suyo, princesa del dólar -insinuó
Pablo Fabry, burlándose de su hermana-o A ti te gusta 10 que
brilla aunque sea oropel.
-Este cuarto era 'un horror -afirmó Alicia-. Todo feo, todo
pesado y Marina 10 ha convertido en algo elegante. Ella sabe lo
que es chic . ..
Luciana enrojeció de ira, y ya se desataba en improperios contra
la intrusa camarera, cuando Pablo la interrumpió diciendo:
-Señorita Marina, quiero pedirle un gran servició. ¿Quiere venir
a transformar mi rincón? Me a~radaría tener también algo sim-
pático y acogedor. .



El entusiasta muchacho atrajo a Marin·a y a Alicia hacia su de.
partamento que constaba de dos habitaciones: sala de estudio y
dormitorio.
-Aquí es más fácil arreglar- las cosas -dijo Marina-, porque
los muebles son sobrios. Se trataría de darles mejor colocación
y quitar algunos objetos que están de más.
En dos horas Marina había transformado radicalmente el deparo
tamento del muchacho.
-Tiene usted un buen gusto innato, señorita Marina -decía
Pablo a la camarera-o Le estoy muy agradecido.
-Es un instinto natural en mí -murmuró Marina, un poco in.
timidada por la mirada persistente de Pablo, quien la contem.
pIaba con un interés no exento de curiosidad.
¿Sospecharía ese joven que ella no era simplemente una cama.
rera?
-Me están llamando -dijo Marina al oir que la campanilla so­
naba incesantemente.
-Es Luciana -indicó la pequeña Alicia-. Prepárese, Marina,
para el chaparrón ...
-La señorita Marina --<recalcó Pablo- sabe apreciar a la gen·
te en lo que vale y Luciana vale ...
-Su peso en oro -balbuceó sonrjendo Marina.
En efecto, Luciana recibió a Marina, como vulgarmente se dice,
en las astas del toro. Esa muchacha jamás perdonaría a la cama·
rera haber criticado su gusto artístico.
-¿Es posible que esa estúpida Alicia y el tontón de Pablo ha­
yan preferido la opinión de esa ínfima camarera, salida de Dios
sabe dónde? "-gritaba Luciana.
y luego hostilizaba a la sumisa camarera dando múltiples órde­
nes y vejándola de mil maneras.
La princesa Marina de Leck la miraba sonriente, lo cual exaspe·
raba aún más a la caprichosa Luciana.
En su inteTior, Marina pensaba que debía apresurarse aún más
en la búsqueda del tesoro, pues comprendía que alguna vez SU

sangre se rebelaría contra la ofensiva muchacha que hería su dig­
nidad y la mortificaba hasta lo indecible.
Por eso cuando todo estuvo en silencio en el castillo de ''La En·
cina", la niña bajó sigilosamente hasta el primer piso para son­
dear los muros de la biblioteca, última habitación que aún no
había inventariado.
También esta vez su búsqueda resultó infructuosa.
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La princesa "divisó la ~ ~ ~
silueta de un hombre~ ':; ~ "\
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-Decididamente tendré que ponerme en campaña a 'través del
parque -se dijo la atribulada princesita.
Silenciosamente, Marina abrió una ventana con vista al parque
y dio una mirada al obscuro follaj.e, que parecía dormir bajo la
:laridad lunar. Marina extendió su vista hasta la pJateada lagu­
1a, y de súbito, tras un macizo de flores divisó una silueta hu­
nana. .. No se equivocaba... Un hombre atravesaba rápida­
:neme el palfque y desaparecía en la obscuridad.
Marina se restregó los ojos como queriendo cer-eiorarse de que
10 soñaba. ¿Quién rondaba furtivamente, como un ladrón, en el
arque de "La Encina"? Un nombre surgió en los labios de Ma­
ma: .
-Ruperto, Ruperto Vanitz. No; no puede se'r. ¿Cómo pudo se­
~uirme ese villano hasta este castillo? ¿Cómo podía adivinar que
a hija del príncipe de Leck era una sirvienta de los Fabry? Soy
Jíctima de una alu-einación ... Mañana continuaré mis pesquisas.
-errando la ventana de la terraza, Marina atravesó la biblioteca
In usar su linterna eléctrica. De súbito, cuando ponía el pie en
'1 primer tramo de la escalera, creyó sentir que una puerta se
"erraba suavemente a su derecha.
-Estoy viendo fantasmas -suspiró Marina, casi corriendo ha­
ia el altillo donde tenía su dormitorio-o Es falta de sueño y
ansancio.

(CONTINUARA)
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CAPITULO VII y FINAL.-Regreso a Camelot

~

garganta sur­
el poderoso grito
de los lobos.

.~ , (1

1ves el Lobo se negó a entregar a los veinte griegos un perga.
mino en el cual se indicaba ·la ubicación de las minas de estaño
en las islas Casitéridas.
.-El compatriota vuestro que descubrió esos yacimientos, no pen
só que manos avaras y crueles se apoderarían de su legadq _
habló el héroe fríamente-. Esa riqueza despertará odio e intr
gas. Ahora, sólo el viento conoce el secreto de las Casiténdas.
En efecto, los trozos del pergamino, rasgado por I ves, desapare
cían en la distancia, llevados por el viento.
En seguida, Ives se marchó. Sabía que era seguido, pero los pa
sos apagados y las miradas rencoros.as no lo inquietaban. Lleg
ante un profundo estuario. Las quietas aguas bañaban las raíce
de las encinas centenarias. Un navío de vela cuadrada se mecí
en el tranquilo remanso.
Por primera vez I ves tomó la cabeza. Sus perseguidores lo 01:
servaban desde la colina. Vigilaban cada uno de sus movimlent(}

pero sin acercarse. Sentándose e
. una roca, afirmó contra ella su g,
'Trote y con un gesto de su diestr
invitó a los mercaderes a aprox
marse. Ellos avanzaron con recele
temiendo una celada.
-Sentaos en la arena -indie
I ves-, tengo que enseña'TOs algo
Ellos obedecieron, sin apartar su
ojos del joven forastero. El se ir
guió entonces y de su gargant
surgió el poderoso grito de los Jo
bos.
Aquel llamado repercutió en lo
profundos jarales, en las caver~a

de los precipicios. Era la sena
para que las manadas se reunier~r

Gotas de sudor cubrieron las sl.e
nes de los griegos. Se hallaban 51
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Ives el -Lobo se volvió~,~~
entonées bacia los -

. bombres.
. :..-1

~ -/~

duda en presencia de un hechice­
ro. Ese doncel era un fauno, un
silvano, un dios de la floresta. La
mitología de su país hablaba de
seres que surgen de los bosques

.y son obedecidos por toda criatu­
ra viviente, por los propios árbo-
les y también por el viento. Recor­
daron entonces el pergamino que
desapareció entre remolinos.
De todas partes, de la- selva, las
grutas, los abismos, las landas dis­
tantes, los lobos acudieron, solita­
nos, en parejas o en manadas. Se
detuvieron en la playa e 1ves les
habló en el lenguaje de los lobos.
Cuando todas las fieras se reunie­
ron, permaneciendo inmóviles co­
mo lobos de piedra, 1ves se vol­
vió hacia los hombres.
Temblando, se arrodillaron y su­
plicaban piedad. 1ves cogió enton­
ces de manos de Tesicles la piedra
de estaño y la lanzó al río.
-y ahora, dejad esta tierra -or­
denó-. Ahí tenéis un navía. No
sois gratos a los habitantes de este
país.
Ante la ~menazadora fauna, los
griegos se apresuraifon a partir.
Ives los vigiló hasta que izaron la
vela.
Los ávidos mercaderes se marcha-o
ban para siempre.
Ives acarició la hirsuta cabeza del
jefe de la horda.
-Adiós, hermanos. Gracias por
vuestra ayuda. .
Al qpedar s0'1o, el héroe recordó
qUe necesitaba descanso y alimen-



Los ávidos mercade­
res se marchaban pa­

ra siempre.

-Has cumplido bien tu
misión --dijo, llosando so­
bre el hombro de Ives su
descarnadá mano.
Aquella noche el viajero
descansó en el castiHo. Al
mediodía siguiente se des­
pidió del mago y de Ti­
baldo, encaminándose ha­
cia los bosques de Broce­
landía. Retornaba aCame­
loto Allí estaban el Rey
Arturo, soberano de Bre-

~~~ ~~~JI"~~~~.
~~<.r ~

....".

too Arponeó algunos peces en el estuario y los asó en un fuego de
cardos y de musgo seco.
No tardó en emprender el camino de regreso. En el castillo de
Osían el mago hallaría a Gauvain.
Cuando llegó a las dos columnas, encontró al paje Tibaldo. Los
azules ojos del doncel brillaron de alegría.
-Bien venido, caballero del Rey Arturo -salud&-. Cada ama­
necer venía a esperaros. El caballero Gauvaín regresó ya a Ca­
melot.
Osian acogió con afecto a 1ves.



taña, Y sus caballeros de
la Mesa Redonda. Entre
éstos, Gauvain y Lancelot,
cuya amistad po se había
quebrantado a 'pesar de las
intrigas de Ginebra.
1ves sonrió al evocar a ,la
reina de Armorique.
-Se sentirá furiosa cuan­
do me vea -reflexionó--.
Ella sabe que cumplí la
misión de Gauvain y que
el secreto de las Casitéri­
das se ha perdido. N o po­
drán poseerlo ni los pira­
tas, ni los malos mercade­
res ... , ni la r'eina, que no
es codiciosa ni avara, pe·
ro que deseaba apoderarse
del estaño para herir al
burlesco Gauvain y causar
su ruina ante el rey.
Soñadoramente, 1ves soltó
las riendas. Su caballo co­
nocía el camino hacia la
corte. ¿Esperaba allí a 1ves
el Lobo.una nueva aven­
tura o, por 10 menos, al­
guna peligrosa intriga de
Ginebra? Los ojos verdes
y relucientes luchando por
avasal'lar a la mirada del
lobo indomable. La bella
boca rígida de furor, mien­
tras 1ves sonreía, la cabe­
za en alto, la mano sobre
la empuñadura de la espa­
da o sobre la cabeza ás­
pera y querida del lobo
Barto.

FIN

Ives regresó a
melot.

-
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Contesta a esta pregunta: ¿A quién le fue dado el go­
bierno de la isla Barataria? ¿A Pinocho, a Ali Babá o a
Sancho Panza?
Entre esta.s soluciones se encuentra la verdadera. Dinos
cuál es, y envía tu respuesta con el cupón respectivo a
revista "SIMBAD", Casilla 84-D, Santiago.

51MBAD N.O 340
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Solución a "SIMBAD" N.'? 338: El color de un caballo bayo es, blanco ama.
rillento. Entre los niños que enviaron soluciones exactas, salieron favo­
recidos los siguientes nombres: CON ¡CINCUiENTA PESOS: Nel1y Roias
Valparaíso; María A. Romani, Quillota; Sonia Garcia. Concepción; Iglla~
cio Gallardo, Santiago; Marcelo González, Santiago; Dinko Arneric, Viña
del Mar; Edí Rojas, Chiguayante; Hemán Peña y Lillo, Lo Ovalle; Maria
E. Torregrosa. Quillón; Miguel A. Sánchez, San Fernando. SUSCRIPCION
TRIMESTRAL: Carlos Chamarra. Limache; Mariana Soto, Concepción;
~n __ uu .......... u. Aurelio Ovalle, Talcahuano; Jor~e R. Muñoz,

Rengo; Clara L. Szczaranski. Santiago; Es­
ter Carrasco, Los Andes. UN LIBRO: Jorge
Orellana, Talcahuano; Sergio Verdugo, Los
Angeles; Guillermo R. Riquelme, Concep­
ción; Soniz. UrZJÚa, San Fernando; Eliana Ri·
vera, La Calera; M. de la Luz Torres, San­
tiago; Luz Uribe, Concepción: Marcos Caba·
llera, Santiago; Enrique T. Cas.tillo. SantIa­

.uu .... uW u W _uu".. go; Alicia Villar, Concepción.

MA6NOsorteo d@MA)1
"SIMBAD" ofrece o sus numerosos lectores

500.000.

CUPON N.'? 2 SERIE N.9 31
MAGNO SORTEO DE MAYO

CUPON N.9 2 SERIE N.'? 3
7 de marzo de 1956.

Correspondiendo 01 entusiasmo de nuestros ectores por esto revisto, les ofre­
cemos poro el mes de moyo un magno sorteo con premio~ de gran utilidad
poro colegiales y pequeñuelos.
Obsequiaremos BICIOLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LANA, CALCETINES,
SOQUETES, LAPICERAS FUENTES, LAPICES AUTOMATICOS, CUADERNOS,
ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUMENTOS, LAPICES DE COLORES,
PREMIOS EN D1NERO, CAJAS DE MUSICA, PELOTAS DE FU~BOL, etcétera.
Por codo serie de cinco cupones numerados de 1 o 5 obtendros un BOLETO
poro optar o los premios que repar­
tirá "SIMBAO" EN MAYO.

.... .""'V'" '4 .... "., .... - .......~

Empresa Editora Zig-Zag. S. A. - Santiago de Chile. 1956



3. Piloteando un helicóptero de la compañía, se dirigió a la mon­
taña. Desde el espacio podía ubicar más rápidamente a la niña. La
vio en la cima rocosa y distinguió detrás de ella la amenazante fi­
gura de Baraf. Rogers palideció. ''Debo lanzarle una escala", lJ'e­
flexionó, dominando el temblor de sus manos.

4. Lina observaba a la nave-aérea, y la esperanza renació en su co­
razón: "-Es mi papá", dijo confiada. Percibía detrás de ella la
respiración jadeante de Bara'Í y las maldiciones que mascu11a~ba.
y Cuando se cogió rte la escala y se alejó suspendida en el al·re,
oyó el rugido de furia que lanzaba su perseguidor.

CONCLUIRA







CAPITULO XI Y FINAL.- LOS HEROES DEL VALLE
1. 'El ingeniero Rogers, piloteando un helicóptero, logró salvar a
su hija de las garras del saboteador Baraf. La niña no vaciló en
cogerse de la escala de cuerdas, y minutos después se hallaba en
la cabina. "--¿Juanito está bien?", preguntó ansiosamente. Su pa­
dre contes-tó: "-Muy bien, hija mía.",.------------C;:l"""l'--

2. "-El médico .le vendó el pie, y, aunque le recetó descanso, no
me asombraría que saliera corriendo a tu encuentro. E~ cu.a~to;
Baraf y a sus có:nplices, caerán pronto en poder de la Just!cla.
el saboteador principal, que deseaba ser contratado para levantar
la represa. recibirá también su castigo." " )

(Continúa en la penúltima pag/fl8.



Los soldados encon­
traron a un hombre
asesinado y descabe­

llado.
~...-----

CAPITULO Xll.­
Otra vez interviene

Flar de Saúco.

El sheriff Tex Crupper
y sus soldados se lle­
vaban prisionero al hijo
del Gran Espí'J"itu.
Al llegar a un desfila­
d e r o de la montaña,
uno de los soldados sal­
tó de su caballo ál di­
visar a un hombre ten­
dido en el camino.
-¡Santo Dios! -gritó
el soldado--. Es Alex
Kemp; los indios ,le han
asesinado y arrancado
la cabellera.
-No se puede soportar más -exclamó. otro de los secuaces del
sheriff-, estos salvaJes merecen un castigo ejemplar. Aquí tene­
mos al jefe de una tribu. Ahorquémosle al instante.
Joven Búfalo no comprendió las palabras del hombre blanco,
pero al advertir sus furiosos ademanes, se aproximó al cadáver
y cogió la flecha que le había asesinado.
-Esta flecha no es de mi tribu -dijo' el jefe indio-; es de los
navajos.
-Es 10 mismo -replicó el compañero de Tex Crupper-. Un
indio vale tanto como otro. Linchémosle.

Año VII - 14-m-1956 - N.e;> 341
Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxane)

Subscripción anual: $ 980. Semestral: $ 500
Recargo por vía certificada: Anual: $ 572. Semestral: $ 286.

SUbscripción en el extranjero: Un año: US$ 1,70. Dos años: US$ 3,15.
Recargo por vía certificada: Un año: US$ 0,20. Dos años: US$ 0,40.
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Tex Crupper vacilaba, pero al ver la furia de sus soldados opt'
d 'd ' opor una me 1 a extrema.

Antes de que Joven Búfalo se diera cuenta del peligro, los sol.
dados cayeron sobre él y le ataron de pies y manos con un par
de gruesos cordeles. En seguida le colocaron sobre su caballo y
se aproximaron a. un grupo de árboles corpulentos.
-Escucha -dijo Tex Crupper a Joven Búfalo--, para enseñar.
les a los indios que deben cesar en sus ataques, vamos a colgarte
de un árbol. ¿Tienes algo que decir?
-¿Qué objeto tiene que yo diga algo? -exclamó el hijo del
Gran Espíritu-. Yo estoy en' tus manos. Usted dio su palabra
de honor que me conduciría al campamento y ahora porque en.

o cuentra a un hombre muerto quiere m.atarme. ¿Y así quieren us­
tedes enseñarle al indiar? Es para la risa... ¿Cuando ustedes
encuentran en su il"ebaño un animal muerto matan a otro que
está sano?
-Basta -replicó Tex Crupper-. Colóquenle la soga al cuello
y terminemos.
Los soldados montaron a Joven Búfalo sobre su caballo blanco
y le ataron a él con gruesos cordeles. Hecho esto, uno de los
soldados trepó a un árbol y ató a sus ramas la punta del cordel
que abrazaba la garganta del ajusticiado.
Realizado esto se colocaron en fila listos para lanzarse a todo
galope junto con el ca­
ballo de Joven Búfalo,
Pero en ese instante se
obró un milagro. Una
mano de mujer cortó el
cordel que pendía de la
rama y en seguida, con
la ligereza de una ardi­
lla, saltó sobre el caba­
llo de Joven Búfalo, co­
gió las riendas y huyó
hacia la montaña.
Era Flor de S a ú e o
quien había salvado al
hijo del Gran Espíritu.
Sin detener la marcha
del corcel, la doncella





india fue desatando las ligaduras de su jefe.
-Corramos, corramos como el viento -murmuraba Flor de Saú.
co--, antes que los rostros pálidos nos alcancen.
-Flor de Saúco -dijo Joven Búfalo-, otra vez me salvas la
vida. ¿Cómo te encontraste en- ese árbol?
-Te s·eguí cuando abandonaste el campamento -expresó la
doncella-¡ te vi en casa de tus amigos y después cuando te lle.
vaban prisionero. Cuando vi que ataban el cordel al árbol, me di
cuenta de que querían ahorcarte y trepé hasta las últimas ramas.
-Eres valiente, Flor de Saúco -balbuceó Joven Búfalo--, pero
yo tengo que ir al campamento de los rostros pálidos. Toma mi
caballo y regresa a la tribu. B,usca a Chor-Na-Gock y dale parte
de lo que ocurre. ,
-No vayas -suplicó Flor de Saúco--. Estás en peligro. Vuelve
conmigo.
-No puedo -respondió el jefe de los Pies-Ligeros-. Le di ml
palabra de honor a la doncella rubia de que iría a la ciudad de
los blancos, y un piel roja debe cumplir su palabra.
Era de noche cuando Jov,en Búfalo llegó a la primera ciudad que
los emigrantes habían construido eh la pradera. .
Antes de entrar allí, Joven Búfalo se había despojado de su casco
de plumas, y a pesar de su tez cobriza, parecía más bien un in­
dividuo de raza blanca, que uno de raza indígena.
Joven Búfalo preguntó dónde se hallaba la casa del sheriff Tex
Crupper, y a poco se detuvo frente a la oficina del hombre que
horas antes pretendió asesinarle.
Al divisar al joven indio, Tex Crupper creyó que éste venía a
ejercer una venganza y, rápidamente, cogió su pistola.
Pero más rápidamente saltó Joven Búfalo y, quitándole el arroGo',
le cogió con una mano del cuello y con la otra le sujetó el puño.
-Podría ,estrangularte en un momento -dijo Joven Búfalo al
sheriff-, pero no he v-enido de guerra sino de paz. Soy tu pri.
sionero. Aunque tú faltaste a tu palabra de honor, yo quiero
cumplir la mía. Le prometí a la doncella blanca que me presen­
taría ante el juez y quiero probarle a él y a todos ustedes que
mi tribu quiere vivir en paz. Guárdame prisionero hasta que me
juzgue tu jefe.
-¿Qué has venido a hacer aquí? -preguntó el sheriff-. ¿Quie­
res tenderme una celada? Tus palabras son falsas ... Los indios
son aS'esinos y salvajes.



_Los indios cumplen su palabra de honor -declaró Joven Bú­
falo con arrogancia-o Te dije que he venido a entregarme pri­
sionero porque así se 10 prometí a la hija de Zake Matheus. Tú
lo sabes porque oiste mis palabras.
_Entra entonces a ese calabozo -ordenó Tex Crupper.
Joven Búfalo obedeció con toda calma y momentos después se
hallaba en una celda solitaria, CdIl gruesos barrotes de hierro y
bajo llave.
_Admiro tu audacia -díjole el s-heriff, desde -el exterior de la
celda- Y lamento lo que ocurrió esta tarde. Mañana trataré de
que el juez te escuche ... Pero abrigo poc'as esperanzas de que
te perdonen la vida.

-No vuelvas a la
ciudad de los blancos
_suplicó F 1o r de

Saúco.



1',

3. En otras circunstancias, la muerte de un oficial habría signi­
ficado la ruina, la persecución y la muerte de la tribu. Pero aquel
coronel era odiado por la tropa debido a su carácter endemonia­
do y a su brutalidad. El asunto se olvidó rápidamente. Nadie
pareció sospechar de Lobo Rebelde.
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4. Cuando el hijo .de Bisonte Gris cumplió quince años, el an­
ciano Arbol Seco lo llamó a su presencia y le dijo con voz cal­
mosa: "-Tu padre murió sin enterrar el hacha de la guerra. Lu­
chó por conservar la tierra de nuestros antepasados. Te revelaré
Un secreto, Lobo Rebelde".

ARBOL SECO

~1..
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2 "-Po'r fI'n lo enfrenté solo. Estaba ebrio y S'e enfureclO a. , ." El
verme. Le dije que lo buscaba, para vengar a mI padre ....
semblante de Lobo Rebelde se endureció, como se había endure-

, .- d h - Y ob-cido aquella noche, cuando era solo un mno e oc o anos
servó fríamente caer a sus pies al enemigo.

1. Lobo Rebelde refería su historia a' Samuel Bill. Y, a Bepo:
"-Noche tras noche me fugaba del wigwam donde VIVIa con ~l

madre y dirigía mis pasos a la fortaleza de los. blancos. ~abIa

jurado matar al coronel que ordenó ahorcar a mI padre, BIsonte
Gris, jefe de los nobles cheyenes."
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7. ~as am.argas palabras del viejo colmaron de vergüenza 1 .
razono d,el Joven. No se decidía a reemprender la guerra. L:s ~~=
bus VIVIan en una calma relativa, en tierras donde aún abu d b
la caza. La guerra sería fatal para todos Pero las f n a a
tes de Arbol Seco nheran fáciles de ol~idar. rases punzan-

(CONTINUARA)

8.. Su vaticinio se cumplió. Los blancos obligaron a' los pieles
rOjas a abandonar sus reductos. Algunos grupas se rebelaron y
c~Y~ron bajo los sables y las balas. Faltaba un jefe que los diri-
giera y A b 1 Se . . tí' " T '. r o co 10818 a: - u eres el guerrero predffiinado
Para gUIarlos a la victoria".

S. "-Cuando fuimos a sepultar a tu padre, ¿sabes qué llevaba
en su mano crispada? Un puñado de tierra, la tierra que tanto
amó y defendió. Si tú ?o conduces a los bravos cheyenes a la
guerra, seremos exterminados." Lobo Rebelde murmuró: "-Bi·
sonte Gris aceptó la tregua. No pueq.o quebrantar su promesa".

6. Arbol Seco asintió con tristeza: "-Sí, aceptó la paz, pero en
esta paz nos morimos. Estamos confinados en reductos y cada
día nos obligan a retroceder más, abandonando nuestras prade­
ras. Vete, pero no te llames más Lobo Rebelde, sino Lobo Sumi­
so. Vete con tu paz maldita".



CAPITULO IV.­
Rumbo al misterio.

Con los ojos dilatados
de espanto, Julia Blair
miraba la silueta que
s·e detuvo junto a la
canoa. Sin duda inten­
taría destruirla por se­
gunda vez. E n e s a
embarcación Julia pro­
yectaba abordar la mis­
teriosa goleta anclada
frente ~ la isla, cuya
cubierta veíase despo­
blada.
Ahora, aquel desconocI­
do pretendía inutilizar
la canoa, impidiendo
que las isleñas se apro
ximaran al enigmático
barco.
Impulsada por la des­
esperación y olvidando

más cerca del enemigo, losu timidez, Julia avanzó sm ruido. Ya
reconoció atónita.
-¡Lunes! -exclamó incrédula-o ¡Tú! Destruyes la canoa que
tú misma fabricaste. No comprendo.
-Oh amita . Julia -murmuró Lani, con voz temblorosa.
Luego, cubriéndose el rostro con las manos, prorrumpió en llanto.
-Lani ha sido mala -sollozaba.
Sentándose junto a ella en la borda de la embarcación, Julia
dijo pacientemente:
-Explícame tu actitud, Lunes. Para mí es un misterio.
Lani secó sus lágrimas y después confesó:
-Lani tenía miedo. Ese barco de gentes blancas se llevaría le­
jos a la amita Julia y a Rosita Crusoe, porque pertenecen a sU

raza. Lani quedaría sola y abandonada y moriría de tristeza. ¡Po·
bre Lani! j Y pobres Katzi y Polly! Para evitar esta desgracia,



Por s e g u n d a vez,
aquel enemigo pre­
tendía destruir la ca­
noa.

Lani quería destruir la ca­
noa.
Una profunda emoción do­
minó a Julia al observar
el atribulado semblante de
la fiel nativa.
-L u n e s, por nada del
mundo me separaría de ti.
Compréndelo, querida Lu~

nes.
La jovencita morena son­
rió a través de sus lágri­
mas.
-Lani ha sido muy tonta, pe,ro ahora se siente feliz otra vez.
Cogidas de la mano regresaron a la choza aérea. Una débil luz
brillaba en su ventana. Rosita, custodiada por el leopardo Katzi,
dormía plácidamente. Polly entreabría a veces su ojo, miraba al
felino con una fija expresión de desprecio y después tornaba a
dormitar.
-Mañana temprano aborda~emos la goleta -indicó Julia-.
Hace dos días que permanece anclada, sin dar señales de vida.
-Es un misterio -asintió la joven nativa-o Lani te ayudará a
resolverlo. .
Esa noche Julia escribió en su diario:
"¡Querida Lani! Temía que la abandonara, si el barco nos lleva
de regreso a mi patria. Ahora está tranquila, con mi promesa de
que siempr·e permanecere- -Lani tenía miedo ...,.~
mas juntas. Mañana ire- -confesó la nativa.
mas a la goleta. ¿Qué des­
cubriremos a bordo? Es­
toy intrigada. Nos acerta­
remos cautelosamente, a
fin de evitar cualquier
peligro. Deja~é en la isla
a Rosita, para que no su­
fra riesgo alguno."
Al día siguiente, después
del desayuno, se dirigieron
a una laguna. El agua lím­
pida reflejaba el azul del



/

cielo y el cimbrante
ramaje de la selva.
-Rosita se bañará

~ -:/~;.:?' dijo la ¡rubia, con un
'" :/~ destello de alegría en
/~
/' "/ sus azules ojos.

, Luego añadió pensati.
/' ve.:
- -Katzi debería bañar­

se también. Y Polly.
-iYo no, yo no! -pro­
testó el papagayo, agio
tando sus alas.
Rosita nadaba y se su-

-Lunes, por nada
del mundo me sepa­

raría de ti.

mergía como un pez.
-Nada mejor que nos'Otras -no Lani.
-Sí -afirmó Julia-, pero Katzi permanece vigilante en la ori·
lla. Desconfía del agua.
-iVen, Katzi, báñate; el agua está rica! -gritaba Rosita.
Ealanceándose en una rama, el papagayo decía con su voz chi­
llona:
-Gato mojado ...
Julia invitó a Lani:
-Vamos, Lunes. Regresaremos cuanto antes. Rosita no debe que­
dar sola mucho tiempo.
Cuando entre ambas echaron la canoa al agua, sus corazones la­

Rosita se lanzó a la tía n con excitación.
quieta laguna. ¿Qué s o r p r e s a les

~ - aguardaba a bordo de
,\\ la goleta;l/J •

-No nos acercaremos
demasiado -s e ñ a ló
J ulia-. El silencio y la
inmovilidad de ese bar­
co inspiran desconfian­
za.
Lani pensaba que esta­
ba tripulado por demo,
nios invisibles. Tembla­
ba de supersticioso te-



Mientras ROS'jta na­
daba, Julia y Lani se

,alejaron. 1 _
;;. .~

mor, pero no comunicó sus recelos a Julia. La
aquella arriEsgada aventura y la defendería.
Con pausado movimiento, los remos hendieron el agua. La frágil
embarcación surcó el mar, .dejando una suave estela que desapa­
recía bajo el oleaje.
-Nadie a bordo -susurró Julia.
En la desierta cubierta, sólo la sombra de los mástiles y jarcias
ob~curecía la luz del sol. El ancla 'se veía suspendida y compl.e­
tamente seca. Un leve chirrido de metal se oía, con el devenir
de las olas contra el casco de la nave.
-Nadie -repitió Julia, indecisa-o ¿Continuaremos avanzando?
En aquel silencio, ¿estallarían de pronto gritos y aullidos? ¿Sur­
girían de súbito los tripulantes, que tal vez eran piratas, contra­
band1stas o negreros'?
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Oso Negro probará
primero el ron.

¡Manitú maldiga a
esas ratas envene­

nadoras!
4. Empinó la botella y luego escupió con fuerza aquel brebaje
~orrible. "-¡Traición! -rugió' cuando pudo hablar-o Han que­
I'1do envenenar a Oso Negro. ¡Morirán por esto!" Los guerreros
~e abalanzaron sobre Hopo y sus hombres que protestaban:
-¡Un momento! Se trata de un error".

~ ,~ 6lJrAL
..-- --:¡¡C_APITULO XXXII

j Uf! Esto huele Q

~_"'LI. sapo muerto.

1, Búfalo Bill y el capitán Miles seguían las huellas de unos in·
dios sioux que asaltaron la diligencia. Descubrieron que Oso Ne­
gro robó el oro para entregarlo al bandido Hopo, a ,?ambio ?e
aguardiente. "-Mientras Hopo conversa con sus angelitos, ~eJo­

raremos un poco su ron", decidió Búfalo Bill, con una sonnsa.

~" ,..,./.-:·LaJ .....II_~

~ No lleguemos atra-
. ~ ~ sados al baile, ca-

00" -, r , pitón, r.. .:.o.:.ro:.:,----'--'"----
2. Mientras él vaciaba las botellas, Miles las llenaba con el agua
de un charco. "-Si esta agua sabe tan mal como huele, Oso ~e­
gro va a ten~ un disgusto", dijo Miles., Se dirigieron en seguida
al campamento. Los sioux danzaban en tomo al cofre que conteo
nía el oro en barras. Miles se removió, nervioso.



amigos cofre el
oro en barras. Se inclinaron a recogerlo 'Y de paso derribaron al
enfurecido Oso Negro. "-Con permiso", sonrió Miles cortésmen­
te, El {efe sioux, amargado, no respondió. Primero el trago de
veneno Y ahora este atropello. Era demasiado.

8, Mientras Oso Negro lamentaba tales calamidades, Hopo y
SUS secuaoes aguardaban el paso de Miles y de Búfalo Bill, para
arrebatarles el oro. Hopo sonrió agriamente: "-Conque el solda­
dito y su amigo nos traen nuestro oro. Espléndido, muchachos.
CUando dé la orden empiecen a disparar".

\1

\\\\\~

\\\1 ~(I;f~__'
\ ....'~/¿~ • ---/~I!/..

" ...---- I ~. "VI" f.' __~
\ . ' ~ii:;>j:;'~!!r~e:"'g~u--n:-t-:ó~M~i:-le-s"""::riendo.

5 "-¿Yen esta danza e~tra~o~d' ~nte posible, Miles, o esos
' " Lo mas rapi a perofalo Bill repuso: - bandidos. Se 10 merecen,

bárbaros matarán a Ho~ YM~Ugt Miles adormecía con su pu-d b salvarlos len ras
es nuestro. e er , f 1 B'il soltó a la caballada.ño al centmela, Bu a o 1

~:=_---=~.-l~~¿~~=~~:-:;-~~caballos sobre el caro-
6. Con gritos y dis~aros, lanz:'~~tangos causó un desband,e ge­
pamento. La estampida de los . mientras Oso Negro rugla ell

nera!. Los sioux buscaban refu~lO,. di'o: "-Los prisioneros
Vano' "-Defiéndanse, coyotes. M

d
l1es 'd J,,,

. 1 'Qué escUl o.huyeron sin llevarse e oro. I

( CONTINUARA)



PRINfEf!
MARINA.
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RESUMEN: La princesa Marina
de Leck se contrata como camare.
ra en casa de la familia Fabry,
para buscar el teso ro de sus an­
tepasados, en el viejo «astillo de
"LA ENCINA". Luáana Fabry
hostiliza a la falsa camarera. Ali­
cia y Pablo se muestran amistosos.
Una noche Marina divisa a un
hombre merodeando por el par·
que y teme que sea Ruperto Va­
nítz, enemigo de los príncipes de
Miravia.

... "., ...

Después de divisar a un hom­
bre deslizándose por el parque
y sentir que una puerta se ce­
rraba cautelosamente junto a
ella, Marina subió trémula la
escalera que conducía a su bo­
hardilla.
-Ya no puedo más -suspiró
la niña-o La falta de sueño y
el trabajo diario están anona­
dando mis fuerzas y veo visiones. Sin embargo, continuaré bus­
cando el tesoro del principado de Leck.
Transcurrió una quincena sin que la princesa Marina avanzara
en sus pesquisas para descubrir el tesoro de los príncipes de Leck.
Con el tacto y distinción que la caracterizaba, Marina iba impo­
niendo su gusto trefinado en el seno de la familia Fabry.
Aún la pomposa doña Hortensia siempre recurría a su c~marera

pidiéndole consejos sobre sus vestidos y sobre el arreglo de flo­
res, etc., cuando tenía recepciones.
Sólo Luciana permanecía en S4 terquedad y desprecio.
-Es un erizo -decía riendo la simpática Alicia-. No nos pue­
de perdonar a ,Pablo y a mí que hayamos arreglado a gusto de
Marina nuestros aposentos.
Esa mañana Pablo, Luciana y Alicia Fabry estaban invitados,
por vecinos amigos, a un almuerzo campestre en los bosques. Los
lujosos automóviles aguardaban en la puerta de la regia mansión
de "La Encina", cuando Marina vio a Alicia en el umbral de sU
dormitorio.
-Señorita Alicia -exclamó la camarera-o Ese traje de vapo-

CAPITULO V.- El baile
de fantasía.



"'­
De pronto sobrevino una tormenta en el bosque y una lluvia di-
luviana obligó a las paseantes a refugiarse en sus automóviles.
Los vestidos de tul quedaron inservibles y rotos entre las espi­
nas de los matorrales; pa["a colmo, algunas de las "pitucas" cogie­
ron un resfrío o se dislocaron un tobillo a causa de los tacones
inmensos de sus zapatillas de baile ...
4n cambio, Alicia, con su sencillo traje de algodón y sus sanda­
ias, corría como una cervatilla hasta el refugio que les protegió
le la tormenta.
-Marina usted tenía razón -decía esa noche Alicia a la gentil

, L' ,amarera que la ayudaba a desvestirse-. ¡La pobre uclana....
Por qué será que mi hermana no la puede ver a usted?
\1arina sonrió y guardó silencio. A la verdad, Luciana se inge-



niaba en todo momento para moles­
tar a la linda camarera y algunas
veces la princesa disfrazada estuvo
a punto de arreglar su maleta y huir
de "La Encina".
La hija del príncipe Erico de Leck
experimentaba ya cierta desilusión,
PU€;s a pesar de sus excursiones noc­
turnas por el castillo y el parque,
aún no descubría el tesoro. Para ma­
yor preocupación, la niña había di-

I
El príncipe Encanta­
dor y la veneciana
hacían una linda pa-

. . reja.

I ~



isado dos veces más una sombra nocturna que seguía sus pasos.
La vigilaría el perverso Ruperto de Vanitz, primo del príncipe
:rico y pretendiente también al principado de Miravia?
Aientras tanto y como era época de vacaciones, las fiestas y re­
epciones se sucedían sin inten;upción en casa de los Fabry.
_Marina -comunicó Hortensia Fabry a su camarera-, esta­
noS invitados a un .baile de fantasía en casa de la marquesa de
:astel. Yo querría disfrazarme de marquesa de lPompadour ...
\1arina observó el voluminoso cuerpo de la "nueva rica", y con
nucha discreción le sugirió un disfraz más sobrio.
-Tal vez un dominó, señora -insinuó Marina-. Podríamos
abricar algo muy elegante en seda violeta con blanco ...
Y:ortensia se dejó aconsejar y resultó algo elegante y más con­
'orme con la poco esbelta silueta de Hortensia.
Luciana optó por un traje de ondina; Pablo, el disfraz de ·Prín­
:ipe Encantador, y Alicia, de Reina de las Hadas. Sócrates Fa­
bry llevaría un quimono chino.,
Esa noche la señora Fabry dio permiso a su camarera para que
fuera a visitar a su abuela.
-Llegaremos al amanecer y usted puede volver en la mañana
a la hora del desayuno -indicó la buena Hortensia.
Marina agradeció feliz, pues hacía mucho tiempo que no visitaba
a su querida Mamutchka.
Pero la marquesa de Castel, que, como sabemos, había sido la
cómplic·e de Marina y la que recomendó a la niña como cama­
rera de los Fabry, dispuso otra cosa.
Esa tarde Marina recibió una carta de la marquesa de Castel que
decía 10 siguiente:
Mi querIda amiguita: una niña de tu edad necesita distracciones.
He consultado a tu abuela la princesa A1ida y ella está de acuer­
do conmigo para que asistas esta noche a mi baile de fantasía
Podrás bailar, divertirte y olvidar tus preocupaciones. Gracias al
di6fráz, que te envío junto con esta carta, no hay temor de que
te reconozcan los Fabry. ¿Vendrás, mi querida princesita? Estoy
segura que tu PATRONA te dejará en libertad esta noche. Te en­
viaré mi chófer apenas lleguen a casa los Fabry. Te ruego que
Estés lista a las 10.30 en la puerta de reja. No tardarás más de
ii€z minutos en llegar acá. Qué ganas tengo de abrazarte, que-
ridita. '
Los Fabry acababan de salir para el famosó baile, y Marina re-



leyó por última vez la carta de la marquesa de Cast·e1. En rea.
lidad era cierto que ella necesitaba distraerse. Como u~a nueva
Cenicienta, subió a su bohardilla y desenvolvió el paquete, qUe
había ocultado a la curiosidad de su amiguita Alicia.
Era un pr·ecioso y auténtico traje de veneciana. Una careta de
terciopelo negro completaba el disfraz.
¿Quién reconocería bajo ese vestido de encajes finísimos a la mo­
desta camarera de Luciana Fabry?
Marina estaba segura que ningún disfraz rivalizaría con el sUyo.
y así fue en realidad.
La desconocida que entraba a los regios salones de la marquesa
de Castel se veía magnífica.
Luciana la miró con rabia y envidia.
Pablo Fabry también había observado a la desconocida. Después
de algunos bailes, el joven se decidió a invitarla y ambos dan­
zaron alegremente.
-Yo me llamo Pablo Fabry --dijo el joven, en medio del baile.
-y yo soy la señorita de Leck -murmuró Marina, con una Tl0Z

voluntariamente ronca.
"Si Pablo me reconociera -pensó Marina-, sería el fin de todo."
Terminado el vals, Pablo condujo a Marina al buffet. Ambos jó­
venes charlaban y reían. Reticente al principio, Marina, escucha­
ba en seguida con agrado al "Príncipe Encantador".
¡Cuán dif.er·ente era Pablo de lo que ella se imaginaba! En ver·
dad allá en "La Encina", la modesta camarera nunca tuvo oca­
sión de conversar largamente con él. Pablo se revelaba como un
joven instruido, s·erio y deseoso de asegurarse por sí mismo una
situación en la vida. Las extravagancias de su madre y de su her­
mana Luciana, ni la inmensa fortuna paternal, le habían privado
de su sencillez y gentileza.
-¡Cómo me envidian esos muchachos! -decía Pablo a la linda
veneciana-o S'cguramente piensan que yo estoy acaparándola
demasiado, señorita de Leck.
Marina sonreía y escuchaba en silencio.
-Yaya le he contado mi vida --dijo de pronto Pablo-, y nada
sé de la suya. Hábleme de usted ...
-Oh, yo, señor -murmuró Marina-, ¿qué puedo decir? No
tengo padre ni madre y mi fortuna aún no está en mi poder
-añadió misteriosamente. • .
-Qué enigmática es usted -dijo Pablo, intrigado.



-Soy como la Ceni:
cienta -dijo Mari­
na-: debo huir a

medianoche.

-Más de 10 que usted cree, señor
Fabry -respondió Marina, dando
una ojeada al péndulo del reloj que
daba la -medianoche-; porque, como
la Cenicienta, me veo obligada a des­
aparecer con la duodécima campana­
da del ,reloj. Adiós, "Príncipe Encan­
tador" . .. Tendré buen cuidado de
no perder una zapatilla. ,
Despidiéndose gentilmente de Pablo,
la linda "veneciana" bajó la escale­
ra antes de que el "Príncipe Encan­
tador" volviera de su asombro.
Al día siguiente la camarera Mari­
na servía el desayuno a Alicia Fabry
y. ésta le refería:
-Anoche Pablo bailó con una "ve­
neciana" que se parecía mucho, se­
gún él, a usted Marina. Luciana está
furibunda porque la· desconocida lle­
vaba un traje mil veces más lindo
que el suyo.

(CONTlNUARA)
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CAPITULO 1.- La
profecía de la bruja

Horrit.

Existió en tiempos del
Rey Arturo de Bretaña
un joven caballero q u e
jamás conoció el temor,
la vacilación ni la cobar­
día.
Su padre, el rey Aguar
de Tule, debió huir de su
r e i n o porque Sligon el
traidor intrigó contra él y
asaltó el palacio real Con
sus secuaces.
Sligon, temiendo que el
reino le fuera arrebatado
algún día, ordenó perse­
guir sin tregua a los fugi­

tivos. Aguar, la reina y el pequeño príncipe Valiente se alejaron
en una embarcación, rumbo a algún puerto seguro. Les acompa­
ñaban sus servidores más fieles.
Transcurrían los días en el mar solitario y las olas amenazaban
sepultar la barca.
El viaje finalizó bruscamente.
-¡Rompientes a la vista! -gritó un guardia.
La marea levantó el barco y 10 depositó con fuerza terrible so­
bre la arena. Los agotados sobrevivientes salvaron de la espu­
mante garra del mar algunos cofres y provisipnes.
De súbito, el bronco sonido de un cuerno de caza los inmovilizó.
En las dunas cercanas aparecieron los guerreros semisalvajes de
Bretaña. Al advertir que se hallaban acorralados entre et mar Y
la horda enemiga, el rey dijo:
-Contra el mar no podemos luchar, pero más allá de esos hom­
bres armados hay tierras y alimentos para nosotros.
Se abrieron paso luchando, hasta que no pudieron seguir más
adelante. Ante ellos se extendían los grandes marjales.
Allí, los britanos ofrecieron pactar con los valerosos extranjerOS
de Tule. O aceptaban vivir en paz en una isla pequeña perdida



entre los misteriosos pantanos, o seguir luchando contra un ene­
migo que les aventajaba por la fuerza del nútilero. Al pensar en
SU frágil esposa y en el pequeño príncipe, Aguar se decidió por
la paz.
Los britanos les di,eron entonces ropa, alimentos y guías que les
conducirían por los cenagosos canales. Aguar y sus seres amados
se embarcaron de nuevo. Al mediodía desembocaron en un lugar
abierto Y los canales se tornaron tan anchos como grandes ríos
inmóviles.
Los siervos cocinaron una comida. sobre fuegos encendidos den­
tro de caparazones de tortugas llenos de arena.
Al atardecer avistaron la isla, extensa y salvaje. Valient,e sonrió.
Aquella floresta desconocida le sugería el misterio y la promesa
de la aventu['a.
Se inició la construcción de las casas para el rey exilado, su fa­
milia y sus súbditos leales. Lentamente, se levantó la mansión
real en los pantanos.
Valiente vagaba, fascinado, por las ciénagas. Un día se alejó tanto,
que llegó a una lejana choza, donde vivía la bruja Horrit. Ella
lo contempló un instante con sus ojos grises. Mientras de su boca
desdentada surgió una silenciosa risa, dijo:
-Te haré una profecía.
Extendió su huesuda mano hacia el fuego que ardía en el hogar.
Primero vagamente y luego con claridad, Valiente vio entre las
llamas a un caballero que vestía armadura completa ... , después
un castillo y un ejército numeroso ... , batallas, justas y torneos....
un rey y una reina.



-Sí, tendrás muchas
aventuras, hermoso mío
-chilló Horrit-, pero
en tu vida hay día s
sombríos. Hoy. mismo
te aguarda la t,risteza.
Vete ahora.
Aterrado ante esas pa­
labras, Valiente aban­
donó la choza y reman-

do.. do con todas sus fuer-
zas llegó a su hogar con el alba gris. Con el corazón oprimido
por un terrible presentimiento, entró en la sala grande. Su padre
levantó el rostro pálido y apenado y le indicó en silencio 'el apo­
sento de su madre.
Durante mucho tiempo permaneció el doncel frente al lecho real,
mirando con expresión incrédula el rostro inmóvil de la rema.
Aún brillaba la última sonrisa valerosa en aquellos labios que no
volverían a cantarle ni a decirle palabras cariñosas.
Al entrar en la silenciosa estancia era un muchacho confuso y
atemorizado. Al salir, tenía el corazón destrozado, pero poseía
ahora la determinación de un hombre.
El año siguiente lo dedicó a prepararse para el destino que pre·
sentía: grandes aventuras, lides, justas y torneos... y un rey
y una reina.
Los marjales habían perdido para él su misterio y fascinación.
Por lo tanto, decidió marchar Valienfe, perdiendo
a tierra firme. la paciencia, atacó al
Ocultando su canoa entre las pastor. --o
cañas de la costa, avanzó por
una pradera. Un rebaño de ove­
jas que pa.cía en aquel l~ar

se dispersó con espanto al ad­
vertir su presencia. El pastor
acudió furioso y atacó a Va­
liente con su cayado. La lanza
de Valiente cayó antes que él
tuviera tiempo de empuñarla
bien.



El pastor le seguía pro­
pinando palos sobre la
espalda y la cabeza.
-¿Querías ~obar mis
ovejas o simplemente

. ~Vl

_.~ "r" asustarlas?
-.. ' .r::~ Valiente perdió la pa­

~=-.-'::L'_ ciencia y sin otras ar­
';: mas que sus vigorosos

brazos embistió al pas­
tor. Ambos c a y e ron
golpeándose a más y
mejor. ~ue cuando los
dos estaban sentados

sin aliento, cuando el pastor ex-

Con rapidez fulmíl nfl!3. derribó
escu1de-ro de Sir Lancelo\te,

sobre la hierba, jadeantes y casi
clamó:
-¡Príncipe Val! Yo vivía en los pantanos cuando tu padre el
rey se instaló allí. Los dos éramos niños y te enseñé a usar la
red pesada y la caña de pesca'r.
-Ahora enséñame esta nueva manera de luchar -dijo Val, son­
riendo-o Me alegro de verte.
Las lecciones comenzaron con palos envueltos en trapos. Tan
afanados estaban, que ninguno advirtió la presencia de un caba­
llero armado y su escudero que les contemplaban con atención.
-Muy bien ~exclamó el caballero cuando terminó el encuentra.
Val y su amigo se volvieron, llenos de sorpresa.
-Algún día llegaréis a ser buenos soldados.
Valiente respondió con orgullo:
-No seré soldado, sino caballero como vos.
Al oir aquella réplica, el escuder~ se acercó a Val, rugiendo:
-¡Villano! Cuando te enfrentes a sir Lancelote, di "sir".
-y tú, cuando te enfrentes al príncipe de Tule, guarda silencio
-repuso Val con vehemencia.
Lance10te rompió a reir. Su escudero se inclinó para dar un gol­
pe al insolente doncel, pero éste 10 dérribó del caballo y luego
se lanzó encima de él con la rapidez de un tigre.
-¡Quieto! -tronó Lancelote-. Dios del cielo, este doncel es
terrible.

(CONTINUARA)



¡~uál
Contesta a esta pregunta: ¿Cuál es el domicilio de lo
reyes de Inglaterra? ¿E:s la abadía de Westminster el
palacio de Buckingham o Dr:ury Lane? .
Entre estas soluciones se encuentra la verdadera. Dinos
n;ál es. y envía tu respuesta con el cupón respectivo a
revista "SIMBAD", Casilla S4-D, Santiago.

~
(UI>ON ~(L

~CON("U~f()

\ em~n~1

Solución a "SIMBAD" N.o 339. El primer aviador que cruzó la cordi1Ie_
ra de 103 Andes fue Dagoberto Godoy. Entre los niños que enviaron solu­
ciones exactas salieron favorecidos los siguientes nombres: CON CIN­
CUENTA pmos: Isabel Pérez, Santiago; Ricardo Marimón, Santiago'
Osear Acosta, Putaendo; Enrique Pérez, Santiago; Maria C. Becerra, Lau~
taro; Raúl Cáceres, Santiago; Telmo Herrera, Lautaro; Luis G. Willum­
sen. Santiago; Fernando Pérez, Requegua; Gilda Waldman, Santiago. SUS­
CRIPCION TRIMESTRAL: Patricia Cornejo, Molina; Emelina Dóñez
w ..... w • Wn nn u. .. Puente Alto; José T. Martír¡ez, San Fernan·

do; Marvin Godoy, Santiago; Emilia Torres
San Ramón; Hernán Canto, San Felipe U
LIBRO: Ana M. Figueroa, Talcahuano; Bea·
triz Tapia, Rengo; Sofía González, Los An·
des; Claudio A. Roa, Angol; Luis H. Mi1ler
Santiago; Carmen Larrondo. San Felipe,
Raúl Ovalle, Santiago; Ilia Robles, Santiago
Fidel Andrade, Rengo; Carolina Arriagar!a
Santiago,

MAúNO sorteo deMA)1
"SIMBAD" ofrece o sus numerosos lectores

5 O O . O O O . - -1rk-1rtr(~~

.... " ..... ,.,.. •• ".. .,...~ .tOt."",~~

CUPON N.O 3 SERIE N.O 3
MAGNO SORTEO DE MAYO

CUPON N.O 3 SERIE N.O 3
14 de marzo de 1956.

Correspondiendo 01 entusiasmo de nuestros lectores por esta revisto, les ofre·
cemos para el mes de mayo un magno sorteo con premios de gran utilidal
paro colegiales y pequeñuelos.
Obsequiaremos BICICLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LANA, CALCETINES
SOQUETES, LAPICERAS FUENTES, LAPICES AUTOMATICOS, CUADERNOS
ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUMENTOS, LAPICES DE COL~RES
PREMIOS EN DINERO CAJAS DE MUSICA, PELOTAS DE FUTBOL, etcetera
Por cada serie de cindo cupones numerados de 1 a 5 obtendrás un BOLETe
poro optar a los premios que repar­
tirá "SIMBAD" EN MAYO•

Empresa Edllora Zig-Zag, S. A. - SantlaC]o de Chile. 1956.



3. Baraf, Charlie y Terrier fueron llevados a la cárcel. Yana exis­
tía el peligro de que continua,ran las explosiones en la obra. Las
cargas de dinamita preparadas por Charlie fueron retiradas, y en
seguida todos los habitantes del valle se reunieron para aclamar a
Juanito y a Lina Rogers.-

4. "-Vivan los salvadores del valle", gdtaban. "-¡Tres ras por
los pequeños detectivesl" Juanito parecía próximo a estallar de or,­
gllllo mientras Lina enrojecía. El ingeniero Rogers los abrazo,
mientras murmuraba sonriendo: "-Vivan mis valientes hijos".
"-¡Viva Lina y viva yo!", gritó Juanito, contagiado.

FIN







~
CAPITULO 1.- UN NAVEGANTE FANTASMA

1. La joven reportera gráfica Nelly Ray pasaba una temporada en
Zeihofen, pueblecito de Holanda. Recorría encantada los pintores­
cos lugares, tomando fotografías para su diario. Un antiguo moli­
no, que se alzaba solitario en .una islilla, la entusiasmó por su apa­
riencia de abandono y misterio.,.....--------------

2. No se advertían señales de vida en el ruinoso molino. Nell}
preparó el lente, observando a través de él un paisaje apacible
Lo captaba con su cámara, cuando cambió bruscamente. Una lan­
cha a motor apareció como si surgiera de las profundidades del
río y avanzó a vertiginosa velocidad.

(Continúa en la penúltima página.)



LmJOInGRAN ESllRITU
CAPITULO X/ll.-Gracia Matheus ayuda a Joven

Búfalo.

Después de encerrar en una celda al prtslOnero Joven Búfalo, el
sheriff Tex Cruper se instaló en un aposento con vista al cala­
bozO Y colocó junto a él un revólver con seis balas.
Pasadas las ho.!"as, Joven Búfalo se mantenía erguido en su pri­
sión, cavilando, acaso en la perfidia de los rostros blancos que no
~abian cumplir su palabra de honor.
Asomado a la ventanilla, el joven indio contemplaba la luna,
esa misma luna que también brillaba para Gracia y para la he-

'oica Flor de Saúc? La Joven Búfalo esta ba •prisionero en una
primera era la mUjer a celda solitaria.
luien él amaba, y la
)tra quien l·e amaba a
>\,

'\1 dla siguiente se es­
JarClÓ por la primera
iudad fundada por· los
migrantes la noticia
le que el sheriff Tex
:ruper había aprisiona­
lo a un jefe de los pie­
es rojas.
"os colonos se amotina­
on a las puertas del
uartel, pidiendo que se
1atara al indio.
lera el sheriff se negó
entregar al prisionero,
iciendo que el juez de­
ía juzgarle.
"",,-. • ............. .............., - - ... - - ~A.' """''''''''_''''''''''''''''' ''''''''__'Y'
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V
Los colonos blancoS'
pedían a gritos la
muerte del jefp. indio.

Llegó la noche, y Joven
Búfalo esperaba pa­
cientemente en su pri­
sión la audiencia del je­
fe de los hombres blan_
cos. Hasta él llegaba el
murmullo de la muche­
dumbre que pedía a grI­
tos su muerte.
Tex Cruper salió df' su
oficina con el objeto de
reprimir la revuelta de
los colonos.
Apenas había salidc el
sheriff una voz su. e
llamó al jefe de los P'es

Ligeros por la ventanilla del cglabozo.
-Joven Búfalo -decía Gracia Matheus-. Venga pronto.. , es
preciso huir.
Joven Búfalo se acercó a la ventanilla y vio el semblante angus­
tiado de Gracia.
-¿Es usted, Flor .de la Pradera? -preguntó emocionado el pri­
sionero-. ¿Ha venido a darme valor?
-He venido a decirle que huya -respondió Gracia-¡ los c.-,lo­
nos quieren matarle. ¿Oye cómo disparan?
-Si oigo -dijo Joven Búfa1o-¡ pero como los rostros páhdos
siempre pelean entre hermanos y ...
-Mi padre y mis hermanos han armado todo ese barullo -ex­
plicó Gracia-, a fin de atraer al sheriff fuera del cuartel. ¿Puede
usted romper la cerradura del calabozo?
-Pero s~ yo he venido voluntariamente a esta prisión -excla­
mó Joven Búfalo sonriendo-. ¿Es así cómo juzgan los hombres
blancos?
-Huya pronto -suplicó Gracia-. ¿No comprende que quieren
asesinarle?
-No comprendo -insistió el porfiado muchacho-¡ pero así
como vine aquí porque usted me 10 pidió, así saldré de aquí por­
que usted me 10 ordena. ,
y cogiendo con sus manos los barrotes de la ventana, lo~ arranco
en un instante.



_Huyamos, huyamos -murmuró Gracia-. Ya entran al cuar­
tel los amotinados.
En efecto,· se escuchaba la voz del sheriff cerca de la prisión.
-No pierda un momento -ordenó Gracia al jefe de los Pi-es
Ligeros-. Aquí está 5U caballo blanco... Corra, corra tan de
prisa como pueda... Adiós.

Gracia Matheus fa­
cilitó la fu~a de J o-

ven Bufalo. ~~§~~~r//



-Adiós, Flor de la Pradera -respondió Joven Búfalo, saltando
a su corcel.
La fuga de Joven Búfalo no pudo ser más a tiempo ... Tex Cru­
per, viéndose impotente para sujetar a la multitud, se resignaba a
entregar al prisionero.
Al comprobar que el indio había huido, la furia de los colonos
no tuvo límites.

Entretanto, en el campamento de los Pies Ligeros reinaba febril
actividad. Flor de Saúco había regresado, y, fiel a su promesa
sólo participó al hechicero Chor-Na-Gock la prisión del hijo del
Gran Espíritu.
Pero otros ojos también habían visto a Joven Búfalo conducido
a la ciudad de los emigrantes como prisionero, y la noticia Sé es.
parció como pólvora por todo el campamento.
Inmediatamente repercutió en el reducto indígena el grito de
guerra y de venganza.
-Mueran los rostros pálidos, vengaremos a nuestro gran jefe ­
gritaban los guerreros-o Incendiemos sus c.asas, matemos a la5
muj-eres y a los niños. Arrojemos a todos los malditos hombre'
blancos de la pradera. Guerra, guerra al invasor.
El hechicero Chor-Na-Gock trató en vano de persuadir a la tribl
de los Pies Ligeros. .. Algunos )e agredieron y amenazaron dt
muerte a Flor de Saúco, porque también se oponía al asalto dE
sus hermanos.
-Atacarán el campamento de los amigos de Joven Búfalo ­
murmuraba la generosa doncella indi,a-. No respetarán la pa
labra de honor que les dio nuestro jefe.
En efecto, los indios comenzarían en la casa de Zeke Matheu.
por estar más cerca, y allí s·e iniciaría .la matanza.
Ignorando estos acontecimientos, Joven Búfalo llegó a su caro
pamento y 10 encontró vacío y desierto. Sólo un grupo de mu
jeres y niños se ocultaba miedosarnente en las hondonadas de
monte.
-'-¿Qué ocurre aquí? -preguntó el hijo del Gran Espíritu a la
mujeres.
Una india le llevó al sitio donde habían dejado ligada con grue

sas correas a Flor de Saúco. Junto a la herbica india, yacía e
hechic·ero Chor-Na-Gock. herido por los furiosos pieles rojas.
El anciano se incorporó y refirió a Joven Búfalo los terribles sU
cesos.



~HU//ÍÍ, /
lor de, Saúco yacía
tada Y amordazada
Chor-Na-Gok heri­

do.

- II
-No pude impedir que realizaran su venganza. hijo mio -ex-
puso Buitre Negro-. Partieron como Jacos y ya estarán incen­
diando ·el campamento de los rostros pálidos.
Joven Búfalo no se detuvo un instante más.
La felonía de los hombres blancos le había desalentado; pero de­
bía salvar a Gracia Matheus.
El odio de sus guerreros se ensañaría contra ella. ZO',"'[o Gris, Zo­
rro Overo y Ojo de Serpiente, sus eternos enemigos, se gozarían
martirizando a su amada doncella 'rubia.
-Flor de la Pradera -murmuraba Joven Búfalo, mientras ga­
lopaba hacia el campamento de Zeke Matheus-, yo te salvaré
aunque después me declaren traidor a mi raza.
S,eguramente ya estarían los indios c·erca del rancho e intenta­
flan saquearlo e incendiarlo.
~oven Búfalo decidió acortar camino y atravesar el puente que
el mismo había construido para facilitar sus citas con Gracia
Matheus.

,(CONTINUARA)
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, Un clima de violencia y agita' / d" 1 . t#~
\len.clbl " ClOn sacu 10 a a comarca. Los
\lad' es Jmetes de Lobo Rebelde arrasaban todo a su paso.
ilita::

on e~ pueblo de Puerta Rosa, y ni siquiera las brigadas
rnb" poduln detener aquel alud destructor. Después cayeron

len las fortalezas de todo el territorio.

~.'.tl\'\\\ .\\. •
~\,.".

~~} ~~.
, Lobo Rebelde alistó a dos mil 'inetes A '
ado de su padre Bisonte Gris 1J , . dopto el S~tuoso to-
u juvenil rostro. La fiera expr~ió:s:;nturas, de guerra cubrier n
u apostura .encendieron el entusiasmo ~u lmlra,da y el orgul1~ de
es, que 10 sIguieron sin vacilar. e as fl1as de combatlen­

r------'":'-:---""t7"l~~,.,:...___:;~~;;;;;,

1. Looo .t"t.eoelde narraba su historia a Samuél Bill y á Bepo Te·
nía dieciséis años cuando decidió guiar a su pueblo en una gue·
rra contra los invasores blancos. Envió mensajeros en todas di·
recciones, para reunir a las tribus cheyenes y comanches. Los joux
también se aliaron a él. '

. l' tsI!!~~1:.1'r.:.7~!2I..IZ~~~~~:;
2. Las señales de hUmo se elevaban sobre las colinas, inquiet~
do a colonos y soldados. Pero entre la propia raza amena,za d
había hombres que vendieron armas a los rebeldes, a prec~~

oro. Los pieles ,rojas pagaban sin protesta, ocultando su o 10

su desprecio por los renegados.

--
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l co-b Id . . ron ocultamente a a6 Las fuerzas de Lobo Re e e slgUle b' do la ataca-
. h ando ha la acampa ,lumna en marcha. Esa noc. e, c~ 1 lle de los Bisontes se

ron La fama de aquella victona e.n e va. ~ los rebeldes
. ., todo el país Nuevas tnbus se umeronesparclO por " .

La voz de alarma llegó hasta Washtngton.

- --_ .. .,.'"

~
~

7. La cabeza de Lobo Rebelde fue puesta a precio. El presidente
Grant propició la formación de un cuerpo de voluntarios que \
irían a combatir al oeste. Como no se reunieron sufici.entes vo­
luntarios, se prometió el indulto a los presidiarios que se alistaran
en ese regimiento.



CAPITULO V._
El hombre de barro

Julia Lair y Lani con­
templaban intrigadas lE
goleta anclada freute .
la isla del Paraíso. a

e

die había respondido é

sus. señales, y el bare
parecía desierto.
-Lanzaré un llamad
-decidió Julia.
La canoa perma eel
detenida a algunas ré

zadas. En caso de pel
gro, las jovencita n
marían de regreso a
isla.
-jEh, los del baft J!
Ninguna respuesta· su
gió de la solitaria el
bierta.
-Extraño, muy C'xtr,
ño -comentó Lani.
Aproaron junto al ba

trepar a bordo. Lani la s'

QoJ1Tk
CRUJYO&
ca, y Julia lanzó una liana, a fin de
guía, temblando de miedo.
Exploraron la nave, sin hallar el menor signo de vida. Bajare
por la escotilla, preguntándose, intrigadas:
-¿Quién trajo el barco hasta aquí?
Avanzaban por las cabinas desoladas, cuando de pronto se d
tuvieron, estremecida3 de espanto. Ante el umbral se vela ur
sombra.
Era la silueta de un hombre. ¿Por qué no respondió a sus voce
La mano de Lani s'e cerró convulsivamente en el brazo de Juh
Retenían el aliento, para que el tripulante no las descubriera, f
el prolongado silencio, se oía sólo el grito de l¡as gaviotas sob
el puente desierto.
y aquella sombra seguía inmóvil. Reuniendo todo su valor, Jl



-Ven, ,Lunes,' no ten~
gas miedo.

ia avanzó. Al trasponer el umbral, una sonrisa apareció en sus
abíos.
-Oh -exclamé--. No temas, Lunes, ven. Aquí no hay nadie.
-¿Nadie? -repitió Lani en voz ~aja-. ¿Estás segura, amita?
Jesconfiada, entró en la cabina y entonces pudo ver una estatua
ie greda'.
-Es sólo una figura -explicó la joven rubia-o P.ero me pre­
~nto, ¿cómo ha llega~o a este barco vacío?
-No se parece a ningún dios -murmuró Lani-,-, y a ningún is­
eño. ¿Quién es, amita?
...uego de reflexionar unos
nstantes, Julia· B1air di­
o:
-La goleta no está ancla­
la. Navegó a la deriva,
lasta detenerse "frente a la
sla. Embarrancó aquí.
íemos descifrado el mis­
erío, Lunes. Ahora sólo
lOS queda saber quién es
1dueño de la embarca­
ión y por qué la dejó
bandonada. Una tormen­
a la arrebató quizás del
uerto en que estaba fon­
eada.



quepara Rosita una canoa, para

;-Julia y Lani han "
ido al barco grande ~

I -murmuró Rosita. '
/

-También tenemos que saber por qué está a bordo el hombre
de barro- añadió Lani.
Sumidas en sus cavilaciones, no advirtieron que las horas trans­
currían. Rosita se había bañado, y, al salir de la laguna, advirtió
la ausencia de sus amigas. Se dirigió entonces a la costa, seguida
por el fiel Katzi.
-Julia y Lani han ido al barco grande -exclamó-o Nosotros
también iremos.
Tiempo atrá~, Lani construyó

-La goleta navegaba
a la deriva -decla­

ró Julia.



Los azules ojos de la
niña se dilatoron de

asombro.

( CONTINUARA)

la mna bogara en el este­
ro. Tenía también un re­
mo que la rubita usaba con
gran maestría. Corrió a
buscar su barca, 'deposita­
da entre los arbustos y la
arrastró hasta el mar. Kat­
zi la observaba, inquieto.
_Dejaremos a IPolly cui­
dando la isla -agregó Ro­
sita muy sabiamente.
Saltó a la canoa e invitó al
leopardo:
-Arriba, marinero Katzi.
El felino se instaló con tal suavidad, que ni siquiera balanceó la
frágil canoa.
Rosita empezó a 'remar. Tenía más vigor y agilidad que cualquier
niña de su edad, pues había vivido en plena selva. De pronto los
azules ojos de Rosita se dilataron de asombro.
-Mira, Katzi -exclamó-o Un gigante. Está creci'endo en el
mar, y parece qu'e alcanzará el cielo.
Palmoteó, encantada:
-¡Oh, cada vez crece más, y ... !
Una sombra de. temor cruzÓ por sus claras pupilas.
-Ahora .está rugiendo.
No me gusta su voz, Katzi.
Creo que es un gigante

malo. ñ'
Katzi rugía sordamente,

l \mirando con fijeza hacia "\ \
el punto que señalaba Ro- "-
sita. Su cuerpo se contrajo '- \
como si se dispusiera a sal- --
taro ¿Cómo defendería a su '---..
amita contra aquel extra­
ño y gigantesco ser a quien
Rosita daba el nombre de
~igante?
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rotos

1. El fino instinto de Búfalo Bill le anunció la cercanía de un pe·
ligro, "-Hay un leve olor a ci~arro -dijo, llevando su ma~o ~

la pistolera-o Si no me engano, pronto tendremos. compama.
Cuando, Hopo y sus oandidos aparecieron entre los árboles, se
oyó el eco de· cuatro disparos casi simultáneos.

AILL0.,~,~ ~~~ , ....-..'~
COMPRADOR DE TIERRAS ' .. ~Q~--~~i~

Poro que troten ca
,!,'~~~~~~~...J. gusto, les cantaré

uno canción vaque-
r9_· -

, -

Cody, le
01 señor

4 D' ,
J' las -mas tarde llegó al fuerte un pomposo personaJ'e: Adolfo
aw V' . d .

. eOla autOrIza o por el gobIerno para comprar cinco mil
acres ,de tierra a los indios. "-Soy un hombre con imaginación
-:decla_. Veo un rosado futuro para las grandes llanuras con
CIUdades, ganado. haciendas. , ," '

\ --- , ....
.,-..r ..

\ .,
I ••

') ..,.
1 .,

rd'- ~t....!!w~/~:::;:::~~~~_-.~:::_
2. Con aullidos. de dolor, los bandolero~.dejaron caer sus ar~::~
" La diligencia está volcada en el desfl1adero. No creo que q d
- , lId Uste esran dejada allí abandonada -observo e exp ora or-. to

indicaron a los indios de Oso N eg·ro que la asaltaran. Por lo tan I

les corresponde levanta·da. Vamos."

Se ve que los mu­
chachos son traba·
jadores.



Presiento que ten­
dremos líos,

de Ene·.
hablado.

Caballo Loco me

7. Vencedor de Enemigos, jefe de los kiowas, saludó' alzandú su
brazo. Le escoltaban dos guen:eros armados. "_¡ Salud, óh jef~.­
dijo Búfalo Bill-. ¿Traes un mensaje de' Caballo Loco?" El
kiowa repuso: "-Caballo Loco os dice esto: la tierra del búfalo
es la tierra de los pieles rojas".

8. "-No' quiere qUe se derrame sangre. Por 10 tanto, reunirá en
Consejo a los jefes de todas las ·t.ribus y os dará la respuesta Cuan­
do hayan pasado dos lunas. Vencedor de Enemigos ha hablado."
En seguida se ·retirÓ dignamente. Custer murmuró: "-Caballo
Loco ha fijado plazo. .. para prepararse a guer.rear".

(CONTINUARA)

Los indios no me
preocupan.

I .

~~

- -.

--

\fJlJrAL
~'--...¡J

--=---~ . '. ,,_.y qué lugar ocupan
S:Búfalo Blll mte~;,umPlo~ont:Stó despreciativamente: "-~l-.Jsos
ese rosado futuro. J aw 't d ;> Recibirán 10 que les de por
espantapájaros de r<;>stros pm a o~. 1 resonar de un rápido galo-

tierras". En ese mstante se o~~ e
sus .. d'" unclO Custer.pe. ~'-MensaJeros m lOS , an ";""'--'Hl'!lmn"""""1rrrr""lll!

Yo no parlamento­
río con e~os salva-

jes. -- -' -- - ::d:; el
. 't ana lO- ., . f Caballo Loc'o vuestra VISI a - óW'

~6 "-ComunIque al Je e ll'ados para celebrar un ~f 8. El' ahora a sus a , ? un
general-o envla f .. "'Pow-wow? ¿Que es. (, .
wow" Jaw repitió con descon lanlzCa. st~ explicó: "Una' conferen. algo así?" El genera u rmatanza o r"

. No les hagamos espera .cIa.

---



CAPITULO VI.-La En­
cina Hueca.

PRINfEfA
MARINA.

RESUMEN: La princesa Marina
de Leck se contrata como camare­
ra en casa de la familia Fabry,

Al día siguiente del famoso para buscar el tesoro de sus ano
baile, toda la familia Fabry co- tepasados, en el viejo castillo de

liLA ENCINÁ". Luciana Fabr)'
mentaba la hermosura de la hostiliza a la falsa camarera. Alt-
bella veneciana. cia y Pablo se muestran amistosos.
Marina escuchaba los comenta- Una hoche Marina divisa a un
rios mientras servía el té a sus hombre merodeando por el par-

que y teme que sea Ruperto Va
patrones. nitz, enemigo de los príncipes de
-¿Quién sería esa linda desco- Miravia. La marquesa de Castel
nacida? -preguntaba Horten- invita a Marina a un baile de fan
sia Fabry. tasÍa. Pablo no reconoce a la bella
-Pablo la encuentra' 1 enmascarada, pero baila con ella y

tgua a la encuentra encantadora ...
Marina -dijo Alicia. . hhh .... hwhn.......... -"

-¡Qué chiquillo tan estúpido! -protestó Luciana-. Comparar
a una noble dama ·con una vulgar camarera.
-¿Qué significa vulgar? -interrogó Pablo con ironía-o Yo creo
que la mayor de las vulgaridades es no guardar consideraciones
con las personas que carecen de fortuna o que tienen que ganarse
la vida en profesiones humildes. Tú, Luciana, eres una perfecta
"nueva rica", y Marina ...
Luciana se puso de pie, y dijo furiosa:
~racias a Dios que me voy de esta casa por algunos días. Me
queda el tiempo justo para arreglar mis maletas.
-Feliz veraneo -le gritó Pablo sarcásticamente.
Momentos después se oían los gritos de Luciana en su dormi­
torio:
-Marina, ¿dónde están mis peinetas de carey? Marina, ¿qué
has hecho con mi estuche para las uñas? No encuentro el roUge:"
-Yana he tocado esos objetos, señorita -respondía la geno!
camarera.



_Estúpida -gritó Luciana-, no haces más que contradecirme
y desordenarlo todo.
Con un r,esignado suspiro, Marina arregló las maletas de su inso­
portable patrona y la vió partir disimulando su íntimo r'egocijo.
_Co~fiese, Marina, que está feliz con la partida de Luciana _
díjole poco después la simpática Alicia-. En realidad, mi her­
manita es aplastante ...
Canturreando una canción de su país, Marina se ocupó en orde­
nar el dormitorio de Luciana y esperó impaciente el final del día.
Hortensia había dicho que todos se acostarían temprano después
de la trasnochada anterior, y Marina se propuso explorar esa no­
che una parte del parque que aún no había visitado.
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Por fin el momento anhelado llegó, Hortensia y Alicia dormían.
Sócrates Fabry trabajaba en su escritorio, y, probablemente, el
joven Pablo leía o ,estudiaba en su dormitorio. Silenciosa como
una sombra, Marina se deslizó hasta el gran parque. Esta vez la
lun3 no alumbraba su solitaria expedición.
Dejando ~ mano izquierda el gran garage, Marina siguió por el
ja~dín hasta un pequeño bosque de tupidos y diversos árboles.
Breñas y matorrales rodeaban ese paraje inculto, cómo para dar
la impresión de 'algo salvaje en medio de los prados y jardines
primoros'amente cuidados. ,
Marina había dejado justamente sin visitar ese sitio enmarañado,
esperando hallar el tesoro de la familia Leck en otro lugar de más



fácil acceso. Pero esa noche la princesita de Miravia tenía la idea
de que por fin allí encontraría lo que tanto buscaba.
Con su linterna eléctrica en la mano derecha, con la izquierda
iba apartando las espinas. Paso a paso avanzaba observando el
suelo y evitando desgarrarse el vestido en los matorrales.
Ya en medio de la selva, Marina iba deteniéndose en cada árbol
y cuando ya experimentaba cansancio y fatiga, observó a la luz
de su linterna un hueco pr0fundo en el tronco de una encina ca­
duca.
La valiente niña, con el corazón saltando en su pecho, se abnó
paso rápidamente y descubrió que la ,centenaria encina tenía
carco.mida una superfici,e de más de un metro de altura.
''Un rayo la ha partido sin herir la raíz -se dijo Marina-. S
aquí estuviera el tesoro" ...
Abriéndose paso entre los abrojos, la princesa de Leck aparto
las ramas y divisó el primer tramo de una escalera que pareCl8.
hundirse en el suelo. No cabía duda; ésa era la entrada secreta
al suGterráneo descrito por el príncipe Erico.
Corno dijimos anteriormente, el padre de Marina, al mori-t, había
revelado a su hija que en el castillo de "La Encina" él ocultó el
tesoro del principado de Miravia.
La princesa Marina vacilaba.
''Debo explorar ese pasaje secreto inmediatamente -reflexiono
en seguida-o No puedo aguardar más."
Decidíase ya a seguir adelante, cuando sintió crujir las breñas
tras ella. Se diría que alguien había hollado los arbustos cer-
canos. .
¿El misterioso desconocido que había divisado varias veces ron­
dando el parque seguiría sus pasos?
Marina ocultó su linterna eléctrica en los pliegues de su vestido
y permaneció inmóvil.'
Transcurrieron largos minutos, y Marina no volvió a oir ruido
alguno.
¿Sería el viento, un pájaro o algún roedor nocturno en busca de
alimento?
"VamoS' -se dijo Marina-, no vacilo más. Debo ser va­
liente."
La enérgica princesita colocó su planta en el primer tramo de
la escalera de piedra y comenzó a descender. Era un sendero es'
trecho e irregular.
Marina contó veinticuatro gradas y luego continuó por una pen-



iliente en declive que la con­
dujo a una caverna de pare­
des húmedas y lisas. Su lin­
terna exploró todos los rin­
cones de la c.averna. Era im­
posible que allí se encontrara
un escondite secreto.
Con lento paso, la princesita
continuó avanzando un cen­
tenar de metros, y, brusca­
mente, el camino quedó ce­
rrado por un muro de cemen­
to.
"Es un muro de resistencia
-se dijo Marina-.; segura­
mente los antiguos dueños de



sufri·rá pobrezas y yo tendré
que seguir trabajando."
Lágrimas amargas brotaron
de sus ojos.
-Perdón, padre mío -mur­
muró la princesa-, por no
haber cumplido la promesa
que te hice. Perdón, Ma­
mutch.ka querida, por no
poder 1"estituirte la fortuna
que tanto necesitas para tu
salud y bienestar.
Ni por un minuto pensó Ma­
rina en su propia suerte. Ella
era jóven, valiente y capé'Z
de trabajar; ella no le ten a
miedo a la vida.
Había recorrido ya la mitad
del subterráneo cuando fue
distraída de sus penosas re
flexiones por una sombra que
se interponía a la luz de su
linterna.
Una sombra humana: ¡Ru­
perta de Vanitz!

Veinte escalones de Marina reconoció al punto al
piedra daban acceso t~rrible enemigo de su padre,

a un subterráneo. ~ . a ese primo lejano que siern-'
pre había aspirado a ser el heredero del reino de Miravia. Ese
individuo jugador, vicioso y cor·rompido, después de haber dila­
pidado la fortuna paternal, vivía de estafas y fraudes y era la
vergüenza de la noble familia Leck.
Tal como lo temía, el príncipe Erico, Ruperto Vanitz, conocedor
del secreto que Erico había confiado al morir a su hija Marina,
le había seguido los pasos hasta el castillo de "La Enrina".
-¡Ruperto! -exclamó Marina llena de estupor.
El malvado joven le cortaba el paso, sonriendo cínicamente, Y
tan tranquilo como si estuviera en la sala de recepciones del pa­
lacio de Leck. Pero el brillo diabólico de sus pupilas indicaba
perfidia y maldaá.



-Sí, mi querida prima, yo mismo -dijo el conde Ruperto--. No
soy un fantasma como podrías creer, sino un vivo en carne y
hueso.
-¿Tú me has seguido? -preguntó Marina.
-Sí, primita -dijo Ruperto--. Muchas noches he rondado por
aquí. ¿Con qué fin iba a fatigarme? Yo sabía que tú me llevarías
a buen fin. Y aquí estamos. Ahora, Marina, entrégame esa~ joyas.
Ya las necesito. Sé razonable, y no te haré daño.
Olvidando su amarga decepción, Marina no pudo evitar un ac­
ceso de risa.
-Las joyas --exclamó la niña-o Sin duda fui aventajada por
otro ladrón. . . •
Ruperto descendió furioso hasta la caverna y cogió por un brazo
a Marina, apretándoselo brutalmente.
-No mientas -gritó enajenado--. Dame

-¡Ruperto! -excla~

mó Marina transida
de espanto.
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CAPITULO /l.-El
falso caballero.

El impulsivo príncipe Va­
liente había derri.bado al
escudero Lancelote y se
disponía a c a s t igarlo,
cuando el caballero del
rey Arturo tronó:
-jQuieto! Basta ya de
nna.
y riendo por la bizarra
escena, hizo grupas a su
caballo y se alejó seguido
por su aturdido escudero.
Si el príncipe Valiente
quería llegar a ser uno de
los caballeros de la corte
del rey Arturo, debía pri­
meramente proveerse de
un caballo.

'~Como no tienes fortuna para comprar uno -le dijo su amIgo
el pastor-, tendrás que capturarlo entre las manadas de potros
salvajes.
-¿Capturar un caballo salvaj·e? ¿Dónde?
-Vagan por las dunas próximas al mar.

Val inventó un arma
para capturar a su

caballo.

Era un VIaje de tres
días hasta las dunas que
formaban un desolado
desierto de arenas Y
malezas. Val escudriñó
el horizonte en busca
de una tropa de caba­
llos brávíos, pero no vio
ninguna. Cuando al fin
halló un grupo de equi­
nos, descubrió con des­
engaño que eran sólo
potros de poca alzada.
Caminó días enteros,
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sIgUiendo huellas de cascos. Por fin avistó a un joven potro, lo
bastante fuerte cómo para soportar el peso de un caballero ar­
mado.
Se vio entonces frente al problema de capturarlo. Acercándose
con gran cautela, le lanzó su red pesada. Pero el caballo no hizo
mas que esquivarla y partir con la velocidad de una flecha. Val
se quedó reflexionando. El asunto r,equería más ingenio que ra­
pidez, de modo que confeccionó un arma muy sencilla, compuesta
de dos piedras atadas a ambos extremos de una cuerda. Era una
honda doble, que volaba por el air,e y lazaba las patas de cual­
quier animal. Val practicó mucho. y, en años siguientes, des­
cubrió que le resultaba un arma muy efectiva. Lo fue en esos
momentos.
yna sola tentativa y el potro salvaje quedó tendido en el suelo,
Indefenso y sin haber sufrido el menor daño. pespués de asegurar



el. su prisionero con una
brida, Val desenrolló rápi.
damente la soga, cuidan.
dose de los peligrosos ca .
coso
Al término de pocos días
logró convencer al animal
de que quería ser su ami­
go. Después procedió a fa­
bricar un arnés, montura
y estribos.
Recién entonces com·enza­
ron las verdaderas dificul­
tades. Su salvaje cor _el,

acostumbrado a la libertad de las dunas, no dio señales de sen­
tirse complacido <::on los arreos que el futuro caballero le oblIga­
ba a llevar. Pero Val era terco y decidido <::omo el potro. Una y
otra vez se instaló sobre su lomo .. _, y una y otra vez fue despe­
dido de la silla, y cayó con menos gracia de la que correspondla
a un caballero. Pero la paciencia y la perseverancia hicieron al
fin que el príncipe lograra sus propósitos y se convirtiese en ave­
zado jinete.
En los últimos días del verano un príncipe extrañamente arma­
do y desprovisto de dinero salió al galope de la región de las du­

nas montado en un brioso cor­
cel y dispuesto a conquistar el
mundo.
Val tuvo la buena fortuna de
encontrarse con Gauvain, otro
caballero de la Mesa Redonda.
O<::urrió de la manera sigUIen­
te:
Decidido a presentarse ante el
rey Arturo en su castillo de Ca­
me10t, Val había ido cabalgan­
do tierra adentro, apr.endiendo
a dominar bien su caballo, Y
deteniéndose cada noche para
cazar algo para su cena. Aque­
lla tarde estaba asando su pre-



sa en un fi~n~o suspendido sobre una fogata, cuando se acercó un
caballero, tIro de la rienda, husmeó el apetitoso aroma de la co­
mida y se atusó luego los negros mostachos.
-Soy sir Gauvain -anunció-. Tengo hambre.
Sin más ni más, desmontó, instalándose junto al fuego. Valiente
expresó su alegría, y se mostró honrado de qUe un caballero de
la Mesa Redonda compartiera su humilde cena.
-Soy el príncipe Valiente -se presentó, mientras ofrecía a su
huésped la mitad de la cena.
-;-Tienes, en vérdad, el porte de un príncipe -asintió Gauvain
er.tre bocado y bocado--, y, se- "V "1;-- •

• 1 d" . a lente lanzo una
gun me o Ice mI gusto, COCI- piedra al traidor Ne-
nas como para un rey. garth.
Habían terminado casi de co­
mer, cuando Val aguzó de pron­
to el oído. Acercándose desde
la dirección opuesta, vió a otro
caballero acompañado de su es­
cudero.
Gauvain enrojeció de cólera al
ver al recién llegado.
-Es Negarth, un caballero fal­
so y un ladrón -gritó. Antes
qu.- pudiera desenvainar su es­
pada, el caballero ladrón le de­
rribó con un golpe de maza.
Val se apoderó de una piedra. Con expreSlOn desdeñosa, Negarth
se volvió hacia él. Valiente lanzó su arma improvisada. No era
tan manuable como UI}a maza endurecida al fuego, pero no por
eso resultó menos efectiva al dar en el blanco. El bandido vestI­
do de caballero se desplomó a tier;'a de manera muy poco glo­
riosa.
Atacó entonces el escudero, y Val le atravesó de un flechazo.
Después se inclinó para auxiliar a Gauvain.
-¡Cielos! -exClamó el maravillado caballero, aca'ficiándose la
cabeza dolorida-o En un solo día encuentro un cocinero princi­
pesco, un valeroso protector y un agradable trotamundos con
quien es fatal tomarse libertades.

(CONTlNUARA)
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3. Se dirigía directamente hacia la embarcación de Nelly. "-¡Cui­
dado!", gritó la niña, y en un gesto instintivo, cerró los ojos. La
proa amenazante estaba muy cerca, y el rugido del motor inunda­
ba el aire. Pero la otra barca viró para evitar el choque y Nelly
sintió que le arrebataban la máquina fotográfica.

4. Abrió los ojos, asombrada. Sólo por un breve instante vio el
rostro de un muchacho, en cuyos labios flotaba una semisonrisa,
aunque su mirada era grave. Luego, el extraño navegante desapa­
reció en la distancia. Nelly recogió los remos y volvió a Zeihofen.
desconcertada por aquella inexplicable aventura.

( CONTINUARA)
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CAPITULO 11.- LA ADVERTENCIA DE PAUL

1. Nelly Ray fotografiaba desde el río un viejo molino, cuando
apareció un muchacho desconocido y le arrebató la cámara. La
niña refirió esta aventura a Jan, el dueño de la posada. "-Conoz­
co a todos los habitan~ de Zeihofen, y nadie se parece a ese mis­
terioso joven que usted describe", murmuró Jan.

2. La aconsejó dirigirse a la policía para denunciar el robo. Nelly
se encaminaba hacia la comisaría, cuando una voz la llamó desde
un oscuro portal: "-Señorita, esto es suyo. Perdóneme, la ~o~~

fundí con una amiguita y quise hacerle una broma". Nelly reclblO
su máquina fotográfica y después al~ó, la mirada. " ' . )

Contmua en la penuItlma paglfla.



Zeke, Gracia y
cos Matheus escu­
charon espantados la
noticia del asalto in-

dígena.

El hijo --del Gran Espí­
ritu ~rría por la mon­
taña sagrada, a fin de
salvar de la fl1ria de los
Pies-Ligeros el campa­
me n t o de la familia
Matheus.
Al aproximarse al re­
ducto de los hombres
blancos, Joven Búfalo
escuchó el grito de gue­
rra de los Pies-Ligeros.
Inmediatamente lanzó
)tro grito que ordenaba
a retirada. El j o ven
Jensó que deteniendo
a embestida de los gue­
reros podría llegar a tiempo para prevenir del peligro a la familia

Matheus.
Momentos después, su jadeante corcel se detenía frente al rancho
de los hombres blancos.
Zeke Matheus se hallliba en la puerta de la casa, rifle en mano;
tras del viejo se encontraban Gracia y Marcos. Era evidente que
ellos temían algún ataque de los amotinados que, seguramente.
les culparían de la fuga de Joven Búfalo.
-¡Huyan, amigos! -les gritó el hijo del Gran Espíritu-. Mi
tribu se ha rebelado; mis guerreros quieren vengarse a sangre y
fuego. HUy~n y dén aviso a los otros colonos. Es la ~; gue-
~ ~ ",......,.. ,.".~ ",... _...
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CAPITULO XIV
Joven Búfalo acusa-

do de traición.



rra a muerte entre los pieles rojas y los rostros pálidos. Otras tri
bus se unirán a la mía. Nadie podrá detener el torrente rojo des­
encadenado por las injusticias de vuestros jueces. Apresúrense ...
Los guerreros se acercan con el cuchillo que corta cabelleras.
Z,eke Matheus vacilaba. Huir era abandonar el fruto de su tra
bajó.
Joven Búfalo advirtió vacilación y continuó diciendo:
-Usted debe huir, amigo blanco. Hágalo por su hija, Luna de
Desierto. Después podrá volver.
El ranchero se apresuró a recoger lo más valioso que posela }
momentos después la familia Matheus y s'us empleados corríar
velozmente hacia la ciudad.
La alarma llegó hasta los últimos ranchos. Mujeres y niños co.
rrieron a refugiarse en los cuarteles y los hombres se aprestarol
a la defensa.
Entr·etanto, Joven Búfalo había quedado solo en el rancho dE
Zeke Matheus. Hacia el este una espiral roja se destacaba en la
obscuridad nocturna.
Gran número de guerreros indios danzaban alrededor de la ho
guera.
¿En qué campo militaría el jefe de los Pies-Ligeros? ¿Su sangrE
t.lanca le inclinaría hacia los rostros pálidos o su educación mdí
gena le obligaría a luchar y morir junto a la tribu?
Los guerreros que obedecían al enviado del Gran Espíritu acudíar
en tropel, gritando y gesticulando como locos.
Con los brazos cruzados, Joven Búfalo les aguardó en· el ranche
de los Matheus, y, cuando les vio acercarse, lanzó el grito de la
tribu. Los guerreros se detuvieron y sólo uno avanzó, a fin de re
conocer al jefe de su tribu.
La tr,bu entera rodeó al hijo del Gran Espíritu. Aquellos indios
grotescamente pintados, lanzaban gritos de alegría al ver libre e
su jefe.
J oven Búfalo alzó la mano pidiendo silencio. En seguida trató de
persuadirles de que no efectuaran el ataque a los rostros pálidos
Pero sus palabras ya no tenían fuerza. La opinión de todos nc
era favorable a la paz. Los más atrevidos se acercaron al ranche
de Zeke Matheus y 10 incendiaron. Joven Búfalo luchaba deses
peradamente por evitar el incendio y el saqueo, lo cual sólo con
siguió irritar más y más a la horda salvaje.
Ya nadie le obedecía y uno de loS' guerreros le llamó renegado
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Joven Búfalo se alejó del rancho incendiado. Despreciaba a los
lUdios por su brutalidad y estupidez. Se marcharía lejos de la
tribu, renunciaría a ser jefe de los Pies-Ligeros y les dejaría solos
para que afrontaran las consecuencias de su locura.
Montado en su caballo blanco, el joven se alejó seguido' por las
vociferaciones de los indios. De pronto su caballo fue detenido y
un grupo de guerreros le rodeó amenazante.
_¡Muera el traidor! Matemos al amigo de los rostros pálidos ­
gritó una voz que Joven Búfalo reconoció al punto.
Zorro Gris apartaba al grupo de indios que rodeaban al jefe y se
colocaba frente a Joven Búfalo.

,:::;



El hijo del Gran Es­
píritu luchó a muer­
te.

-Desd~ que llegué a la tribu tú has complotado contra mi ­
gritó Joven Búfalo a Zorro Gris-; siempre has d~seado mi rUlna
Muchas veces te perdoné la vida, pero ahora lucharé contigo er
un duelo de muerte.
El hijo del Gra Espíritu coglO a su enemigo por el cuello, deci
dido a ahogarle en sus manos.
Los amigos de Zorro Gris quisieron apartarlo, pero Joven Búfalo
acribillado y herido, no soltó a su enemigo hasta que sus fuerza
le abandonaron.
Zorro Gris había muerj:o. El hijo del Gran Espíritu, desposei.dc
de su título, fuertemente ligado y en estado inconsciente, fue ce
locado sobre su caballo blanco.
Los pieles rojas procedieron a elegir inmediatamente a un nuev
jefe.
La elección recayó en Ciervo Rojo, joven y valiente guerrer
que impidió la muerte de Joven Búfalo y ordenó que le condL
jeran al campamento.
-Joven Búfalo será juzgado por Toro Potente, el gran jefe d



-- ..... --- ----- -
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El hérido Joven Bú­
falo llegó prisionero

al campamento.

os sioux -dijo Ciervo Rojo-. Mañana al amanecer, Toro Po­
ente llegará a nuestro campamento para tomar el mando de to­
las nuestras tribus. El juzgará a nuestro hermano descarriado. Es
o menos que podemos hacer por un guerrero que hasta hoy día
ue valiente y fiel a nuestra tribu.

L.os indios se resignaron a obedecer y dos guerreros volvieron al
:ampamento con el prisionero.
Aquel que días antes era el héroe de la tribu de los Pies-Ligeros,
llegaba ahora vilipendiado y aborrecido de toda la tribu.
Flor de Saúco también sufri~ las consecuencias de haber ayudado
a huir a los colonos.



¡~ /,"1 .
"f d todas las tribus sublevadas, reuma a

1. Lobo Rebelde, Je e e d h bl" "-Nuestro pueblo está'f r d Pluma Quebra a a o.
los Je es a la. <:S', . mbatiendo. Sólo nos acechan la mupr­
vencido. Es mutIl segUlr: 't' niega la victoria y deben oste y la miseria. El Gran am u nos

resignarnos a la derrota". -------------1..-.

u .er'os y mnos -conttn~blancos matan a nuestras m J ~ roban las
- Arrasan nuestros campamentos y raza

con voz apagada . ue pedir una tregua o nu stra¡'8
.. das Tenemos q . L 'stenCrehqUlas venera '. d l f de la tlerra. a res' Slempre e a azdesaparecera para . d"

de los bravos cheyenes ha termma o.

- I5BI5L,1J1S
FRONTERA



~BISLIJI5....------=--=-..,

~ Mi~nt~as tanto los perseguidores ael cheyene liegaban fatiga­
do~ y b ~~IOSO~ al fuerte Ampton. No sólo perdieron las huellas
e re e e,. SInO que la caballada quedó dispersa en los bosques

y ellos deble·ron recorrer el camino a pI'e El cap't' . ,1 . I an envIO unte egrama a todos los puestos.

..-'
,

~.,V'''' ,
••

.~~

~. Aq~el mensaje ~?unciaba que Lobo Rebelde huía hacia el
anada, Con su famIlIa y dos blancos. Fué captado en el puesto

de la Sombra, situado a cien millas de la frontera. Lo ocupaban
tr:

s ~ombres de la policía federal: el cabo Green, .el cabo Wark
y el Inflexible sargento Harris.

(CONTINUARA)



-¡Un tifón! -excla,
mó Julia, espantada.

CAPITULO VI.-La n ~ ~IT
furia del mar. ~J..

~~li;e~;::;e;;,~a~at::~r;;~eRUro -"'-"J

barco andado frente a la isla del Paraíso. No había tripulantes
a bordo. Sólo encontraron una estatua de arcilla.
-El hombr·e de barro guarda el secreto de lo ql,le ha ocurrido
en el barco del silencio -murmur6 Lani, con supersticioso temor.
Julia observaba pensativamente la rígida figura que sostenía una
espada en su diestra.
-No s'é qué o a quién pueda representar esta escultura -mur­
muró intrigada-o Es quizás un dios robado de un templo.
-Sí -asintió Lani-, y su maldición ha caído sobre los profa­
nos que lo trajeron a este barco. Quizás a nosotras nos perseguirá
también su maldición.
-No temas, Lunes -la tranquilizó Julia-. No somos cómplices
de quien'es saquearon el templo, si mi suposición es acertada,
Subieron a la cubierta. Los obscuros ojos de Lani se dilataron de
horror,
-¿Qué es eso? --exclamó, señalando hacia el mar.
-Un tifón, una tromba de agua -dijo sombríamente la niña ru-
bia-. Y se dirige hacia la isla. Destruirá todo a su paso.
El huracán se acercaba rugiendo. Aquella columna, temida en los
mares tropicales, obscurecía el cielo.
-Es la maldición del ídolo -susurró Lani, con voz temblorosa.
Un grito de horror surgió de los labios de Julia. ¡Acababa de ver
a Rosita Crusoe que remaba hacia el barco, trayendo en su canoa
al leopardo Katzi!



J ulm . y Lani vieron
horrorizadas que Ro­
sita wrcaba el mar
en su frágil canoa:

_Están en el ,camino
de la. tromba -,-excla­
mó desesperada-o Lu­
'"les, tenemos que..sal­
varIa.
Rosita miraba con ex­
trañeza a aquel ser de
atronadora voz, a quien
llamaba el "gigante".
Dominó su temor al ad­
vertir la inquietud de
Katzi. El leopardo ru­
gía, con la piel erizada.
-Tranquilo, Katzi ­
dlJo Rosita-. El gigante del mar pasará sin hacernos daño.
Sus ojos azules tenían una expresión pensativa. Desconfiaba de
aquel ser. Quizás 'era malo. -

/

-¡Vamos, Lunes! -exclamaba en ese instante Julia Blair.
Ambas jóvenes bajaron apresuradamente a la barca.
-Remaremos al encuentro de Rosita y quiera Dios que llegue­
mos a tiempo.
Los remos hendieron ,el agua con un movimiento veloz y firme.
-¡Julia y Lani! -gritó Rosita, encantada al verlas aproximarse.

-Tranquilo. Katzi
aconsejó Rosita al

leopardo.



gigante. Remó con
de- un juego en el

-Rema hacia nosotras, con todas tus fuerzas -indicó J ulia-.
¡Rápido!
Rosita olvidó por completo la amenaza del
todas sus energías, pensando que se trataba
cual demostraría su habilidad.
Katzi cesó de rugir. Esperaba alerto, > con su cuerpo tenso, lIsto
para saltar. El no olvidaba la tromba, ni dejaba de oir su rugido
que era como el de cien tigres en la jungla.
Aunque temblaba de espanto, Lani manejaba con destreza su re-

Ambas jóvenes baja- mo. La imagen del ídolo
ron apresuradamen- de barro la obsesionaba.

te a la canoa. Quizás cuando la columna
A ! de agua se deshiciera lue-

r .-1 go de arrollarlas a su paso,
( \ a parecería en su 1ugar la
I ' figura erecta del veng2h-

I vo dios. Se mantendría sm
hundirse, sobre las olas,
contemplando con su 1m·
pasible expresión el mar
donde las tres habitar tes
de la isla del Paraíso ha·
bían desaparecido par a
SIempre.
Julia concentraba todos
sus pensamientos en la tao
rea de acortar la distancia
que la separaba de Rosita.
Sólo en forma vaga pen-

saba en la isla amen~zada por el huracán. Allí estaba el papa­
gayo Polly que volaría asustadi> a r,efugiarse en las palmeras.
-Ya casi no queda tiempo, Lunes -gimió.
Lani inclinó la cabeza, vencida.
En ese mOlpento las dos canoas se reunieron. Rosita, cogida por
los ansiosos brazos de Julia, se trasladó a la embarcación mayor,
mientras decía triunfante:
-Yo gané.
Katzi gruñó.
La tromba, al pasar, rozó el borde de la canoa. Todos los tripu-
lantes fueron lanzados violentamente al mar.



el agua turbu-

desamparado, si lograba

antes

- -- - -Rema hacia n05-

íii¡I!=;:;;~;; otras -gritó JuliaI eiii:~~':B:lair~.~
de sumergirse en

(CONTINUARA)

on<i@ltc:ia,
MAURICIO CERECEDA, Cl.CILlA
G(JDOY. GRACIELA MARTINEZ:
Agradecemos los elogios que envían
a esta pequeña gran revista "Sim­
bad". a )a que ustedes deseau tan
grande en tamaño como )0 es en
interés y arte.

ELLY MONTENEGRO: Muy simpá­
tico!. los versos que dedica a "Sim­
bad". Si tuviéramos más espacio,
con gusto los publicaríamos.

FRESIA ACURA: Mucho nos com­
lllace saber que usted está enamora­
da del "Hijo del Gran Espíritu" y
desea que nunca se termine. Será
Complacida, pues esa serial es bas­
tante larga. Lea la "Princesa Mari­
na", que hemos escrito especialmen­
te pa~ nuestras lectoras.

BASILIO URRUTIA. MARIA PA­
BLOS: Felicitan a Nato por Pon­
chit,o y Pelusita, y los encuentran
tan reales como si estuvieran en
tres dimensiones.

ANA MARIA CARRILLO: Muy
simpática su primera carta para la
directora de "Simbad", y los re­
cuerdos que hace de otras antiguas
revistas. Trataremos de complacer­
la, pero es preferible dar novelitas
inéditas.

ROSA CERONI. MARCOS ~ILLE­

GAS: Entusiastas lectores de "Sim­
bad". que sirven de propagandistl).S
de nuestra pequeña gran revista en
provincias. les decimos que pronto
verán realizados sus deseos.

ROXANE.



LO~ GUAR..DIAS DEL @A~l:>ENAL QllIER.E.t-l AR.R~STA~ A LOS MOS~
QUcTEROS PORQUE lOS SORt>RENb\eRo!'\ BA.\\~bO~t.A DUELO,

i E:~;i:e...\S ¿PERO QUIEN S'EBATE?VQ NI ~\QU\'C.~
t>E.:TE~\t>OS~ 11:.NGO S~~Abf..
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4 M' -, ientras tanto Jaw y sus acompanantes avanzaban por el cam-
pamento sioux entre las filas de "tipis" o tiendas indias. "-To­
das las tribus están aquí -gruñó el guía Holder-, cheyenes, co­
manches, arapajos, kiowas ... , las siete tribus de los sioux. Esto
me hU1ill~ mal." J aw hizo un gesto desdeñoso.

- -- - ...__ ..- --

eUrAL
CA'PlTULO XXXV_C

He venido a com­
prar tierras y 105

compraré, pese Q

quien pese. ~--..--_

inútil que se en
furezca. Jaw.

Búfalo Bill asintió: "-Su único deseo es robar a los indilof
s
.

2 . . 1" Pero Ada o
Se convencerá de que debe renunCiar a sus panes. n. R . 'ndose cO
Jaw no era hombre que aceptara una negativa. eUOle , .'_Ire-
loS" dos guías que 10 habían conducido al fuerte, ordeno:"
mas a visitar a un indio testarudo llamado Caballo Loco.

1. El general Custer dijo con frialdad a Adolfo J aw: "-SI Ca·
baIlo Loco se niega a venderle tierras ... " J aw gritó: "-Debería
obligarlo por la fuerza". Se alejó furioso y Custer añadió: "-No
desencadenaré una guerra por llenar de oro los bolsillos de ese
individuo".



El hombrecillo Jaw
recibiró el castigo
que se merece.

Caballo Loco exige
una explicación ":' :

ILLCC ,~­
(:é~~ .,

7, Fríamente preguntó: "-¿Por qué han venido al campamento
de Caballo Loco?" Holder balbuceó: "-Nosotros, oh jefe., ~
Quiero decir el señor Adolfo J aw ... " Este interrumpió con un
pomposo gesto: "-Déjame hablar a mí, Holder. Yo me enten­
deré con él. Llegar·emos a un acuerdo".

8. Jaw ofreció cinco dólares por acre. Ignorando
al comprador, Caballo Loco dijo al guía H~lder: "-Di a este
hornbrecillo que soy Caballo Loco, guerre,ro Je~e de los ~glala y
de las siete tribus. Dile que nunca vendere la ttena de mIS ante­
Pasados. y dile que lo castigaré por su insolencia".

(CONTINUARA)

con magnificencia, surgió un grupo de
l' , t 10 visitantes "-¿Quiénes son;)",

guerreros, que se a meo an e, s d vez m~s sombrío: "-Túro
t' J Holder enumero, ca a .

psregtu~ o C:;hillo Mellado, Vencedor de Enemigos, Nube ROJa,
en a o, ,1 está"

Muchas Plumas de Cola. , ., pero e no -:.::.:.-.----=-:::=-~"h":::-'-~_

Ese es Caballa la- ///~""'-r--_.--. .........--r--- .........."",
co, Tenga cuidado.

--~--=.....~, t ¿De
6 "- 'EP ¿Quién? -dijo Adolfo Jaw, asperamen :-'de la

. c· l' '. -"-De CabaUo Loco, senorquién hablas?" Holder rep ICO. . '" De pronto un
vida y de la muert·e de todos ~~~ ~le~:l:~~~:~ a un guerrero
murmullo surgió de la g'ran mu 1 u .
que se detuvo con altanería ante 105 tres blancos.



CAPITULO VII. - He­
rOIca actitud de Pablo

Fabry.

PRIN('EfA
MARINA.

RESUMEN: La princesa Mamo'!
de Leck se contrata como cama. _
ra en ca a de la familia Faúr>"
para buscar el tesoro de sus "n·

, . b tepasados, en el viejo castillo te
-Sueltame, Ruperto -grita a "LA ENCINA". LucÍana Fab
Marina-. No tengo las joyas. hostiliza a la falsa camarera. 11,-

El malvado conde Vanitz re- cia y Pablo se muestran amistose,.
torcía el brazo de la princesa Una noche Marina divisa a ,n
hasta quebrarle. hombre merodeando por el pa'·

que Ji teme que sea Ruperto de l'a-
Marina lanzó un grito estriden- nitz, enemi~o de los p:--incipes eJe

te que retumbó en la bóveda Miravia. La I('arquesa de Caste/
del subterráneo. invita a Marina a un baile de tan-
De súbito se produjo una inter- tasia. Pablo no reconoce a la bel,a

€nmascarada, pero baila con el/a
vención milagrosa. y la encuentra encantadora. A /a
Surgiendo de las sombras de- si~uiente noche, Marina explora el

trás de Ruperto de Vanitz, una parque, descubre el tronco hueco
silueta ágil y ligera se precipi- de una encina y baja a un subte-

rráneo. Pero no encuentra el te·
tó sobre el conde y le derribó. SOTO de los príncipes de Miravla.
El malvado individuo soltó el De pronto aparece el malvado Ru-
brazo de Marina y se trabó en perto de Vanitz.

lucha con el defensor de la jo- ....... • ....... _h.._
ven. Marina recogió la linterna que había quedado en la escalera
de piedra y, gracias a esa luz, distinguió a su salvador.
Era éste Pablo Fabry.
¿Cómo pudo llegar ahí el buen muchacho?
Pero por el momento 10 importante era auxiliar a Pablo, qUien
rodaba por el suelo en lucha con el pérfido Ruperto, cuyas fuer­
zas resultaban superiores a las de su contrincante.
De súbito, aprovechando de una ventaja momentánea, Ruperta
Vanitz se libertó de los brazos de Pablo Fabry, le dio un golpe
en la cabeza y huyó por la escalera gritando:
-¡Volveré!



Marina ayudó a levantarse a Pablo. Su traje estaba destrozado
y SU frente sangraba.
_Marina -preguntó el heroico muchacho-, ¿ese bl1ndido" al­
canzó a herirla?
-No, don Pablo -dijo la princesa disfrazada-o Pero usted se
ha lastimado. ¿Cómo podré agradecerle su oportuna intervención?
_Sólo tengo un insignificante rasguño -dijo sonriendo Pablo
Fabry-. No vale la pena preocuparse, se lo aseguro. Subamos
pronto.
Ambos se apresuraron a salir del subterráneo donde Marina ha­
bía vivido momentos trágicos y en silencio llegaron hasta el cas­
tillo.
Marina comprendía que debía dar explicaciones del suceso a su
joven salvador, pero antes que todo era preciso curar la herida
de la f.rente.
Entraron, pues, a la sala de bflño del primer piso donde había un
botiquín de emergencia y allí pudo curar la herida que en ver­
dad era muy superficial.
Pablo Fabry fue el primero que rompió el
-Yo creo, Marina ­
di j o el muchacho-,
que usted debería con­
fesarmelo todo. H a c e
varios días que he ad­
vertido sus salidas noc­
turnas. U na noche la
sorprendí registrando la
bibhoteca y, a u n q u e
tengo la convicción de
qUe es usted una perso­
na honrada, le confieso
qUe su actitud me intri­
gaba y que continué es­
piándola. Me complaz­
Co de ello porque mi
vigilancia ha permitido
qUe la auxiliara esta no­
che. Le ruego que tenga
confianza en mí y me
revele el secreto de sus
eXCursiones nocturnas.'



Marina no respondió al momento. Con destreza terminó de Ven­
dar la frente de Pablo, pensando que la sombra misteriosa qUe
tantas veces le intrigó era la del jov.en que si.empre le había ma.
nifestado simpatía. .
-Ciertamente le debo una -explicación -murmuró la princesa
Marina-, por tres razones. Primero, porque vivo en casa de ,us
padres y me he conducido extrañamente. Lo reconozco. En se­
guida porque le debo una inmenS'a gratitud tanto por su genero 'so
silencio, como por su ayuda de esta noche. En fin, usted ha sido

siempre bueno conmigo, ha confiado en mi honradez y esa con­
fianza debe ser recíproca.
Marina de Leck ya no hablaba como la camarera que Pablo ha­
bía conocido. Alzando la mirada, el joven tuvo la impresión de
encontrarse frepte a una pen,ona superior a él por linaje y edu­
cacióh.
-Yo soy -prosiguió la niña mirando bien de frente a Pablo-­
la princesa de Leck, y mi padre, el príncipe Erico, era .el gober­
nante de Miravia ...



, "
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l •••Marin,a I
frente de "
Fabry. .'

_¿Usted la veneciana del baile
de fantasía de la m.arquesa de
Castel? -exclamó Pablo-o ¿Us­
ted la que huyó como la Cenicien­
ta a las doce de la noche? ..
-Sí -respondió Marina-, pero
esto no explica mi disfraz como
camarera ,en el castillo de "La En­
cina". Mi padre murió en el des­
tierro, cuando el principado de
Miravia se declaró r'epública des­
p és de una sangrienta revolu­
ción. Papá, al morir, me declaró
que él había ocultado los tesoros
y joyas del reino en un sitio se­
creto de ,este castillo, pero no al­
canzó a explicarme dónde se ha­
llaba el tesoro. Murió sin decirlo
y :::ntonce3 yo decidí buscar esas
joyas que constituían nuestra úni­
ca fortuna. La marquesa de Cas­
tel me recomendó a la señora
Hortensia y ya supondrá lo de­
má.
-Marina, su alteza ·real -balbu­
ceó confundido 'Pablo cuando la
niña terminó su relato.
-Por favor, Pablo -suplicó Mar~a-. Aquí no hay altezas rea­
les. Soy Marina, la camarera, y su amiga, si usted lo quiere.
Pab o cogió entre sus manos la blanca manecita que la princesa
le tendía y la estrechó cariñosamente.
-Marina, yo le ayudaré con todo empeño a buscar ese tesoro
-dijo Pablo- y le prometo guardar su secreto hasta la com-
plet~ victoria.
- ~sgraciadamente -murmuró Marina con amargura-, no
encontré las joyas en el subterráneo y tampoco las ha descubier­
to ml primo Ruperto de Vanitz, mi pérfido atacante de esta no­
che. He perdido la esperanza de hallarlas.
-No Se desaliente, Marina -insinuó Pablo-. En adelante las
buscaremos juntos. Tenga confianza.



-Pablo -murmuró Marina cuando subían juntos la escalera
que conducía a los dormitorios de la familia-, no crea qUe soy
ambiciosa de riquezas. Si las deseo es para que mi abuela, la
princesa Alida, tenga bienestar en los días de su ancianidad. Yo
wy joven, yo puedo trabajar.
Pablo Fabry no se atrevió a decir a su g·entil amiga, que él la
ayudaría y que daría su vida por ella.
-Mi querida Veneciana -se atrevió a decir el muchacho-, too
do se arreglará. Hay muchos sitios en esta casa o· en el parque
donde- podamos encontra·r el tesoro. Duerma bien, princesa.

-Yo les oí conversar anoche en la sala de baño -dijo la mali
ciosa Alicia.

-Buenas noches, Pablo -balbuceó Marina, siguiendo su aseen
sión hasta la bohardilla donde tenía su dormitorio.
A la mañana siguiente Marina no vio a Pablo Fabry, quien habí,
partido a la ciudad para seguir sus éursos universitarios.
-Marina -díjole la simpática Alicia-, anoche el muy tont
de mi hermano Pablo se resbaló en la escalera y se hizo un gra!
cototo en la frente. A quién se 'le ocurre subir en la obscuridaC

La princesa dis'frazada comprendió que ésa había sido la expl
cación que dio a la familia el buen Pablo.



_¿Le resultó algo serio? -preguntó impulsivamente Marina a
la pequeña Alicia.
_Usted 10 ha de saber mejor que yo -respondió la niña al­
zando un dedo y sonriendo con malicia-, porque yo les oi con­
versando anoche en la sala de baño del primer piso.
_Está soñando, Alicita -respondió sonriendo Marina-. La se­
ñora Hortensia me ha dicho que tendrá visitas esta noche y que
nos encarguemos de cortar flores en el jardín para adornar el
gran salón. Será un día de mucho trabajo. . .
_Efectivamente -dec1a·ró la señora Hortensia, quien se acerca­
ba en ese momento-o Tengo invitado al embajador de· Suecia,
gran amigo de Sócrates. Es la primera vez que nos visita. .. La­
mento que Luciana esté ausente y que Pablo haya reanudado sus
clases. .. Marina, confío en su buen gusto. .. Prepare los refres­
cos y licores, por favor.
-Bien, señora -asintió Marina, con su dulce sonrisa.
Sin embargo, Marina estaba inquieta por las palabras de Alicia.
,"La chica es discreta -pensaba Marina-, pero temo que se ha­
ya formado una idea errónea de mi cita nocturna con Pablo."
Marina de Leck no podía imaginarse que otro suceso más im­
portante iba a desbaratar sus planes y a debelax: su secreto tan
bien guardado hasta ese instante.

(CONTINUARA)

EN NUESTRO ULTIMO SORTEO

DE

N VI·DAD

Lo lectorcita Ceci­
lia Godoy solió fa­
Vorecido con uno
bicicleta. Poseía el
nÚmero 31602 y re-o
side en Pobl. Militar,
casa 13, los Andes.
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Estos dibujos son hechos especialmente para colorear:
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1. celeste; 2. rosa; 3. rojo; 4. verde; 5. amarillo y 6. azul.



El príncipe Valiente, luego de dejar fuera de combate al falso
caballero Negarth y a su escudero, atendió con solicitud a au­
vain, golpeado en la cabeza por el traidor.
Una vez que el caballero ladrón estuvo bien amarrado, V2' y

Gauvain partieron hacia Camelot con su prisione,ro, a fin de que
el rey Arturo lo juzgara por sus villanías.
Iban bordeando la región pantanosa tán conocida por Val cuan­
do se encontraron con una multitud de aterrorizados aldeanos que
huían para salvar la vida. Gauvain detuvo a uno de ellos y le
preguntó cuál era el motivo de su temor. Señalando hacia atrás

. el hombre exclamó:
-¡Mirad! ¡Allí viene! ¡El dragón!
El honor exigía al caballero del rey Arturo que matara a la bes
Gauvain arremet i ó
contra el monstruo.



Lia. Instantáneamente clavó esp,:elas y embistió a todo galope,
apuntando con la lanza al corazon del monstruo. A pesar de su
enorme tamaño, el dragón era muy veloz. Desvióse del paso y la
lanza del caballero no hizo más que rozar su escamosa piel.
Con un solo movimiento de su terrible cabeza, derribó a Gauvain
y a' su corcel. Luego, resoplando furioso, abrió sus fauces y an­
tes que el guerrero pudiera levantarse, volvíase ya contra él.
El peligro era realment·e grave cuando Val se acercó. Su única
idea era distraer a la fiera el tiempo suficiente para que su ami­
go tuviera oportunidad de escapar de los aguzados dientes.
por primera vez ~n su joven vida se enfrentaba a un dragón. Pero

..I~ \ Valiente mante nía
/ ~firme la pesada red.'.

,"_'-'~,u-)'" '~ ~'4í-~-~=-~~~~~
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su orazón no desfalleció ni el más leve temblor agitaba su mano
cuando lanzó la pesadá red. Esta envolvió en sus sólidos nudos
la \.abeza del saurio. El príncipe se mantuvo asido a ella, enre­
dándola cada vez más.
Al verse a salvo por el momento, Gauvain libró sus pies de los
estribos y se alejó del dragón para aguardar luego espada en
mano.
Mi~ntras tanto el gigantesco prisionero mordía con furia las so­
gas que rodeaban su cabeza. Val se mantuvo firme todo el tiempo
qUe pudo y después alejó a su caballo con rapidez. Apenas tuvo
tiempo de salvarse de las rugientes fauces y de la c?la que .ases­
taba furiosos golpes. Libre al fin el dragón giró sobre sí m1smo.



Antes que el dragón

~ ---
Vió entonces a otra víctima; el caballero ladrón atado a su ca­
ballo. De inmediato se abalanzó sobre él.
Pero una vez más Val robó su presa al reptil. Adelantándo~e al
galope, llegó primero al lado de Negarth y cortó sus ligaduras,
-¡Bendito seais, Príncipe Valiente! ¡No 10 olvidaré jamás!
Negarth partió velozmente y Val huyó en dirección contraria pa.
ra confundir al dragón. De nuevo se volvió éste para atacar a
Gauvain que estaba desmontado.
Con singular valor, el caballero soportó el ataque a pie firme y

descargó furiosos tajos sobre la cabeza de su descomunal ad ver­
sano.
El dragón le abatió de un zarpazo y Gauvain pareció condenado
a morir allí mismo.
Negarth, el falso caballero, ladrón y prisionero a la espera de ser
ajusticiado por sus crímenes, procedió corno no se hubiera atre­
vido a hacerlo un hombre común. Desarmado, atacó denodada­
mente, lanzándose contra la espantosa cabeza.
A ella estuvo aferrado mientras el dragón se revolcaba vigorosa­
mente, abriendo y cerrando las enormes mandíbulas.

Gauvain desmonta- Val vio la oportunidad propi­
do, espe~ó a pie fir- cia. Por un instante fugaz que·
~e el ataque del gi- dó al descubierto la suave piel

-:.. ~ ~---:-~---::-- ~~ - gantesco reptil. del tomo del animal. El prínci-

pe apuntó con su arma, arre·
metió al galope y atravesó el
corazón de la fiera. La sangre
que manaba en abundancia de
la herida, indicó la muerte del
enamigo.
"Si hay un héroe entre nosotr~S

.... -pen'só Val-, ese héroe es sIr
Negarth.".



--

(CONTINUARA)

El doncel corrió a dar la buena noticia a los aldeanos. Estos re­
tornaron para contemplar asombrados el desmesurado cuerpo del
reptil, sin osar acercarse demasiado, pues les dominaba un supers­
ticioso temor.
-La vida no lo abando'hará hasta la caída de la noche -mur­
muraban sobrecogidos de espanta.
_¿Cuál de vosotros le dio el golpe de muerte? -inquirió un an­
ciano.
-¡El príncipe Valiente! -repuso Gauvain con orgullo.
-Sin la ayuda de sir Negarth me hubiera encontrado indefenso
y sir Gauvain habría muerto -manifestó Val.
Los aldeanos se sintieron intrigados al ver que Gauvain ataba de
nuevo los brazos de N egarth cuando los tres se dispusieron a re­
iniciar el camino.

Valiente vio el pun­
to vulnerable del dra-

gón.
También intrigó esto al príncipe Valiente.
Mientras cabalgaban hacia Camelot, Valiente urgió una y otra
vez a su amigo para que dejara en libertad a Negarth.
-Es un caballero falso -gruñía Gauvain.
-Pero con el coraje de un caballero de verdad -argumentaba
el príncipe-o No hay otro más valiente.
-Ni otro más canalla.
-Arriesgó su vida por la vuestra, sir Gauvain.
-Por lo cual me siento debidamente agradecido -replicó el
cabaUero-. No obstante, hizo todo 10 posible por robarnos y ma­
tarnos, por lo cual no me siento agradecido ni olvidadizo. Es un
éroe, pero también es un bandido.



Contesta a está pregunta: ¿De qué color es la pasta co.
lorante que se extrae del añil?

¿Azul, vetode, rojo?
Entre estas soluciones se encuentra la verdadera. Dinus
cuál es y envía tu respuesta con el cupón respectivo a
r'evista "SIMBAD". Casilla 84-D. Santiago. .

SOLUCION a "SIMBAD" N.Q 341.-EI domicilio de los reyes de Ingla P.

rra es el palacio de Buckingham.
Entre 105 lectores que enviaron soluciones ~actas. salieron favorecidos los
siguientes: CON CINOUENTA PESOS: Herta Soto Araya. La Serena'
Lucía Palacios. Villa Alemana; Sergio Ramirez Meza. Osorno; Mó,llc~
Mery. Santiago; Juan Enrique Ordenes. Santiago; Teresa Bohmwald, Viña
del Mar; Alejandra ~úñiga. Santiago; Dinko Arneric, Viña del Mar; Ma­
ria Eliana Claro. Santiago; Hugo Rozus, Temuco. SUBSORIPCION TRI­
MESTRAL: Raquel Lagos. Chillán; Sofía González. Los Andes; alga Ca­
munás. Santiago; Luisa Aravena. Santiago; Silvia Mora. Concepcion'

Marcos Caballero. Santiago. UN LmRO~
Carlos San Martin. Angol; Bernardo Basáez.
Quillota; Emperatriz Marambio. Quillota;
Héctor Muñoz. Concepción; María Martov.
Mulchén; Luís G. Willermsen, Santiago;
Carlos Fredes. Rancagua; Liliana Sánchez.
San Fernando; Juan Miholocic. Santü'IW
Osear Acosta. Putaendo. .

¡~uál

MA6NOsorleo deM.~
"SIl\tBAD" OFRECE A SUS NU::\fEROSOS LECTORES

5 O O . O O O . - ·trtrtrtrtrtr
Correspondiendo al entusiasmo de nuestros lectores por esta revista. les
ofrecemos para el mes de mayo un magno sorteo con premios de gran
utilidad pa.ra colegiales y pequeñuelos.
Obsequiaremos BICICLETAS, RADIOS. SWEATERS DE LANA. CALCE­
TINES, SOQUETES, LAPICERAS FUE1\TE. LAPIOES AUTOMATlCOS.
CUADERNOS, EST CHES DE GEOMETRIA. PORTADOCUMENTOS,
LAPIOES DE COLORES, PREMIOS EN DINERO. CAJAS DE MUSICA.
PELOTAS DE FUTBOL, etcétera. Por cada serie de cinco cupones nume­
rados de 1 a 5 obtendrás un BOLE··
TO para optar a los premios qu~

repartirá "SIMBAD" EN MAYO.

"1"~~~~i~~'::~"RTE:i;~~:;'¡'
Cupón N.O 5 - Serie N.O 3

28 de marzo de 1956

t • .....,~ "*.... "' .....~.,..,..
Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile, 1956.



3. Ante ella estaba el muchacho que horas antes la había dejado
abrumada de asombro, confusión y furia. Le devolvía la cámara,
con una despreocupada sonrisa. "-Sus amigas no deben vivir
muy tranquilas, ni felices", dijo secamente. Con una alegre risa, él
dijo: "-No siempre soy un terrible bromista".

4. "-Me llamo Paul Kamp. Le ruego de nuevo que me perdo­
ne -añadió-o Ah, y quiero darle un consejo: no se acerque al
molino. Es peligroso. Vaarwel (Adiós)". y se alejó con una últi­
ma onrisa. Cuando Nelly abrió la máquina, descubrió que el film
había '¡do retirado. ¿Qué sigmficaba ese misterio?

(CONTINUARA)







------:
CAPITULO III.- A TRAVES DE LA NIEBLA

1. N elly Ray estaba desconcertada. Paul Kamp le advirtió que
no se acercara al viejo molino del río, porque era peligroso. Sin
embargo, él bogaba hacia el islote. Arrebató a la niña su máqui­
na fotográfica, devolviéndosela después ... , pero primero se apo-

• ..-__d....e;o;;;ró de¡;..:l_f:..;;i;;,;;lm.:..;;;... .....--:1...-

2. "-La explicación de tantos misterios está en el molino _~e.
dujo Nelly-. Paul me quitó la máquina porque había fotografla'
do 'el molino. Simuló después que era una broma, pero no me en:
gaña. Lo seguiré en mi barca. Para que no me descubra, esperare
que desaparezca en la niebla." , . 8)

(Continúa en la penúltima pagJfI .



rLnooInGRAN ESffi{fTIJ
CAPITULO ~V.-La "Canoa de la lY!uerte".

Al amanecer llegó al
campamento "Toro Po­
tente, y al momento se
reunió el consejo q u e
1abía de juzgar a Jo­
'en Búfalo.
Jigado con correas de
lenado, tan firmes que
1i sus potentes múscu­
os podían romper, Jo­
ven.Búfalo fue arrastra­
:10 hasta el centro del
-edondel.
:::iervo Rojo presentó la
~cusación.

-No acuso a mi her.
nano de cobardía -di­
jo el nuevo jefe de los
ies-Ligeros-. Nuestra

tribu le debe grandes
lervlcios; pero desde la
llegada de los hombres
pálidos a nuestras tie­
rras, Joven Búfalo hizo
amistad con nuestros
ene igos.
El jefe de los sioux se
dirigió al ajusti c i a d cr
preg tándole" si .tenía
algo que decir en su de- Joven
fensa.
",,",-.. .. "" ~ .

Búfalo f u e arrastrado hasta el
centro del redondel.

oo, .....,.. ...".,.~ ..

Año VII " 4-IV-1956 - N.9 344.
Dirección: Elvira Santa Cruz (Roxane)

Subscripción anual: $ 980. Semestral: $ 500
"'-. Recargo por vía certificada: Anual: $ 572. Semestral: $ 286.
IJllbscripción en el extranjero: Un año: US$ 1,70. Dos años: US$ 3,15.

Recargo por vía certificada: Un año: US$ 0,20. Dos años: US$ 0,40.
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-No le debo excusa a ningún hombre -replicó Joven Búfalo­
Yo traté de evitar la guerra, Toro Potente. Vosotros, que preten
déis luchar con los hombres blancos, no veis las consecuencia
para el porvenir. Los rostros pálidos vencerán. No se puede de.
tener el torrente con papel y nosotros somos como papeles ante
la invasión de los blancos. Yo obré siempre conforme a lo qUE

consideraba conveniente. Estoy en vuestras manos y dispuesto a
sufrir la sentencia que dictéis.
-Hablas como un piel roja, pero piensas como un rostro pábdc
-respondió Toro Potente-. Nadie comprende lo que sucede
Joven Búfalo. Nadie puede comprender por qué tú favoreces a
la raza blanca.

..Toro \Potente erraba al decir que nadie comprendía la inclinaclán
de Joven Búfalo por la raza blanca.
Chor-Na-Gock lo sabía ... Joven Búfalo pertenecía a esa raza
Joven Búfalo fue encontrado muy niño en los restos incendiados
de una caravana de hombres blancos y declarado. por el hechIce·
ro, el hijo del Gran Espíritu.
Pero Chor-Na~Gock guardó su secreto. Si los pieles rojas hubie·
ran descubierto que Joven Búfalo pertenecía a la odiada raza
blanca, le habrían dado una muerte cruel; le habrían torturad
con salvaje ferocidad.
Por eso Chor-Na-Gock guardó silencio.
-Prepárate a sufrir la pena de la "CANOA DE LA MUERTE"
-dijo Toro Potente a Joven Búfalo--. Cuando se ponga el sol
serás colocado en esa canoa y las aguas del torrente te llevarán
a la muerte ... Así perecen todos los traidores.
La asamblea de los pieles Tojas gritó al unísono:
-Así perecen los traidores.
Joven Búfalo saludó orgullosamente a su juez y fue conducido a
la ruca donde debía esperar la hora del suplicio.
Con las últimas luces del día se organizó la siniestra procesión.
Las mujeres de la tribu encabezaban el cortejo cantando el him'
no de la muerte; tras ellas iban los guerreros grotescamente pino
tados y armados hasta los dientes.
Joven Búfalo, con las manos atadas a la espa1da, seguía a los gue·
rreros y, después del condenado, avanzaban Toro Potente Y los
demás jefes de los pieles rojas.
Al llegar a la-orilla del río, Joven Búfalo fue colocado en la
"CANOA DE LA MUERTE", ligad~ ·de pies y manos.



l\U~ {II Uf /
Al suplicio de la "Ca­
noa de la Muerte" .
fue condenado Joven

Búfalo.



Después de una corta oraClOn al Gran Espíritu, los guerreros sol.
taron las amarras de la canoa. Suavemente al principio y luego
con vertiginosa .rapidez, la embarcación fue Uevada por la co­
rriente.
Entretanto, Flor de Saúco, desesperada, se arrojaba a los pies de
Chor-Na-,Qock, preguntándole cómo podría salvar a su adorado
jefe.
-¿Estás dispuesta a morir por él? -preguntó el hechicero Bui.
tre Negro.
-Sí, sí -replicó la enamorada doncella.
Chor-Na-Gock dio instrucciones precisas a Flor de Saúco y, mien­
tras la procesión se ponía en marcha, la heroica joven, ayudada
p0r el hechicero, corría por vaUes y montañas cargando una frágil
canoa.
Muy lejos de donde los guerreros habían lanzado al agua la
"CANOA DE LA MUERTE", la doncella india, lanzó al agua su
embarcación y, en medio de las tini~blas de la noche, remó con
todas sus fuerzas desafiando el inmenso peligro. de ser arrastrada
por la corriente. .
La "CANOA DE LA MUERTE" corría a su perdición; pero Flor
de Saúco prefería morir con Joven Búfalo o salvarse juntamentE
con él.

Fuertemente ligado y sin poder moverse, yace Joven Búfalo er
el fondo de la canoa y, con serenidad, aguarda que se cumpla lE
teI'rible sentencia de los pieles rojas.
Despreciado por los indios y odiado por los blancos, Joven Bú'
falo comprende que para él no hay esperanza en la tierra. Sto
amor por Gracia Matheus es una ilusión, un imposible. ¿Para qUÉ

quiere entonces la vida? ¿No es mejor abandonar el mundo qUE

sólo le promete amarguras y sufrimientos?
Con los ojos fijos en el firmamento, el supliciado sueña con ¡¡
rubia cabellera de Gracia. •
El ruido de la cascada le ensordece; las ideas se turban en 5l

mente ... Va a morir entre las tumultuosas aguas ...
De pronto siente que una mano acaricia su rostro y cree que e
la mano de la muerte, que reclama sus derechos. Mejor es n(
abrir los ojos y dejarse llevar tranquilamente a las regiones de
Gran Espíritu.



La mano que acariciaba su rostro se deslizó a sus manos y Joven
Búfalo sintió el frío del acero en su epidermIs.
_¡Flor de Saúco! -exclamó el Hijo del Gran Espíritu-. ¿Has
venido a salvarme?
_Pronto, jefe -murmuró la doncella india, mientras cortaba las
ligaduras del ajusticiado-. Llegamos a la cascada. Es inútil re­
mar. Debemos nadar hasta la ribera. Póngase de pie, jefe .. , El
peligro es grave.
Joven Búfalo se incorporó y miró haCÍa la ca~cada. El agua surgía
a borbotones como blanca. espuma.

Flor de Saúco cargó­
sobre sus hombros

una frágil cano~.

, 5
\.

.
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(CONTINUARA)

Estirando sus brazos, puso en movimiento sus poderosos. ~ús~­
los. La furia del torrente no le v,encería. El deseo de VlVlf agI-

gantaba sus fuerzas. " N 1
-Vainos, Flor de Saúco --dijo el valiente Joven-. os sa va-

remos o moriremos juntos. . . .' U
-Sálvese usted solo, jefe -respondió la herOlca lOdIecIta-. s-
ted necesita de todas sus fuerzas.



;~n~ientra~ ensillaba .a su caballo, seguf~ gruñe~do: ,,-'-Ese che­
Si tendel dlabl? me t1e~e preocupado"., ;y los dos pequeños!
fUe o go que dlspa~~r pnmero,. !al vez los hiera, Pero si no hago
ell g "" yo tamblen tengo hIJos y debo proteger mi vida por

Os y por Caty". En su camino interrogó a varias personas:

3. La pequeña Sally preguntó' "-'N 1 h' _
ñitos indios, verdad papá? Di~e c:: o es aras dano a los ni­
dos hijos 'Los t " s. que ese guerrero huye con sus
, ., 'C:: .~aeras para que Juguemos con ellos;>" H .

lIdeclO. Luego dIJo bruscamente'" Ir' . . arns pa­
y quiera el cielo que Lobo Reb' ld- e a enstllar a Tempestad

...--:::~:::;-----=-...:::~:....:'=:::::..: e e no se cruce en mi camino".

1. El sargento Harris recibió el mensaje que ordenaba la captura
de Lobo Rebelde y su familia. "-¡Maldición! -gruñó, mient-as
sus ojos se ensombrecí¡m-, Tengo que salir a buscarlo." Catalina,
su esposa, protestó: "-Pero la guerra ha terminado. ¿Por :.lué
son tan crueles con ese fugitivo? No lo comprendo .. ,"

2, Harris dijo: "-Me imagino que están ansiosos de venganza.
El guerrero cheyene les ha dado muchos disgustos y quieren ver­
lo humillado y vencido", Catalina sugirió: "-Pero tú puedes ~e­
jarlo huir"." El sargento repuso: "-Es mi deber captUf,ar O,

Cumplo una orden, Elegí un condenado oficio, querida Caty'·

~··I;-,.. .,."..~ ... -
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6. Más aún: ellos eran dos de-los fugitivos: Samuel Bill y ~epo.

Luego de comprar las provisiones que necesitaban, se reunIeron
con el guerrero. "-Un oficial de cabal~ería si.gue nuestr~s hU;~
llas -anunció Sam Bill-. Estamos a CIento cIncuenta mIllas
la frontera. No sería gracia que ahora nos capturaran."

7; Lo~o Rebelde saltó sobre su matungo, sin decir palabra. Ha­
bla qUItado el s~g~~~ de su rifle y cruzó el arma sobre sus mus­
lo~. El grupo f(;InICIO la marcha, eligiendo los lugares más som­
bnos. !I0~as mas tarde,. Harris encontró l"estos de una hoguera.
Nada IndICaba que hubIera sido encendida por indios.

8. Pero más tarde, en la ribera de un
¿astros de pisadas , y algunas de ellag eran de mocasirres.
~Mal0 para ellos , o tal vez para mí -dijo entre dientes,
tnle~tras consultaba su reloj-o Tendré que continuar." y con un
sUSPIro: siguió la pista de Lobo Rebelde y sus acompañ~ntes.

. (CONTINUARA)



CAPITULO VII._
El misterioso Ma-Zara

Julia Blair, Rosita y Lanl
luchaban por mantenerse
en la superficie del mar.
El paso del tifón agitó las
aguas y destruyó la canoa.
En aquella vorágine, la lÍ­

ña rubia y la nativa pro­
curaban coger a RosIta.
Katzi, el leopardo, tam­
bién la buscaba, mientras
un rugido de ansiedad eS­

tremecía su garganta.
-¡Aquí estoy! -gritó Ro-

~~==~~~~¿~1' _"i&4iiiIi sita, con una alegre sonri-i sa-. El gigante quería sa-
ber cuál de nosotros nada­
ba mejor.

-Nademos hacia el barco -indicó Julia.
Fue la primera en subir a la cubierta. Rosita suplicó:
-Sube después a Katzi. No es feliz en el agua.
Como todos los felinos,. el leopardo esquivaba el agua, aunque
sabía nadar. En aquella ocasión no pudo escapar a la zambulli­
da en el mar. Lani ató a Katzi y éste' fue izado. Las poderosas
garras dejaron profundas huellas en el casco.
En seguida subió Rosita y por fin Lani.
-¡Oh, qué lindo barco! -aplaudía la rubia niñita-o ¿Rosita
puede visitarlo?
-Sí -aprobó Julia-. Tal vez tengamos que vivir aquí por un
tiempo.
La nativa miró con asombro a su amiga blanca. Después como
prendió. La fuerza del tifón había desviado a la nave, alejándola
de la isla. Era peligroso nadar hasta la playa, infestada de tibu­
rones. Mientras no construyeran una balsa u otra clase de em­
barcación, deberían permanecer a bordo.
Por cierto que Julia, antes de permitir a Rosita que recorriera !a
desierta goleta, ocultó el ídolo de barro. Temía que la extrana
figura atemorizara a la niña.

(IDSITk
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Temiendo que asus-­
tara a Rosita, Julia
ocultó el extraño ído-

lo.

Cuando la ayudaba a bajar
por la escotilla, Rosita ex­
clamó:
_Ven, Katzi.
El leopardo vacilaba. Los
últimos sucesos 10 habían
desorientado y esperaba con
r e c e 1o que sobrevinieran
nuevas calamidades. !Por fin
bajó la escala, con paso cau­
teloso.
Cuando penetraron al come­
dor, vieron que la mesa es­
taba servida.
En su anterior inspección,
Julia no había entrado en
ese lugar.
-El pan y las galletas se ven duras y resecas -murmuró--.
Están aquí desde hace días ... , quizás semanas ...
-Tal vez Katzi quiera comerlas -sugirió Rosita-. El tiene
mejores dientes que nosotras.
El leopardo les clavó los colmillos, pero, aún para él, estab~n

duras. '
Julia observaba pensativamente aquella mesa. ¿Cúál era el mis­
terio de la goleta? Arribó a
la isla, sin tripulantes. ¿Dón­
de estaban ellos y el capitán?
¿Qué significaba la presencia
a bordo del "hombre de ba­
rro", esa estatua que era la
figura de un simplé nativo,
o la de un dios fatídico?
Luego de un rápido registro,
mientras Katzi seguía royen­
do y Rosita reía de sus inú­
tiles esfuerzos por hundir los
colmillos, Julia encontró en
un cajón el libro de bitácora.
Al abrirlo casualmente, leyó:
"Hemos traído a Ma-Zara a



bordo. Capitán Jed, er~s rico
por toda la vida El pueblo
de la Reina Blanca nada sos­
pecha. Los marinos están lle­
nando los barriles con agua
y después ... , un viaje rápi­
do."
Esta nota en el diario de na.
vegación aumentó la perple.­
jidad de Julia. Estaba escri­
ta en la última página. En
las anteriores sólo encontró
informes sobre el tiempo y
las maniobras.
Ma-Zara es tal vez el nomo

, bre de la estatua. ¿La roba·
. ría el capitán Jed?

Ma-Zara, ¿por qué el capitán le atrio

...

Si la figura de arcilla era
buía un gran valor?
El diario estaba interrumpido. ¿Qué ocurrió? Los nativos habían
descubierto quizás el robo y castigaron a los profanadores de su
dios.
En ese instante un grito agudo estremeció. a Julia. Aterrorizada,
subió a cubierta. Rosita la esperaba allí.
-¡Lani! -susurró--. Le ocurre algo.
-¡Julia! -llamó la voz apremiante de la joven nativa-o Amita
blanca, ven pronto.

.' .~ - Se oía una ~pecie de zumo
~quella ~na. hab~~ bido o siseo que aumentaba
SIdo servIda haCJa__ d' 'd d D •b' '1

mucho tiempo~ e mtensl .a e su ItO, a·
. \ I go estalló' a través de la es·

:)iUí:,. I \ • 1 I cotilla, lanzando luces multi·
::I¡:', t ' colores.

í!\~l ,,' ,', -No te muevas de aquí, Ro·
", I sita -murmuró Julia, antes

11., d
I de bajar por la escotilla e

proa. Minutos después se re­
unía con Lani, que estaba en
la cocina.
-Gran magia -balbuceó la
morena joven-o Lani encen-

.¡t--1 .')r- -,f

1-1 . \... .....
H-:vamos~ ~atzi -in­
,,:.,! vdlaba RosIta al des- __---

i coll.Íiado leopard(). _.

~~



l4L:
Las galletas estaban Leyó asombrada el
duras como piedras. diario de navegación.
día fuego para p~epara'r almuerzo y, de pronto, las estrellas y las
luces del cielo rodearon a Lani.
Recobrando el aliento, Julia preguntó:
-¿De dónde sacaste leña para el fuego, Lunes?
-De ahí -replicó Lani, señalando un cajón. Contenía los cohe-
tes que se usan e~ alta mar para hacer señales.

(CONTINUARA)





Debes oirme, Gran
Trueno. Te ofrezco
oro, mucho oro por

mi libertad.

ILL~~'~'
LAVO DE GRAN TRUENO

P'4 j"
~fi
;?

4 Po . t t ., 1 '
r un ms an e, remo a mas completa confusión. Varios gue-

rreros huyeron, exclamando: "-¡Pa-E-Has-Ka!" Otros enfrentaron
al t;ffiido explorador. Pero sólo podían atacar una vez. El rápido
revolver de Bill impedía que se distendiera en ~l arco una se­
gunda flecha.

f,lJrAL
CAPITULO XXXVI.-EL

Caballo loce es ge­
neroso 01 darme un

esclavo.

2. Mientras Gran Trueno, su amo indio, se 10 lleva~a at~~~:b~
caballo, Jaw protestaba: "-¡Esta es una ofensa. lmper interve­
j Cómo se atreven!" Los guías de J~w no ~e atre~leron nhuellas y
nir. Afortunadamente para Jaw, .Buf~l? Blll segUla sus
le salvarla de su inconfortable sltuaclOn.

1. Caballo Loco, el soberbio jefe de los sioux, se ha.bía ,negado a 3. Gran Trueno gruñó: "-Este esclavo chilla demasiado. Cuan-
vender tierras a Adolfo J aw y declaró que 10 castlgana por su do ~leguemos al campamento, Gran Trueno lo azotará". J aw ho-
impertinencia. Dirigiéndose a otro jefe guerrero, decl~ró: "-Ha- rronzado, se propuso guardar silencio. En ese instante oc~rrió
ce tres lunas me diste un regalo de huevos de pava sllv'estre. Yo al.go que fu~ ~~mo la caída de un rayo entre los jinetes: ¡Búfalo
te doy, en c~bio, como esclavo, a G;::.:o~r..:d:.:o:....:q~u:.:eT0;.,-fr-:e,:",c"'l"e.".O_r_0'i"':":'~~.._B_ll_l_s7e":"7p_r_e_c...:lP~1.:..:t.:0-=-so:.b:.::..:re:.....:e::1:;:10::s:z,~montadoen Torbellino!

, Adolfo Jaw va No malgastes otro .1... J Gran Trueno, veoeoltado y creo q fle h h
eso no le ogrod e a, ermano. h(~ \.. que n?' quieres

c.:::=,,;:~ ~.(• dehberar.
\.~_I .L- - .

l===-:~

j No pueden hacer­
me esto a mí. jA

MI!



Ahora todo
está bien.

iPor qué Vencedor
de Enemigos inte-
rrumpe' .,mi orOClon a
~Qnitú, el padre de j
odas los hombres? ./
8. Al d' . . ~
!llonta - la slgudlente, Caballo Loco meditaba en la soledad de la

na, cuan o Vencedor dE' ,le: "-.Jp e nemlgos se acerco para anunciar-
"-Está a~E-Ha~-Ka rescató al prisionero". Caballo Loco dijo'
se libró ~len aSl. Gordo que Ofrece Oro no volverá, Gran Truen~

e un esclavo molesto y la paz ya no está en peligro".
(CONTINUARA)

'1 Estas tierras ~o se
~ compran con oro

7. "-¡Por nada del mundo' 'No v 1 ' .
m· 'd 1" . , • I o vere al Oest 1 d'I ~I, a. , Juro Adolfo. iBúfalo' Hill ' e en. os las de
t:ndlO por las amplias praderas. "-':~s:o r.ela. Su mIrada se ex­
ro-, no se compran con oro' s tIerras, Jaw -murmu-
E ' smo con valor s l' .'spero que haya aprendido esta lección." ,angre y agnmas.

:l
j Jo, jo! j Esclavo de
Gron Trueno! ¡Tie­

ne gracia!

t.:liii - - ...... ).

fj. El sioux cayó entre las inertes figuras de sus bravos. Jaw .ba
buceó: "-¡Oh coronel Cod'y! Me salvó de un destino horrtb~~i
Caballo Loco me entregó como esclavo a ese bruto". Búfalo B;

. d" "'AilJlrió a carcajadas de la ocurrencIa de Caballo Loco y 1)0: C.

quieres comprar estas tierras, Jaw?"

~

~~,¡••

5. Gran Trueno, rugiendo de furia, gritó: "¡Gordo que Ofrece
Oro es mío! Pa-E-Has-Ka no 10 rescatará". Búfalo Bill esquivó la
lanza dirigida a su corazón y en seguida descargó su puño sobre
el bronceado rostro de Gran Trueno. "-Anda a reunirte con tus
guerreros, oh Gran Trueno", susurró.

Gracias, coronel,
por salvarme de es­

tos salvajes.



PRINfEf!
MARINA.

CAPITULO VIII.-Se descubre el secreto de la príncesa.

Confiada en la discreción de su amigo Pablo, Marina pasó la ma­
ñana atareada en sus obligaciones de camarera y en el arreglo
de las flores para el gran salón.
"Por suerte la antipática Luciana está ausente -pensaba Mari­
na- y mis tareas se hacen más fáciles en compañía de la encano
tadora Alicia."
Los sucesos trágicos de la noche anterior habían dejado en el
semblante de la princesa disfrazada, una palidez que hacía aún
más romántica y bella su fisonomía.
Veinte veces en el día repitió la "nueva rica", Hortensia Fabry,
que en la noche les visitaría el Embajador de Suecia, amigo de
su esposo.
-Me encantan los diplomáticos -decía Hortensia-. Han via­
jado tanto y conocen a gente de gran alcurnia, a reyes y prínci.
pes. ¿No es verdad, Marina?
-Así debe ser, señora -respondió la humilde camarera.

••• •• ~~tOt tIt _tOttOttOttOt "'I:,.: •••••••• ' tOt ~ :IIt..", ""

RESUMEN: La princesa Marina de Leck se contrata como camarera en
casa de la familia Fabry, para buscar el tesoro de sus antepasados, en el
viejo castillo de t'LA ENCINA". Luciana Fabry hostiliza a la falsa ca­
marera. Alicia y Pablo se muestran amistosos. Una noche Marina divisa
a un hombre merodeando por el parque y teme que sea Ruperto de Va­
nitz, enemigo de los príncipes de Miravia. La marquesa de Castel invita
a Marina a un baile de fantasía. Pablo no reconoce a la bella enmasca­
rada, pero baila con ella y la encuentra encantadora. A la siguiente no­
che, Marina explora el parque, descubre el tronco hueco de una encina
y baja a r.m subterráneo. Pero no encuentra el tesoro de los príncipes de
Miravia. De pronto aparece el malvado Ruperto de Vanitz. Con adema­
nes brutales le erige la entrega de las joyas. De pronto aparece Pablo
Fabry y salva a Marina. La joven confiesa su secreta al joven Fabry y
éste le promete ayudarla y guardar silencio.



-Es verdad que es la primera vez que estás en casa grande ­
)bservó Hortensia Fabry.
VI~ina disimuló una pícara sonrisa y subiendo a su bohardilla
le colocó un delantal limpio sobre su traje neg,ro de camarera y
:;omenzó en seguida a preparar los cócteles y licores.
Alicia la seguía de un lado a otro charlando y comentando los
preparativos de la ,fiesta.
_Qué bien me siento sin mi hermana Luciana -decía A1icia-.
Ella siempre me reprochaba mi amistad con usted, Marina, y de­
cía que era muy vulgar hablar con las oriadas ...
por fin comenzaron a llegar los invitados a la recepción. Marina
ofrecía las bebidas con tanta gracia que todos quedaban prenda­
dos de la gentil jovencita.

, ,
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De pronto hubo un momento
de gran expectación. Había lle­
gado el embajador de Suecia y
Hortensia se deshacía en aten­
cione con su ilustre huésped.
Excelencia para acá, Exce1en-
ia para allá ...
't1arina se detenía ante las vi­
itas ofreciéndoles manjares Y
ócteles.
)e súbito el Embajador de
" .)uecia fijó su vista en la rubia
amarera y lanzó una exclama­
ión de sorpresa.



-¿Qué le ocurre, Excelencia? -preguntó doña -Hortensia.
--Esa niña -indicó el embajador de Suecia, señalando a Ma-
rina.
-Es nuestra camarera -respondió la señora Fabry.
-No puede ser -murmuró el diplomático sueco--. Una seme.
janza tan grande. .. No comprendo ...
-Marina --ordenó Hortensia-, ven acá, por favor.
La disfrazada princesa dió vuelta la cabeza al llamado de su pa.
trona y la bandeja casi cayó de sus manos.
Marina también había ~econocido a un gran amigo de su padre.
-Alteza -balbuceé el embajador-, dígame si estoy soñando
o es usted la princesa de Miravia, la hija de mi amigo Enrieo.
-Lo soy, conde Fersen -respondió Marina con temblorosa voz-o
Señora Hortensia, perdone el engaño. Si usted pudiera alejarse
un poco con el conde, yo le explicaría mi situación.
El diplomático arrastró, por decirlo así, a la estupefacta Hortensia
hasta un pequeño salón y, abrazando a Marina, dijo a la señora
Fabry:
-_-Le presento a la' princesa Marina de Leck.
En el primer instante la "nueva rica" no supo 'qué actitud asumir.
Indignación por el engaño a la vez que orgullo de estrechar la
mano de una verdadera princesa. -
Larga fue la entrevista de la dueña de casa con Marina y el con·
de Fersen.
Los demás invitados, con el tacto que da la buena educación,
comprendieron que algo ocurría y pronto se despidieron de la fa·
milia Fabry.
Horas después de la sensacional revelación, que había conmovido
a los habitantes del castillo de "La Encina", a excepción de Pa·
blo, que estaba al corriente de dichos sucesos desde la noche ano
terior, hubo una reunión de familia que Alicia, feliz y sonriente,
llamó "El gran consejo".
Como era día de fiesta y la fábrica estaba cerrada, Sócrates Fa·
bry, .en persona, presidía esa reunión.
Hortensia, aún no repuesta de su emoción, hizo sentarse en el
sofá a su alteza real, ya despojada de sus atavíos de camarera.
Pablo y Alicia contemplaban a- Marina con ca'riño y ternura.
El industrial Sócrates Fabry habló con solemnidad: .
--Conviene considerar esta situación desde todo punto de vIsta.



En adelante la princesa de Leck no puede permanecer aquí en
calidad de camarera.
-Por cierto -afirmó vivamente doÍÍtl Hortensia-; ella será
nuestra invitada si lo tiene a bien.
-'Pero yo. .. -trató de balbucear Marina.
-No, no, hijita ... , quiero decir, Su Alteza ... Usted debe con-
siderar nuestro hogar como su propia casa hasta que ...
-~asta q~~ e~cuentre las joyas ocultadas aquí por el príncipe
Ennco -diJO Impetuosamente Pablo Fabry.
y en seguida en vo~ baja prosiguió:

~~.J.u!1
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-Marina, ahora puede iniciar su búsqueda a la luz del día sin
temor a que intervenga Ruperto de Vanitz.
La princesa estaba tan conmovida que no pudo responder.
-Sí, sí -declaró Alicia-. Marina, tú te quedarás con nosotros
y todos juntos buscaremos el tesoro.
-Verdaderamente no sé cómo agradecer sus bondades -dijo
Por fin la princesa Marina-. Después de todo, soy en cierta ma­
nera culpable, porque entré fraudulentamente a este castillo. Ha­
bría preferido explicarles con franqueza mi situación, pero había
hecho a mi padre la sagrada promesa de guardar secreto.



-Comprendemos muy bien -dijeron a un mismo tiempo Sacra
tes y Hortensia Fabry.
-y créame, Marina -añadió la buena Hortensia-, que 10 ha
cernas de todo corazón. Acepte nuestro hospedaje como castigo..
Llevada por un impulso sincero, Marina se arrojó al cuello de Ir
señora Fabry y la besó afectuosamente.
-Una princesa real me ha besado -murmuró Hortensia, medie
deslumbrada-; ¡qué honor para mí!
Marina sonrió con benevolencia ante la actitud casi grotesca dt
Hortensia y respondió:
-Acepto con gusto, pero quisiera antes consultar a mi abuela
la princesa Alida.
-Pero, hijita mía -protestó Hortensia-, espero que usted n¡
se habrá imaginado que íbamos' a invitarla a usted sola .. · S
comprende que su ilustre abuela también será huésped nuestra
Ordenaré preparar el departamento de alojados para ustedes do!



_Señora Hortensia, esto le causará molestias -murmuró Mari­
na-o Ya carecen de camarera ...
_No está la insoportable Luciana -interr'!1llpió Alicia-, y aho­
ra yo le llevaré el desayuno a mi princesita.
_Basta de palabras -exclamó Sócrates Fabry-, mi automóvil
está a las órdenes de Su Alteza. El chófer la conducirá a su casa, ,
pnncesa, Y regresara con su abuela y con todo el equipaje que
necesite para despojarse de sus atavíos de camarera.
Marina, conmovida y feliz, partip en busca de la princesa Alida
y dos horas después, elegante­
me te vestida, ent,raba en el
castillo de "La Encina" en com­
pañía de su querida M amutcka.
Los Fabry instalaron a las dos
princesas en un regio departa­
mento. Hortensia no cabía en sí
de dicha y orgullo.
Sóc ates Fabry ofreció a las
princesas de Mi,ravia sus mejo­
res vinos y tuvo exquisitas aten­
ciones para ellas.
Durante el almuerzo se habló
del tesoro y la princesa Alida
mamfestó que abrigaba pocas
esperanzas de recobrar sus jo­
yas.
- Yo las encontraré -declaró
Pablo--, aunque tengamos que
dest ir el castillo. Comenzare­
mos por explorar a pleno sol el
subterráneo y también los gara­
ges contiguos.

(CONTINUARA)
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CAPITULO IV.-Escudero de sir Gauvain.

Luego de vencer a un monstruoso dragón, el príncipe Valtent
Gauvain y su prisionero Negarth se encaminaban hacia Camel<
Gauvain se negaba a dejar en libertad al cautivo, aunque graci
a él se salvó de morir en las fauces del reptil.
-El rey Arturo le juzgará --declaró finalmente.
Val, molesto por aquella injusticia, guardó silencio. Estaba dec
dido. a pedir misericordia para el caballero falso y ladrón que er
sin embargo, un héroe.
Continuaron viajando toda la noche por extensas selvas de rabI
y praderas de brezos que brillaban con reflejos plateados bajo
luz de la luna. No tardarían en llegar a Camelot, la ciudad re6
Val había oído tantas narracienes maravillosáS sobre ella, que 8

siaba conocerla.



_Todavía no, Príncipe Valiente -le decía Gauvain al ver que
el doncel se esforzaba por horadar las tinieblas con su mirada.
Al amanecer bordearon una colina y Val lanzó de pronto una
exclamación. iAllí veía al fin a Camelot!
Sus campanarios y torres se elevaban hacia las nubes, con mura­
llas y contrafuertes, poternas y almenajes construidos para que
durasen hasta el fin del tiempo. En los vértices de las torres más
altas ondeaban los pendones bordados con las armas del rey Ar­
turo, hijo de Uter Pendragón, monarca de Inglaterra y soberano
de todos los nobles. Reluciente a la luz de la mañana, le pareció
a Val que no había sido edificada por el hombre, sino por una
mano mágica.
El príncipe no necesitó que Gauvain le advirtiera que se encon­
traba frente a Camelot.
Desde las torres más altas resonaron las trompetas que les daban
la bienvenida. Se abrieron las hojas de la Puerta Merlín, descen­
dió el puente sobre el foso y los tres entraron.
Al fin se hallaba el Príncipe Valiente en la residencia del rey
Arturo.
En el patio se reunían los caballeros cuyas hazañas viven aún en
las canciones y los relatos ingleses. Gauvain dijo sus nombres a
Val: Eran Lance10te, Héctor, Garth, Gringamor, Tristán, Perciva1
y muchos otros. Después llevó Gauvain a su prisionero a la guar­
dia y lo recluyó en una celda para que aguardara ser juzgado.
Los caballeros se mostraron complacidos por 'la captura de Ne­
garth, pues sus villanías eran de todos conocidas. Pero Val es­
taba decidido a relatar la historia de su valentía cuando llegara
el momento oportuno.
y así, al caer el sol, los heraldos anunciaron la presencia del rey
Arturo en el Salón de Justicia y ordenaron que todos concurrieran.
Val se instaló entre los soldados que acudieron a presenciar el
juicio y a oir la sentencia dictada contra el caballero ladrón. Val
contraía el ceño con desagrado, pues opinab.a que Negarth había
expiado sus crímenes con su valentía al luchar desarmado contra
el dragón.
Ya se hallaba sentado en su trono el rey Arturo, hombre de ma­
jestuoso continente que lucía la corona propia de su rango. A su
izquierda se erguía la reina Ginebra y a su derecha estaba Mer­
lín Ambrosius, el famoso mago. A una señal del soberano, se in­
trodujo al prisionero con las manos atadas a la espalda.



Gauvain y otros caballeros acusat..on a Negarth de haber come.
tido numerosas fechorías. El prisionero mantuvo un desdeñoso si.
lencio y el rey Arturo le preguntó entonces:
-¿No tenéis nada que decir en vuestra propia defensa?
Val ardía de ira y sintió deseos de intervenir. Pero cuando abrió
la boca para hablar, le obligaron a callar las miradas de los qUe
le rodeaban. En presencia del rey nadie hacía uso de la palabra
hasta que el soberano lo ordenara.
Fue entonces cuando Valiente observó que Gauvain se aproxi­
maba al trono y susurraba algo al oído del rey. Deseoso de que
Arturo de Bretaña conociera al valeroso príncipe, Gauvain hizo
una sugestión.
El rey asintió y, dirigiéndose a los presentes, dijo:
-¿No hay nadie, ya sea caballero o soldado, que diga algo en
defensa del acusado?
-jSí! -respondió una voz resonante y el lPríncipe Valiente se
adelantó hacia el trono con paso firme.
Con tanta vehemencia defendió la causa del prisionero,' que al
final decretó el rey:
-Seremos benignos con sir Negarth, Inglaterra necesita brazos
esforzados que luchen contra los enemigos que atacan nuestras
fronteras. Que sir Negarth se bata libremente contra los invasores
del norte y así ganará, no sólo nuestro perdón, sino también los
más altos honores.
Acto seguido se cortaron las ligaduras que aseguraban al acusado,
quien dio fervientes gracias al rey, abrazó a Val y pártió conver­
tido en un hombre libre.

Val defendió e o n
vehemencia al acusa­

do.



El príncipe se ejerci­
taba con la lanza en
el patio de Camelot.

El que más complacido estaba con Val era Gauvain, pues el rey
qUIso saber algo más acerca del valeroso doncel.
Al día siguiente encontró Gauvain a Val en el patio de Camelot,
ufanándose de su habilidad para manejar la lanza.
-Regular -comentó el caballero.
Val estuvo a punto de estaUar de indignación. Pero, al saber que
debía presentarse a~te el rey y la reina, experimentó gran ale­
gría.
Cuando fue presentado al rey guerrero y a su esposa, habló de su
vida aventurera entre los marjales, de su noble nacimiento y, es­
pecIalmente, de su intenso anhelo de llegar a ser caballero.
-¡Y 10 más pronto posible, sirel
El rey Arturo sonrió ante la impetuosidad de la juventud.
-Desearía que el Príncipe Valiente fuese mi escudero -expre­
só Gauvain.
De inmediato demostró Val .su desagrado ante caalquier tarea
qUe no fuera la de un caballero.
El rey le advirtió con acento bondadoso:
-Contened vuestros arrebatos, joven príncipe. Probad que sois·
digno de tal honor y llegaréis a ser cabaUero.
Dolía mucho a Val tener que pulir armaduras y mantener afila­
das espadas y lanzas para otro, pero cumplía esas obligaciones sin
protestas.

(CONTINUARA)
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"SIMBAD" N.~ 344

CONTESTA A ESTA PREGUNTA: ¿DONDE MURIO
NAPOLEON BONAPARTE?
¿En París, la isla de Elba, o en la isla de Santa Elena?
Entre estas soluciones se encuentra la verdadera. Dinos
cuál es y envía tu respuesta con el cupón respectivo a
revista "SIMBAD", Casilla 84-D¡ Santiago. I

SOLUCIO¡ a "SIMBAD" N.~ 342.- La fauna de un país es el conjunto
de animales propios de un país o región.
Entre los lectores que enviaron soluciones exactas salieron favorecidos
los siguientes: CON CINCUENTA PESOS: Romualdo Robles, Los Ange.
les; Ana María Figueroa, Talcahuano; Marta Acevedo, Puente Alto; Do.
ra Barrera, Sagrada Familia; Erica Werth, Temuco; Juan Saavedra, San.
tiago; Selsa Villalobos, San Fernando; Enrique Ahumada, Rancagua; Ma.
ría A. Sepúlveda, Purén; Mariana B~za, Santiago. SUBSCRIPCION
TRIMESTRAL: María Teresa Claro, Santiago; Irmgard Netz, Angol; Caro
o"... ........... ....... ............ n los Rivas, Cauquenes; Tita Cuevas, Ovalle;

Jorge H. Arévalo, Valparaíso; Alicia Aguirre,
ralca. UN LmRO: Mario Recabarren; San·
tiago; Oscar Torrealba, Cauquenes; Eisa
Díaz, Los Andes; Eugenia Labra, Curepto¡
Hernán Inostroza, Carahue; Jorge Gonzá­
lez, Santiago; Ivonne Taret, Santiago; Mitrú
Montesinos, Rancagua; María Cristina Oli­
vares, Santiago; Gloria Caris Riquelme, San
Fernando.

MA6NOsorleo deM.~
"SIMBAD" OFRECE A SUS NUMEROSOS LECTORES

5 O O . O O O . - 1:rtrtdrtck
Correspondiendo al entusiasmo de nuestros lectores por esta revista, les
ofrecemos para el mes de mayo un magno sorteo con premios de gran
utilidad pa.ra colegiales y pequeñuelos.
Obsequiaremos BICICLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LANA, CALCE­
TINES, SOQUETES, LAPICERAS FUEr-oTE, LAPIDES AUTOMATICOS
CUADER OS, ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUMENTOS
LAPICES DE COLORES, PREMIOS EN DINERO. CAJAS DE MUSICA
PELOTAS DE FUTBOL etcétera. Por cada serie de cinco cupones' nume­
rados de 1 a 5 obtendrá~ un BOLEo·
TO para optar a los premios que
repartirá "SIMBAD" EN MAYO.
tOt ......... tOttOt~•• , ....~.~.~""'.....

ICUPON ~.'l 1 - SERIE N.O 4
MAGNO SORTEO DE MAYO
CUPON N.'l 1 - SERIE N.O 4

4 de abril de 1956.
~."tw:_.--...•• ..".", ..............~~

Empresa Editora Zig-Zag, S. A. - Santiago de Chile. 1956,
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3. Siguió a Paul, guiándose por el rumor de los remos en el agua.
Procuró que sus propios remos no turbaran el silencio. De súbito
se encontró cerca del islote. La niebla empezaba a disiparse. "-De­
bo ocultarme antes que él me vea", se dijo Nelly, deteniendo la
barca.

4. La débil luz de la luna permitió a Nelly distinguir la silueta de
aul. Había desembarcado y trepaba ágilmente por una ladera.

'i'el1y se aproximó cautelosamente a la ribera y dejó su barca
)culta en un cañaveral. Comprobó que no lejos de allí había un
iesembarcadero.
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CAPITULO IV.- EL MOLINO DE BRONCE

1. N el1y Ray estaba decidida a descubrir el misterio del molino.
Siguió por el río a Paul Kamp, guiándose en la niebla por el ru­
mor de los remos. Desembarcó en una solitaria isla, y al e~plorar

la no encontró el molino. Una risa burlona la estremeció ... y vi(
alejarse a Paul, llevando a remolque su barca.

l
,~.

~ ..~~.-
.'~~~~

~"" ~

-~~ , - d " d 1 otra isla2. Por segunda vez la habla engana o, gUlan o a a ,
"-Volveré a buscarla, linda señorita", gritó el joven. La rabIa cd~

1 d · 't''''R grese ban 1gó a Nelly. Con voz temb orosa e Ira, gn o: -1 e , d
do!". Otra sonora carcajada le respondió y después un profun (
silencio reinó en el aislado paraje. ,. 'gin8.

(Continúa en la penultlma pa-----_..._-



LlIJ.X)InGRAN ESllRITIJ
CAPITULO XVI. - r ~

Flor de Saúco sacrífí- . )
ca su amor.

El hijo del Gran Es¡;ñ.~

ritu y Flor de Saúc
estaban envueltos en el
vertiginoso torrente.
-Vamos, Flor de Saú-
o -dijo el intrépido

Joven Búfalo-, luche­
mos contra la corriente
antes que las traidoras IIJ~~W
rocas nos estrellen. 1" /-~

-Sálvese usted, j e f e .-.tS'C.
-r epI i c ó la heroica ..Ar~
doncella-o Usted nece- Flor de Saúco subió
sita de todas sus fuer- a la ribera cogida de
zas para nadar hasta la una rama.
orilla. Abandóneme y que los dioses le conserven la vida.
-SIempre has pen",nrio en mí y no en ti -murmuró emociona­
do Joven Búfalo-. Pero no te abandonaré en el peligro, ni.acep­
to el sacrificio de tu vida. Prefiero morir antes que dejarte pe­
recer en esas terribles ,cascadas.
Joven Búfalo cogió por la cintura a su buena amiga y luchó de­
nodadamente contra el torbellino.
Por fin y después de dura brega, Flor de Saúco alcanzó a coger
la rama de un árbol que pendía sobre el rí,o y se colgó de un
grueso gancho. El hijo del Gran Espíritu resbaló en ese instante
a Un profundo foso.
Flor de Saúco, desesperada, veía de nuevo en peligro a su amado.
~",." 4P tOt~~ ~~""V""~ ~ .....,..,",
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Tendiéndose sobre la orilla, dejó cae~ sus largas trenzas y 11am'
a Joven Búfalo, indicándole que se cogiera de ellas para alcanz
1 'b' ara TI era.
Nada le importaba a la heroica india el sufrimiento. El colase
alargó la mano y, por un momento, todo su cuerpo quedó pea
diente de las trenzas de Flor de Saúco. Con ese apoyo logró co
gerse del sauce y subir a la ribera. .
Extenuado se tendió sobre el musgo, teniendo a su lado a lE
doncella que tantas veces le salvó la vida. Estrechamente abra
zados permanecieron en silencio, hasta que, poco a poco, fueror
recuperando las fuerzas.
Con las primeras luces del amanecer, Joven Búfalo recobró pIe
namente sus facultades.
Debía decidir en el acto un plan de vida Era evidente que oc
podía volver al territorio de los' pieles rojas. Aun cuando se des
pojase de su -indumentaria de piel roja, cambiara de nombre,
llegara a otra región, tarde o temprano los Pies-Ligeros sabría'
que estaba vivo y le buscarían para ajusticiarlo de nuevo.
-Flor de Saúco -declaró Joven Búfalo, tras largo meditar­
nos dirigiremos al campamento de los hombres pálidos. Allí t
Y yo viviremos mejor. Allí nosotros ...
-No, je~e -replicó la doncella india-¡ no iremos juntos. T
acompañaré hasta la cuna del río y allí nos separaremos. Soy un
hija de la tribu de los Pies-Ligeros y allí viviré siempre,
-¿Quiere decir que no deseas seguirme, Flor de Saúco? -pn
guntó el hijo del Gran Espíritu-. ¿Tan áborrecible soy?
-Tú sabes, oh jefe, que siempre te he amado y que te segulfI
hasta la muerte -murmuró la doncella india-, pero no quier
acompañarte al campamento de los rostros pálidos, porque
que tú no sérías feliz. '.. Tú no me amas, Joven Búfalo; ofrece
llevarme por gratitud y ,//0 no lo acepto. Te am0 demasiado par
hacer tu desdicha.
-Hablas en enigma, Flor de Saúco -replicó Joven Búfalo­
Dime lo que piensas.
-Tú amas a la doncella rubia, oh jefe -dijo Flor de Saúco­
¿No me dijiste un día que habías puesto tu mente en una estr
11a y que los dioses te habían dado fuerza suficiente para venc
hasta en los cielos y alcanzar esa estrella?
Ni súplicas ni argumentos pudieron apartar a la doncella ind
de su resolución. Joven Búfalo comprendió que Flor de SaÚc





tenía razón. El no la amaba, ni podía imaginársela como su fu­
tura esposa. La quería como a una he·rmana y le estaba recono_
cido, pero su verdadero amor era Gracia Matheus.
A mediodía se separaron; Flor de Saúco volvió a su tribu y Jo.
ven Búfalo se dirigió a la ciudad de los hombres blancos.
El prófugo caminó toda la noche sip. encontrar un solo ser hu­
mano.
Acosado por el hambre, cazó un pato silvestre y 10 asó en una
fogata, bajo la sombra de los bosques.
Después de un corto reposo, volvió a emprender el camino.
Antes de una hora de marcha se encontró de súbito frente a tres
individuos; uno de éstos le apuntó con su fusil.
Joven Búfalo cruzó sus brazos y lo miró altivamente.
-Pregúntale quién es -dijo uno de los individuos al que eJer­
cía de intérprete-o Es un indio; apostaría que es un espía.
Joven Búfalo respondió inmediatamente en inglés:
-No soy espía, pero pertenezco a la tribu de los Pies-Ligeros.
Escapé de la muerte a que me sentenció el gran jefe Toro Po­
tente.
-¿Y qué haces aquí?
-Vengo en busca de mis amigos Matheus -dijo el hijo del
Gran Espíritu.
El individuo que le interrogaba era el fam030 coronel William

Cody, apodado Búfalo
Bill y enrolado en e
ejército del coronel Cus
ter. Búfalo Bill estaba
encargado de solucio
nar el conflicto entn
pieles rojas y colonos.
-Mejor es que le Ue
vemos al campamentc
Ojo de Lechuza -dij
Búfalo Bill a uno d
sus ayudantes-; tE

vez podrá dar algun
información al corone
¿Están lejos de aquí le
indios? ¿Has visto algl

. ?
no en estos parajes.



-Tú eres un espía
indio -dijo Búfalo
Bill a Joven Búfalo.

--Hombre blanco -respondió Joven Búfalo-, soy por naci­
miento piel roja. Di aviso a los rostros pálidos del ataque de los
indios, a fin de evitar que los mataran; de esta manera me in­
dispuse con los de mi raza, pero no soy un renegado, hombre
blanco. Yo no puedo da'rte informaciones en contra de ellos. No
soy un traidor.
- o trates de engañarnos -ordenó Búfalo Bill-; yo necesito
saber si ...
-Pierdes el tiempo, hombre blanco -replicó Joven Búfalo.
-Condúzcanle al campamento -repitió Búfalo Bill-, y entré-
guenlo personalmente al coronel Custer. Ven conmigo, Pies de
Serpiente. Entretanto nosotros exploraremos la selva.
El mestizo Ojo de Lechuza, con su a'rma en ristre, obligó a Joven
Búfalo a seguirle en dirección a la pradera.
-Es curioso este individuo -murmuró Búfalo Bill-. Cualquier
otro hombre habría hablado para salvaT su vida. Si es un espía,
el Cor')Oe1 Custer 10 descubrirá.

(CONTlNUARA)



3. "-Flor Elegida debe hacerlo", terminó con voz a'pagada. Ha­
bía arrebatado el arma al cheyene y disparó sin apunta'!". Harris
y su cabalgadura se detuvieron en plena carrera El caballo se
abatió después, con un relincho ahogado. "-Valiente la squaw
-gruñó Harris-. Ahora tendré que seguirlos a pie."

4. Contemplando a su caballo muerto, añadió: "-Si creen ha­
berse librado de mí están equivocados. No más piedad con el
fugitivo Lob"c Rebet'de. Cuando 10 atrape, será para no dejarlo
escapar". Conocía .aquel territorio como la palma de su mano.
Estudiando un plano dijo: "-Van hacia el norte".

1. El jefe 'cheyene Lo~o Rhe,~eldeL acompañaban los vaquero3
' dos pequenos 1JOS. e '. d

glda, y sus d'do a la tierra el Joven m 10
Samuel Bill y Bepo. Apegan o s~ 01" expresiÓn era sombría.
escuchó un instante'. Cuan~o ~e "lrg~.lO, su
"-Nos sigue un jinete sohtano , d.:;lJ~O:.:..~ -:-"T.::~



•
7. Al llegar al vado, ocultó la canoa 1 '"
de una roca, esperó pacientemente co: 1ue~o, slt~andose detrás
Los fugitivos avanzaban con caut~la A a vIsta f:Ja en el vado.
lado a su perseguidor, no ignoraban . unqu~ crelan haber bur­
doles. Sus señas habían sido d d que el pe~lgrO seguía acechán­

~Ef7a.as por doqnu,le:-r_a:-.--:----------J

~--



CAPITULO VIII.­
El huracán

La joven nativa La­
ni estaba aterroriza­
da porque al encen­
der fuego en la coci­
na, extrañas 1 u c e s
invadieron el recinto,
envolviéndola en un
mundo de estrellas y
relámpagos.
-Magia -balbució.
Julia Blair descubrió que su amiga había usado como leña los
cohetes de luces que usan los barcos para pedir auxilio en la obs­
curidad de la noche.
Le explicó a Lani su error, y ella, más tranquila, terminó de co­
cinar.
Dormirían en el barco y, al día siguiente, construirían una balsa
para regresar a la isla del Paraíso. El tifón las había alejado y
era muy arriesgado nadar, pues la costa estaba infestada de tibu­
rones. I

Rosita se demostró encantada al saber que pasarían esa noche a
bordo. Pero después dijo con voz triste:
-Lástima que Polly no esté con nosotras.
Julia y Lani también estab'""an preocupadas por el papagayo. La
tormenta le habría causado sin duda un mal momento.
-Polly ha buscado un buen refugío para que el viento no lo des­
plume -observó Lani.
Katzi, el leopa·rdo, gruñó. A él no lo inquietaba la suerte del bur­
lón papagayo.
Terminada la comida, Lani subió a la cubierta. Minutos después
se reunía con Julia para decirle:



-Encontré esta red de
pescar.
La rubia niña examinó
la malla y corrigió:
-No es una red, Lunes.
Es una hamaca. L o, s
marineros la usan para
dormir. Nos servirán,
ya que no podemos des­
embarcar hasta maña­
na.
Preparó dos hamacas:
una para Lani y la otra
para Rosita. La peque­
ña aplaudía con entu­
siasmo.
-Es muy divertido dOl-rnir en un barco -exclamaba-o ¿Katzi
tendrá también un~ hamaca?
Lani miraba con desconfianza aquel lecho extraño.
-Lani se sentirá prisionera, como un pez en la red ~musitó

descontenta-o PeTO tratará de dormir.
Al primer intento, cayó al. suelo. Después logró sostenerse y mi­
nutos después estaba sumida en pláCido sueño.--Rosita dbrmía
también. Katzi se situó en un rincón de la cabina y Julia decidió
dormir sobre cubierta. Antes de subir, entreabrió la puerta del
armario donde había ocultado al ídolo de arcilla para no asustar

a Rosita. Lo contempló .pensativamen­
te. ¿Por qué el capitán J ed 10 conside­
raba tan valioso, si no era. más 'que un
molde de barro? La misteriosa estatua
había causado la desaparición del capi­
tán y de sus tripulantes. ¿Qué poder
poseía?
Reflexionando sobre ese enigma, Julia

~ se durmió. Horas después despertó alar-
.~ mada. Una voz gritaba: ..
~ -¿Hay alguien a bordo? ¡Eh! ¡ahé!

Temblando, Julia se incorporó. Escuchó
un rumor, algo que se batía c.ontra el
viento, un carraspear y otra vez aque;
lla voz chillona:

~ El pobre papagayo
;:::: había queda.do aban-
- donado en la isla.



-¡Mar espesa!
Entonces, la niña reconoció al papagayo. Rió entonces con alivJO.
-Katzy no se alegrará de verte, bullicioso -murmuró.
Cogiendo al ave, añadió:
-Ven, el viento es cada vez más fuerte. Si no te pones a res­
guardo, regresarás de un vuelo a la isla.
Dejó caer al papagayo por la escotilla y, acercándose a la borda,
escrutó el horizonte. A la vaga luz de la luna, sólo vio el mar.



La isla había desapare­
cido por completo.
-¡Dios mío! -excla­
mó anonadada-o La )i~~~~~lO¡X

tempestad lleva el bar­
co a la deriva.
La goleta, embarranca­
da por azar ante la isla,
se había liberbtdo aho­
ra con el embate de las
olas y reanudaba su ex­
traño viaje, llevando a
bordo nuevos tripulan­
tes y al enigmático Ma­
zara.
Lani también ha b í a
despertado y vio con horror que
por las claraboyas. Las cerró presurosa y luego subió al puente,
para avisar a Julia que estaban en peligro. La vio asida a un
mástil.
-El huracán nos a't'rastra lejos de la isla -gritó Julia-. ¡Oh,
Lunes querida! ¿Qué haremos?

, .r,

Lanj vio que Julia se
sosteníA. de un más-

,- !.~.~. ;.:~:':' ~;-:::.'



'JE,JE!TENEMOS QUE RAP1AR UNAPALOM,ÍJ
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. -,- lene en reemplazo del teniente Cóllins, qUe murió como
u~ heroe ~~ la guerra, cont,ra los· cheyenes. Lea sus datas." Búfalo
Bl1l, recorno con su mIrada el papel y, luego de lanzar un silb'd
leyo ." A t P' , I o,

. -,- u~~s o nm, tenIente segundo. Notas regulares en la
AcademIa MIhtar. Sin experiencia en una unidad de guerra".

4, .Mientras esperaba ,el tren, Búfalo Eill reflexionaba: "Si ese
tenIentito es como me imagino, lo enviaré de regreso a Wáshing­
ton" P f' 11 '. or In ego el ·tren, y apenas se había detenido, cuando
Por la puerta de un vagón, dos individuos fueron lanzados a tie­
ra por una fuerza desconocida.

1. En el patio del fuerte Lincoln resonaban los pasos de marcha
y las voces de mando cuando ~úfalo Bill reg:esó ,luego de h~be:

explorado las cercanías. Un temente se acerco a el para de:lr~e.

"-'Orden del general Custer, coronel. Que se presente ante el tn­

mediatamente".
I

.''''., .=~......' .~-
L-.-!..~'~~~~~~~=:~-~·~·~-~=~~~•~ .L...--"-..L._~-. . . ,- d' , dole qu

2. Luego de entregar su caballo al veten?,ano, In lcan El ge
cojeaba ligeramente, Búfalo Bill compareclO ante, Custer,v a

1 dI'J'o' "-Un nuevo oficial llega al fuerte LIncoln, ay u
nera . 1 1 h sta aq
buscarlo a la estación de Bismarck, para esco tar o ~,

Siento decirle que este oficial no es lo que yo esperaba .



Lo tranquilidad no
duro mucho en esto

región,

ILLt4~~l

7, Mientras cabalgaban hacia el fuerte Lincoln, el teniente P,rim
diJo: "-Tengo entendido qUe los indios no son muy amistosos".
Búfalo Bill, riendo, contestó: "-No son de ninguna manera
amistosos, teniente. Su vida no estará ni un instante segura con
esos demonios condenadamente astutos. No se fíe de ellos",

No esta mal un po- Uno flecha guerrera
quito de peligro, de la tribu~

comanche.) ,.

8. "-Ellos no deben fiarse tampoco de 'mí -soririó Prim-. Si
alguno piensa que soy cobarde, tendrá un disgusto." Búfalo Bill
le dirigió una mirada pensativa. En efecto, Prim no era un co­
barde, a pesar de su apariencia, y su rostro continuó impasible
cUando una. flecha silbó en el aire, clavándose en la tierra.

Caballeros, no ha
sido precisamente

p:acer conocer-
los.

6UrAL
-f

Me siento orgulloso
de saludar 01 valien­

te Búfalo Bill.

r,,~

'/l 1'~ml
~ -......,,,

1\ ~.' J/.
x '.. I
""'/ 11.
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. Búfalo Bill se dilataron de asombro c~an o
5. J.:.os OJos de fi ura muy pulcra y fma. Sacu-
aparecer en la plataforma una g ntadas indicó: "-Bien, ca-

' lId sus manos engua , ,- .
dlendo e po vo . e _, hacer trampas, la prOXlma vez11 t les ensenara a no "
ba elfOS, es o y . quieren seguir el asunto ...que jueguen a las cartas. SI ~

". - ,-

~
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CAPITULO IX.-. Ridícula
actitud de Luciana Fabry

PRINfEfA
MARINA.

RESUMEN: La princesa de Mira­
via, Marina de Leck, que estuvo
disfrazada de camarera en el cas-

Penetrada del honor que le ha- tilIo de la familia Fabry, es reco-
cían las princesas Marina y nocida por el conde Fersen y tle·
Alida, Hortensia Fabry se des- ne que confesar que se contrató

de camarera para buscar un teso-
vivía por hacerles grata su es- ro. Los Fabry la invitan a quedar-
tada en el castillo de "La Enci- se con ellos y convidan también a
na". su abuela, la princesa Alida ...

La pícara Alicia comentaba con ............ ...,..",.....,_u.... ...... _.
su hermano Pablo y con Marina la sorpresa que iba a tener Lu­
ciana cuando regresara al castillo y viera a su camarera instalada
en el departamento de honor de su casa y servida corno una reina
Sócrates Fabry no les despintaba el "Su Alteza" para acá, "Su
Alteza" para allá a las aristócratas visitas.
-Tenernos que buscar el tesoro de Miravia -decía Pablo-. No
creo que se lo hayan robado, porque no hay innovaciones de im­
portancia en ef castillo desde muchos años.
-En el muro de cemento que corta la caverna -explicó Mari­
na-, yo vi grabada la fecha de su construcción: 1930. Por lo
tanto, ese muro fue construido en una época anterior a la visita
que hizo mi padre a los señores Ulgovich, que fueron,según creo.
los que vendieron a ustedes el castillo de "La Encina".
-Efectivamente -respondió Sócrates Fabry-, yo compré al
conde polaco Ulgovich este castillo y todas sus tierras después de
la segunda guerra mundial, cuando caye·ron tantos tronos y fue-
ron desterrados muchos magnates. .
-Entre ellos el principado de Miravia -dijo suspirando la prIn­
cesa Alida-. Fue entonces cando mi hijo Erico ocultó las jo~as

de la corona y las nuestras. Yo las doy por perdidas .. , Ma~108

y yo somos valientes y nos resigna'remos a una vida de priva
ciones.



_Mientras hay vida hay esperanza -insinuÓ' Hortensia Fabry-.
lse tesoro tendrá que encontrarse aunque nos v€amos obligados
1 demoler el castillo.
1\1 día siguiente, a primera hora, Alicia, Marina y Pablo se con­
abularon para ir a visita'r la cueva de la vieja encina.
_Nosotros también iremos -dijo la señora Fabry.

remunidos de linternas eléctricas, partieron todos al parque.
,ócrates y Pablo Fabry apartaban los matorrales y espinas para
acilita·r el camino a Hortensia y a la princesa Alida. El pequeño
rupO llegó por fin a la entrada del subterráneo. Pablo llevaba
los sillas plegables que instaló junto al hueco de la encina. Allí_
e instalaron Alida y Hortensia mientras los demás entraban al
ubterráneo y exploraban los obscuros túneles.

IV:

Alicia-: Marina y Pablo se confabularon para buscar el teso ro.

-Tengan paciencia -gritó Sócrates a las damas-; no saldre­
mos del subterráneo 510 traer el tesoro de los príncipes de Leck.
Por esta vez el rico industrial no fue buen profeta. Dos horas
después los exploradores volvieron de -su excursión cabizbajos y
desilusionados.
Manna estaba muy pálida; Pablo, perplejo; el señor Fabry, fas­
tidiado, y Alicia, al borde de las lágrimas.
liabían explorado las cavernas, golpeado los muros, horadado el
mUro de cemento sin resultado alguno.
-¡Dios mío! -exclamó Hortensia, desesperada-o Advierto que
no encontraron el tesoro, por sus semblantes tan decaidos..
a princesa Alida, siempre sonriente y altiva, conservaba una
ranquilidad muy digna de su alcurnia.



Los moradores de
castillo salieron el
caravana hacia la en

cina hueca.

-No importa -dijo la anciana princesa-o Ustedes nos han
ofrecido ayuda, mis queridos amigos, y yo la .acepto con gratitud.
Sólo les pido algunos días de reflexión. Si en tres días más no
conseguimos encontrar el tesoro, les rogaría que llamaran a un
detective privado, a fin de que investigue este asunto, y siga la
pista de un posible ladrón.
-Perfectamente, princesa -dijo Sócrates Fabry-. Aguardemos
hasta el lunes y en seguida buscaré al mejor detective que conoz­
ca para que venga a efectuar- investigaciones.
A pesar del contratiempo sufrido, las huéspedes de la familia Fa­

bry pasaron unos días muy felices en
"La Encina".
U n sol ardiente embellecía la floresta;
podían excursionar por el campo, y la
gentil princesita Marina, ya despojada
de su uniforme de camarera, irradiaba
alegría y juventud.
-Cómo pude equivoca1'me tanto -de
cía Hortensia Fabry al ver a Marina
elegantemente vestida y chispeante dE
ingenio-. Es una niña adorable.
-El hábito hace al monje -murmure
Pablo Fabry-, pero yo no me engañé.
-La princesa Alida -indicó Alicia­
dice que Marina sólo tiene q u in cE

años.
~or las experiencias sufridas cree
que tengo más de veinte -expresó Ma
nna.



- - - ­....... -... - - - ..
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-
,lo y Marina juga"'iR2QSl'S('I:XX'

tenis en el par­
~ue del castillo.

-Es verdad que la suerte no te ha acompañado en estos últimos
ños -dijo la buena Hortensia-, pero quién sabe si Dios te re-
~rva grandes destinos para el porvenir. Todo puede cambiar.
'abio fijó sus q¡iradas en la rubia princesa, quien no desvió sus
jO& y le sonrió llena de gratitud.
ócrates Fabry regresó a la usina; Hortensia y la princesa Alida
e jnstalaron en una terraza soleada, y Alicia,' junto a ellas, se
edicó a sus tareas escolares.
4arina y Pablo partieron a la cancha de tenis instalada en el
onfín del parque. Contiguos a la cancha se situaban los garages
le la casa.
labio era un eximio tenista, y Marina, sin poseer la destreza del
~uchacho, jugaba bastante bien.
~taban en lo mejor de la partida, cuando, de súbito, como el
stampido de un trueno, estalló un grito furibundo:



-~~blo, es~o ~s dema~ia~o... ¿Estás loco o has p~rdido toda
nOClOn de dIgmdad? Tu Jugando con una oriada ...
-Sigue jugando, Marina -dijo Pablo-. Déjala que se pise 1"
huasca. . . ' e

-¡Pablo! -gritó más y más indignada Lucia'na-. Has perd'd
1 b P' , le.a ca eza: apa y ~ama lo sabrán ... y esa criada se permitE
Jugar tems con el hIJO de sus patrones .... y con mi raqueta
Insolente. . . "
Enloquecida de ira, Luciana saltó sobre Marina y le arrebató lE
.raqueta de las manos. ~ ",...~.,. rr '\ . l'
"-----.", ~:

(

) ..~ )í . ~ )
..,¡, Luciana Fabry, al lle-'~ J~
¡P' gar al castillo, divi- - '--:::5

~ I ~ só a Pablo jugando ---
~. tenis con Marina. :-- ....... ~~--....:::::=..-- ....'

-En verdad tu descaro es inicuo, muchacha -dijo Lucíana
Marina-. Espera que dé parte de tu conducta a mis padres. 1
garantizo que esta noche no estarás bajo nuestro techo. Has ter
do la audacia de coger mi propia raqueta. Tú, una' mísera du:nE

tica. .. j y vestida con esas galas! Seguramente ,se las robaste
tus antiguas patronas.
La brusquedad del ataque de la enfurecida muchacha sorprend
de tal manera a Pablo y a Marina, que quedaron boquiabie~(
Sin embargo, Marina, ante los insultos de Luciana, recobro
sangre fría y se aprestaba a responder agriamente a la inso

ler



luchacha, cuandó 10 cómico de la situación la hizo estallar en
Jidosas carcajadas. En verdad, Marina se reí'tl "en las naiJ"ices de
uciana.
ablo, por su parte, ya iba a lanzarse contra su hermana cuando

1 risa sonora de Marina le impidió toda violencia. Y a su vez
1 muchacho también lanzó ruidosas carcajadas.
, cada vez que Luciana intentaba decir otras insolencias, Ma­
na y Pablo reían más y mejor. Les bastaba observar el rostro
ongestionado de Luciana, sus ojos furibundos y sus grotescos ges­
os, para volver a reir, ya casi de una manera histérica.
~l mayordomo Emilio interrumpió esta escena burlesca. En teni­
a de etiqueta y respetuosamente se inclinó ante Marina y dijo:
-Si Vuestra Alteza me lo permite, vengo a anunciarle que el té
erá servido en la terraza y que la señora Hortensia y la princesa
lida les aguardan.

-Vuestra Alteza -balbuceó Luciana-. ¿Todos están aquí lo­
as o representan una comedia?
-Una comedia cómica nosotros -dijo Pablo-, y tú, un dratna
fe pacotilla.
\1arina tuvo piedad de Luciana en ese momento, pero prefirió
~uardar silencio y siguió al mayordomo Emilio hasta la terraza.

(CONCLUIRA)

Ol-l-esFon<l@llci~

ROXANE

IlARTA GONZALEZ, CARLOS
llORAN: Adoradores de esta peque­
;a gran revista. declaran que es su
ectura. favorita. Agradeeemos sus
loglos.

RIS PEREZ. IVETTE SEVERINO,
SUs hermanos EDUARDO, LILIA­

'fA Y JOSE: Han aprendido a leer
n el "Simbad" mejor que .en el si­
'bario, y ya están muy adelanta­
tos en su colegio de Llay-Llay.

llAR.1A CRISTINA MORALES,
\~A MARIA DE LA CERDA: To­
los los premios de concursos se les

envían a la dirección que ustedes
anotan en sus cartas. Esperamos
que ya los hayan recibido, y feli­
citaciones.

ROSA ROLING. VICTOR FUEN­
ZALIDA: Felicitan a la revista por
la. serial "Rivales en el Circo" y el
"Hijo del Gl13.n Espíritu". Lean
''Princesa Marina". que es novedosa
e interesante.

ALEJANDRO CANALES. IRMA
SANDOVAL: Felicitan a Nato y a
Elena Poirier por sus lindos dibu­
jos.
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1; Amarillo. 2; Rosa. 3; Azul. 4; Rojo. 5; Gris.
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PUEOEN ..t=t:?"yER SOLOS ./ --

~

¡ES, {/;V,4 PREBVNT4 Mt/
~AClLPE RES4?AlDé'R I

A

/RES~L)EME 4 LA
S/GOIENTE
PREGtlNm!

Estos dibujos son hechos especialmente para colorear:

iAVE~A VE~
POA/Ch'ITO/

c' POR tX/E'LE Pt:WEN
IIERRA/X/R4S A LOS

"'---~ CABALLOS.::>

IPohehito
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~ Val .contempló el re.
"I . luciente ejército qUt

.\ ' ; - se a.lejaba.

CAPITULO V. -

Dos traidores

Mientras se realizaban sus sueños de convertirse en caballero de
rey Arturo, el príncipe Valiente servía como escudero a Gauvair
Luego de cumplir sus tareas, se reunió con los otros escudero
Aquella noche, uno de ellos dijo:
-Señor príncipe de los Pantanos,- explicadnos qué clase de Cé

ballero llegaréis a se·r muy pronto.
y de inmediato rompieron todos a reir a carcajadas.
Ante aquella burla, V.aliente sintió que la sangre se inflamaba e
sus venas. La batalla que siguió fue digna de una causa más ne
ble. Aún así, fue algo' notable.
Tuvo que intervenir toda la guardia del palado para dominar a
gato salv8'je de los pantanos. A fin de tenerlo a buen recaude
10 alojaron en una celda con' el orgullo herido y nume,rosas ma
gulladuras. Pero fueron muchos otros los que aquella noche tu
vieron que curar las heridas que les produjo la furia incontenibl
del futuro caballero.
Al día siguiente se presentó Val ante el capitán de la guardi
junto con los quejosos testigos, en cuyos cuerpos y rostros s
veían las pruebas de su ferocidad. .
Al saber lo ocurrido, Gauvain acudió al rey para pedir perdo
por la conducta de su escudero. En ese instante entró en ia sal
del trono un mensajero con noticias importantes.
-¡Los invasores del norte, sire! -anunció-o Están arrasand

con todo 10 que encuentran a su paso.



Los heraldos dieron el toque de alarma.
Rápidamente se dictó sentencia contra Val:
_Mientras todos los guerreros batallan por el reino, vos perma­
neceréis en Camelot para aprender a dominar vuest·ro fogoso
temperamento.
Así perdió él príncipe Valiente la primera oportunidad de demos­
trar su valor en el campo de batalla.
Muy solitario y apenado se sintió nuestro héroe al observar el
reluciente ejército que se alejaba. Sólo cuando Gauvain y el
resto de los caballeros y soldados se hubieron perdido en la dis­
tancia, advirtió Val a dos hombres que se hallaban cerca de él,
hablando en voz muy baja. Eran sir Osmond y el barón Baldon,
quienes se habían ingeniado para quedarse en la ciudad.
Hasta mucho después no comprendió el príncipe que los dos
hombres eran conspiradores. Ni supo tampoco entonces que él
se vería envuelto en sus planes. El complot que urdían ambos
era siniestro y traidor y necesitó muchos meses de preparación.
Más aún, para realizarlo era preciso esperar el regreso de los
combatientes. Mientras tanto, sin sospechar en absoluto la infame
trama, Val cumplía los deberes que se le asignaban y empleaba



las horas libres en perfeccionar su
habilidad en el manejo de las aro
mas.
Hasta que una mañana de prima­
vera oyó el joven las trompetas
lejanas y comprendió' que el eJér­
cito victorioso volvía al hogar.
Llegaron con las lanzas en alto
los pendones ondeando. al vient~
y las armaduras y cimeras relu­
ciendo a la luz del sol. Arturo
marchaba a vanguardia.
Val recorrió las filas con la mira­
da, buscando una figura familiar
a la que vio cabalgando con apos:
tura marcial a pocos pasos del
rey.

!/!Los f traidores \ eligie- Gran~e fue ~u ale.gría al g~itar:¡ '. / ron a Gauvai~ para -iB1en v~_o, sIr Gauvam!
" . - que fuera su Vlctima. El aludido sonnó. Un momento

más tarde, el ejército trasponía las puertas de Camelot.
Pronto los dos amigos se abrazaron y Val pidi<? al caballero que
le relatara sus hazañas. ¿Cuántos enemigos había ultimado con
la fuerza de su brazo? ¿Qué grandes aventuras había vivido?
-Casi ninguna -"replicó Gauvain, con voz indiferente
-¿Entonces cómo es que hay tantas abolladuras en vuestra ar-

I Se presentó en el fes=
tín una dama transi­

da de dolor.
.~ é'··,



madura y vuestro escudo muestra las marcas de lanzas que sin
dúda no eran amigas? .
No terminaba de vestir 'sus ropas de corte cuando vibró una
t1"ompeta Y apareció un mensajero para anunciar que el rey soli­
citaba la presencia de Gauvain.
Profundamente preocupado, Val acompañó a su amigo al salón
del trono. Y sobre los escalones de entrada, en medio de la mul­
titud alií reunida, Val experimentó un asombro que se convirtió
en orgullo cuando el monarca felicitó a Gauvain por sus extraor­
dinarias hazañas en el campo de batalla.
y a causa de que Gauvain era tan favorecido por el soberano,
el barón Baldon y sir Osmond lo eligieron para que fuera su víc­
tima.
Habían proyectado atraer al favorito del rey hasta un castillo
con el pretexto de auxiliar a una dama, que también participaba
en la conspiración. Cuando el caballero estuviera en el castillo,
que los conspiradores llamaron Ecriwold, los dos traidores pensa­
ban apoderarse de él por la fuerza de las armas y mantenerle
cautivo hasta que Arturo consintie1"a en pagar un cuantioso res­
cate.
Refirieron a Val maravillosos relatos acerca del lejano Ecriwold,
el príncipe los narró a su vez a Gauvain y ambos sintieron ansias
de visitar el extraño castillo de la montaña.
y así ocurrió que, en el festín con que se celebraba la victoria
de los caballeros de la Mesa Redonda, los comensales vieron. apa­
recer a una dama transida de dolor. (CONTINUARA)
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Contesta a esta pregunta: ;'Dónue nació Bernardo O'Hig_
gins? .
¿En Talea. Chillán~ Santia/{l'?
Entre estas soluciones se encuentra la verdadera. Dinos

~ cuál es y envía tu respuesta con el cupón respectivo. a
~ revista "SIMBAD", casilla 84-D, Santiago.
SOLUCrON d :'SIMBAD" N.'? 343. La pasta colorante que se extrae del
añil es azul.
Entre los lE:ctores que env'aron soluciones exactas, salieron' "orecidos los
siguientes; CON CINCUENTA PESqS: Oésar Rojas. Santiago. Lilián Sán­
chez, San Fernando; Julián Ololde. Ohillán; Gildo Vega. Santiago; Sylvia
Baeza. Santa Inés; María Angélica Rojas, Concepción; Alberto Rqjas. Tal­
ca; Leonidas del Carmen, Villa Alemana; Josefina Pinar, Santiago; María
Eugenia Urcelay. Talca; SUBSCRIPCION TRIMESTRAL: Mónica Y.ne­
gas. Santiago; Patricia Manríquez. San Oarlos; Rugo Yáñez. Linares; En-
..- - ........ .......... • u ~ rique Ahumada, Rancagua; Osear Torrealba

Cauquenes; José Díaz. Toltén; UN ALBUM
P ARA COLOREAR: Ivette Dassonwalle, Yi­
ña del Mar; Ana María Jiménez, Yalparaí­
so; Cristina Morales, La Calera; Telmo He­
rrera, Lastarria; Carmen Pérez, Santiago;
Juan Nahum. Río Negro; SeIsa Villalobos,
San Fernando; Dinco Ar:;eric. Viña del Mar;
Boris acampo. La Unión: Carmen Dono o,
Santiago
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EL SABADO 26 DE MAYO, A LAS 15 HORAS, se verificará este gran­
dioso sorteo, en Empresa Editora. Zig-Zag, Avenida Santa María 0120.
Obsequia.remos BICICLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LANA. LAPI­
CERAS FUENTE, LIBROS. LAPICES AUTOMATICOS, CUADERNOS.
ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUMENTOS, LAPICES DE
COLORES, CAJAS DE MUSICA, PELOTAS DE FUTBOL, PREMIOS DE
$ 1.000, $ 500 Y 200, Y muchos regalos más.
Por cada serie de cinco cupones, numerados de 1 a 5, obtendrán un BO­
LETO para optar a los premios que
repartirá "SIMBAD", el 26 de MA­
YO.

1

CUPON N!' 2 - SERIE N.C/ 4
SORTEO DEL 26 DE MAYO

CUPON N.'? 2 - SERIE N.'? 4
11 de abril de 1956.



3. Luchando por retener las lágrimas, Nelly recorrió ae nuevo la
isla. En la ribera, los ánades alzaban el vuelo o flotaban soñolien­
tos en las tranquilas aguas. "-No comprendo a Paul -meditaba
Nelly-. Es un monstruo de buena apariencia y sonrisa alegre."
Caminaba furiosa y de pronto se detuvo.

4. Algo había rodado bajo sus pies. Se inclinó a recogerl~. E.ra un
pequeño molino de bronce, copia de aquel que tanto la .tnt~lgaba.
Admirada lo contempló. "-Déme eso", ordenó la autontana voz
de Paul, ~ue había regresado a buscarla. Sin responder, Nelly hu­
Yó hacia el desembarcadero.
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CAPITULO V.-EL HOMBRE RANA
1. Nelly Ray fue sorprendida por Paul Kamp cuando encontr
un molino en miniatura, idéntico al que intrigaba a la joven pe
riodista. Siguió a Paul, con la idea de huir en la primera opor
tunidad. Por un desperfecto de la lancha, desembarcaron en 1
isla y Nelly escapó, refugiándose en el altillo del molino.

2. Paul la buscó inútilmente..En su premura, Nelly dejó caer s
bolsón, en el cual gua["daba la cámara fotográfica y el molino

dbronce. Paul 10 recogió, diciendo: "-Iré a la otra isla par~ e,
cifrar este misterio. Necesito bencina e iré a buscarla a ml gu<
rida. Luego volveré a recoger a Nel1y". , . a

Continúa en )8 penúltima pag1t1
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CAPITULO XVIl.- Ojo de-Lechuza con-·. l'
En busca del hechice- dujo a Joven Búfalo ,:

ro Char-Na-Gock ,al campamento de los
bll\~cos.

Joven Búfalo se impre­
sionó vivamente al di­
visar el campamento del
coronel Custer. Centena­
res de pequeñas carpas
estaban situadas en el
valle cercado de monta­
ñas. En el centro del
campamento se divisa­
pan varias tiendas de
campaña, ocupadas por
los jefes militares.
Un sinnúmero de caba­
llos se alineaban en un
potrerillo.
Ojo de Lechuza con­
dujo a Joven Búfalo a
una de las tiendas de
ca paña. Después de
hablar Con uno de los
soldados de guardia, el
mestizo Ojo de Lechu­
za fue admitido a la
oficina del coronel, jun­
to con su prisionero.

Pregúntale su nom­
bre y el de su tribu ­
ordenó Custer a Ojo de-- """'- "" ""..""-. """' "" _ ..............
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-Hablo su idioma, jefe blanco -dijo Joven Búfalo--. Perte­
nezco a la tribu de los Pies Ligeros; mi nombre es Joven Búfalo
y hasta hace pocos días era el jefe de la tribu.
-¿De la tribu de los Pies Ligeros? -exclamó el coronel Cus­
ter-o ¿Esa tribu que inició la revuelta e incitó a las demás tri­
bus a combatirnos? ¿Dónde se encuentra ahora tu tribu?
-En alguna parte de la pradera -respondió el prisionero--; yo
ya no pertenezco a esa tribu, ni soy su jefe. Me declararon trétl­
dor, porque tenía amigos de raza blanca, y, como traidor, Toro
Potente me condenó a muerte.
-¿Y cómo escapaste? -preguntó Custer.
-Porque una doncella de mi tribu arriesgó su vida por salvar-
me. Ella me ayudó a escapar de la "CANOA DE LA MUERTE".
-¿Y viniste acá para evitar o detener la rebelión de los indies?
-preguntó el coronel.
-Siempre traté de detener el levantamiento de las tribus in-
dias -replicó Joven Búfalo--, pero no quisieron oirme y por eso
me condenaron.
-Ahora puedes ayudarme, jefe -dijo el coronel Custer, fijan­
do sus ojos en los de Joven Búfalo--. Tú conoces esta comarca
y las costumbres de las tribus. Sabes con qué fuerzas cuenta To­
ro Potente, y dónde se ubican sus guerreros. Tú puedes ayudar­
me a vencerlos y así la guerra se terminará pronto.
Joven Búfalo arrugó la frente y mantuvo sin pestañar la mirada
del coronel Custer. .
-Usted es un gran jefe blanco -dijo lentamente-; debe ser
valiente y leal, ya que comanda una tribu tan numerosa. Supon­
gamos que usted cae en poder de los indios. ¿Consentiría usted
~n traicionar a sus compañeros? ¿Trataría usted de terminar la
guerra armándoles una celada?
El coronel bajó los ojos y jugó con un objeto de su mesa antes
de replicar.
-Has dtcho que deseas que termine el derramamiento de san­
gre -expresó el coronel Custer-', y yo te propongo la idea más
fácil. De todas maneras triunfaremos al fin, y, si tú nos ayudas
a terminarla pronto, salvarás la vida a muchos de tus hermanos
-No soy un traidor -exclamó altivamente Joven Búfalo­
Comprendo que las tribus de pieles rojas cometen un error a
luchar contra un enemigo superior, pero no las traicionaré aun
que en esas tribus se encuentren mis peores enemigos.



Soy Joven Búfalo, ex
jefe de la tribu de
los Pies Ligeros, -dijo

el prisionero.

--¿Por qué? -preguntó fríamente el coronel-o ¿Tienes miedo?
Esta pregunta casi costó la vida al coronel Custer. Ningún hom­
bre, ni blanco ni rojo, se había atrevido jamás a llamarle cobar­
de, ni a insinuarlo siquiera.



Dos soldados cruza
ron sus bayonetas en
tre el coronel Custe

y Joven Búfalo.

El hijo del Gran Espíritu extendió sus fornidos brazos hacia el
cuello de Custer. Dos soldados cruzaron sus bayonetas entre el
coronel y Joven Búfalo. Inmediatamente, el titán cogió las des­
nudas espadas en sus manos y arrancó sus armas a los soldados.
En seguida, con sarcástica risa, las tiró lejos y volvió a encararse
con el jefe blanco.
Entretanto, Custer, aunque vivamente impresionado, no se había
movido de su sitio.
-¿Quién eres tú realmente? -preguntó atónito, el coronel-o
No me pareces un piel roja y tu voz no es gutural. Tienes ideas
sobre el honor muy superiores a las de un piel roja. ¿Quiénes fue­
ron tus padres? ¿Naciste en la pradera?
-Son preguntas que no puedo contestar -dijo el joven con
tranquilidad-o Ignoro quiénes fueron mis padres. De acuerdo
con una tradición de los Pies Ligeros, un gran jefe debía gober­
narles cuando más necesitaran de un firme comando. Este jefe
debía venir de la Montaña Sagrada, enviado por los dioses. Ten­
go recuerdo de haber vivido hasta los dieciocho años en una
obscura cueva al pie de la montaña. Chor-Na-Gock, el médic~

hechicero de mi tribu, fue a buscarme y me proclamó jefe. Alll
permanecí hasta que los blancos llegaron a la pradera.



_El nombre del hechicero es Chor-Na-Gock -murmuró el co­
ronel Custer, apuntando en su libreta-o Está bien. Joven Búfa­
lo, ya que rehusas ayuda'l"nos, quedarás prisionero. Si alguna vez
deseas comunicarte conmigo, tendrás permiso para ello.
El coronel siguió con la vista al hermoso y gallardo joven.
En segui~a, escribió una nota que debía circular entre los oficia­
les de su ejércite.
El mensáje decía así:
Se necesita urgentemente en este campamento a un médico he­
chicero de la tribu de los Pies Ligeros, llamado Chor-Na-Gock.
Es preciso que 10 cojan vivo y que 10 trasladen inmediatamente
a esta oficina.

CORONEL CUSTER.

-Existe un mistE'rio en la vida de este muchacho -se dijo
Custer al firmar el mensaje-, y se me ocurrEl que ese hechicero
Chor-Na-Gock es el único que puede 'l"evelarlE>.
En efecto, existía un misterio, pues nosotros 9abemos que el hijo
del Gran EspíriÍ\l era de raza blanca y fue recogido por Chor­
Na-Gock entre los humeantes restos de una caravana, asaltada
por los pieles rojas. Él coronel Custe~ sen­
Como en ese instante tíase perplejo pór la
había muerto el jefe de dignidad del hermoso
los Pies Ligeros, el he- I piel roja.
chicero Chor-Na-Gúck r:-.....-...
inventó una leyenda y '( .•
declaró a los indios que ., \
los dioses le hablan en- '/
viado al hijo del Gran :i~
Espiritu, para que los r
gobernara. ~

El ensaje del coronel
Custe'l" fue enviado a
lodas las regiones de la
pradera y de la monta­
ña, pero nadie puQ.o ha­
llar al hechicero que
andaba errante y perse­
guido, junto con la fiel
doncella Flor de Saúco. • ~~=t~~

(CONTlNUARA)
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3, ientras Harris hablaba con voz lenta, nadie advirtió que una
víbora negra se deslizaba hacia el hijo menor de Lobo Rebelde.
El niño dormía en su cuna. "-La muerte del caballo debe apa­
recer en mi informe, pero culparé a Lobo Rebelde -prosiguió
el sargento-. ¿Estamos de acuerdo?"

r--_~=_~:-- ~

1, _- tes cruzaron el vado, sin sos
1 Lobo Rebelde y sus acom~a~an cechaba Surgió de pronto
P;'char que el sargento Harns es a diestr~ veíase un revólver

. t ' un rifle y en su , d'Bajo el brazo sos ema , , "DeJ'en las armas -In 1l.0-
- d h 'a los fugItIvos. - . "

encanona oacI b' , puedo ponerme nervIoso.
y nada de gestos, que ~o. ~a~_len

',' ::;)./:,~~:',;... '~'. .



5. A pocos pasos del grupo que oía atentament~ a~ militar, s
desarr~llaba el silencioso drama de una ~r~atura md1a a~enaza
da por un reptil venenoso. "-Eres mi pnSlOnero y vendras con
m1go. Cuando se, sepa qu~ Lobo Rebelde h~ sido capturado, 1

vigilancia no sera tan estncta en lar~fr=r0~n~t:::e....rll::¡a~.~rr~r¡Jr'l';;~m~b¡---_----., -=

~-----::'~~~i14il
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ti: ~'

'\í 1\~...-.... ,""O. _

1\ I "
'I¡\ I \~

.....--6-. "-Tu' ~alielll.n~tlllle~m""u-"':je;¡'¡r~y tus hijos pasar~n sin
concluyó Harris. La víbora había llega~o Junto al
yene. El niño despertó y sus in~enuo,s OJos
bro. No expresaba temor, sino mteres por
sobre el pasto.

(CONTINUARA)



CAPITULO IX.- La
vengan.za de Ala Zata

Julia Blair miraba espan
tada las montañas de agu~

que se alzaban sobre 1~

borda de la goleta. Mante
niendo con gran dificl.Jtac
su eQuilibrio, la nativa La
ni se acercó a Julia.
-Oh, amita -susun'
El dios de barro se enfure
ció.
Se refería a una estatu
que se encontraba a b rdr
y a la cual el capitán de
barco llamaba MaZara, e.
su diario de navegación.

-

-No seas supersticlOs<
_ Lunes -repuso Jul.a­

.E1 hucarán despren.dió E

Julia - deCidió salvar' barco de los arrecIfes
la nave. ahora navegamos a la dE

riva, alejándonos de la isla..
--:'¿Nunca volveremos a ella? --exclamó Lani, abrumada.
-No lo sé, Lunes. Regresa junto a Rosita. Estamos en peligro d
naufragar. Intentaré manejar el timón.
-Lani, obedece. Lani, suplica a su amita Julia que tenga cuid~

do -balbució la niña nativa, dirigiéndose a la escotilla. Era d
fícil avanzar y sostenerse con los bandeas del barco.
Por su parte, Julia alcanzó el timón. Cogiéndolo con mano firro
lo mantuvo proa al viento. Su· rubia cabellera, agitada por J¡

violentas ráfagas, la cegaba cual un velo dorado y húmedo. Tem
de ansiedad, reuniendo todas sus energías, conservó el rumbo.
Rosita Crusoe había despertado en su hamaca. Riendo, advirt
al leopardo Katzi:
-Cuando desperté, la red se movía tanto, que creí que algui€

me había lanzado en ella al mar.
Katzi alzó su garra, dando un zarpazo al aire. Era su manera e
mdicar que estaba inquieto y furioso. A los, bruscos vaivenes (



a ave se había agregado una voz chillona- que él conocía muy
Jie .
-¡Peligro a babor!
Esa voz era sin duda la del papagayo Polly. Estaba a bordo y
o olestaría con sus insolencias.
Lani había recogido de paso al papagayo y entró a la cabina, lle­
vándolo sobre su hombro.
-j olly! -gritó Rosita. encantada.
Ya no faltaba a bordo ningún habitante de la isla. Estaban aní

Lani ató a l(.~sita en .,.. todos los componentes de
la hamaca. ~~~~ la segundo familia Crusoe:

~~"3jM . Rosita,' Lani (a quien Ju-
~~ , lia llamaba Lunes, dándo-

,~~~~~~ " le un nombre de la sema-...;. 4: ~I
-:: ~~ na, tal como hiciera Ro-
~ ~l~ binsón Crusoe con su sir-
~\ (3 viente Viernes), Polly que
~y reemplazaba al loro de la

~ historia y Katzi, fiel como,
un perro, a pesar de su na-
tural ferocidad.
Lani acompañó a Rosita
para que la niña permane~

ciera tranquila. Transcu-



rría el tiempo y la tem­
pestad no arreciaba. In­
quieta por Julia, la ntña
isleña decidió subir al
puente.
-¿Te agrada mecelte,
Rosita? -preguntó.
-Sss ... í -repuso ella. ,
no muy convencida.
-Es un juego entr€te­
nido. Para que no te
caigas, Lani te amarra­
rá a la red. Quizás Ju­
lia quiere ver cómo te
balanceas. Lani regresa­
rá en seguida.

-Sí, por favor, Lani.
Cuando la joven subió a la cubierta, vio espantada que una enor­
me ola se alzaba detrás de Julia Blair.
-¡Cuidado! -gritó. . '
En seguida, el torrente de agua estalló sobre la cubierta, bañán­
dola de la cabeza a los pies. Cuando Lani pudo mirar de nuevo,
mientras el agua se escurría sobre las tablas, un grito de horror
surgió de sus labios. La joven timonel había desaparecido. Nadie
estaba junto al timón y a los frenéticos llamados de Lani, sólo

El tor~nte d respondía el gemido del viento.
~~~~esta.lló sobre ~a. a.~~ -'-¡Julia! ¡Oh amita Julia!, ¿dón-

~ biert~ de estás?
~~".~)~'\. . .,~ Jamás .olvidáría Lani el te:ror ,de

, &.. '-0>' ) aquel mstante. El barco sIlencIO-
('1". so y sin tripulantes le había ins-

¿;, pirado recelo desde la primera'" -' ~,

::-.) vez que 10 vio. Procuró que Ju-
....} lía no 10 visitara, pero, finalmen-

.l" te, la siguió a bordo, resignada.
La presencia de MaZara confir­
mó sus temores. Era, sin duda,
un dios vengativo. Levantó ca?
su poderosa mano de arcilla el ti­
fón destructor y ahora dirigía esa



terrible tempestad. La ola gigan­
tesca arrebató a Julia Bl~ir, su­
miéndola en el abismo del mar.
Lani se sintió desfallecer. Era inú­
til desafiar al' destino y luchar
contra un ídolo maléfico. En las
sombras de su encierro, MaZara
había sonreído con crueldad. La­
ni creyó ver sus ojos que fulgura­
ban con maligna alegría.
-Debo salvar a Julia. Tengo que
buscarla -susurró mientras se 7 ~
deslizaban por su rpstro, entre-~

ezcladas, las lágrimas, la lluvia y
el agua salobre del mar. timón se vela
S2 acercó a la borda y entonces solitario.
percibió un débil grito, ahogado por el aullar del viento.
-¡Julia! -gritó esperanzada.
Polly corría por el borde de la escotilla. Sus patas de ave tre­
padora se asían con firmeza de la madera.
-¡Virar de proa!
Lani palideció. ¿La voz que había oído sólo era la del papaga­
yo? Se inclinó para escrutar con ansiedad el oleaje, mientras
Polly chillaba:
-¡Bajen la vela cangreja! ¡Más rápido, marineros poltrones!

(CONTlNUARA)

Percibió un débil gri­
to, ahogado por el ~"'~~

aullar 'del viento.
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En ese monte mo­
rirán los blancos.

j Muerte o los ros­
tros pálidos!

ILL~~~
ATALLA DE AUGUSTO PRIM ~~~"'~~I¿¡f/N1/

3,. "-Es correcto conservar nuestras cabelleras -dijo Búfalo
BI11-. T~mo que ~sta fuga no resulte. Los caballos no resistirán
mucho. SI ~ab~lgara en mi Torbellino, entonces ninguno de esos
musta~gos mdiOs nos hubieran alcanzado." En realidad, los pie­
les rOjas acortaban cada vez más la distancia.
.-~

"'7';
~ ~.''1

4, uando los comanches vieron qUe -lo...s-j-in--et-e-s.....s-u-b..:.ía[.;..n...L-a...!-u-n--...::ro_
~oso monte, lanzaron gritos de triunfo. "-Allí acorralaremos a
a-E-Has-Ka y a su amigo", exclamaban. El jefe Oso Gruñidor
n:ió al decir: "-.-La codiciada cabellera del brujo blanco pen­

era de mi wampum (cinto) y seré invencible".

17
( (

I ~ _

/ ---~

'--'"' }6lJrAL
CAPITULO XXXVIIl.-LA PRIME

Teniente, lo invito
cabalgar COn lo

mayor rapidez

1. Búfalo Bill y el aristócratico teniente Augusto Prim cab?lga­
ban tranquilamente cuando una flecha comanche se clavo en
tierra. Los caballos se espantaron y ambos jinete~ tuvieron, que
sostener con firmeza las riendas. Un coro de aulhdos est¡lllo de
súbito. Una voz se distinguía: "-¡Hopo!"

2. "-¿Qué dicen?", preguntó el teniente, alzando, sus '"
J'as con una expresión interrogadora. "-¡Hopo! qUIere deCIr ,Va

, d b" t ' t 'Hop'o'" repusomas!, y es eso 10 qu~ igo y~ tam len, en.I~n e. 1 " • , • co-
el explorador y, torcIendo bndas, emprendIo la fuga. -tEs
rrecto huir?", inquirió Primo

No me siento muy
orgulloso de esto

fugo.



ILL~~

i. Mientras Búfalo Bill
able. En aquella lucha, los comanches siguieron cayendo, como
arrasados por un vendaval. Oso Gruñidor se halló frente al rubio
teniente. Con los ojos ardientes de furia, gritó: "-Prepárate a
Illorir, cuchillo largo. Os'o Gruñidor te matará".

(CONTINUARA)
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- . abatido por- 6 En efecto ningún guerrero pudo ava~,zar sm sper. reía tr
. , . d bo Jovenes nm son

fuego rápido y fulmmante e am s h b dudado de su estr
las nubes de pólvora. "-Perdon; porAqa íerpodemos sosten~rn
tegia, coronel Cody -murmuro--. u manches"
hasta que se terminen las balas .. , o los ca .

Alllegar a la cima, Prim vio el no ~isurí, que c?rría Q cien 7. "-Tendremos que usar algo más que balas -sugirió Búfalo
tos de metros en la profundidad rocosa. -P~o,~~; ~osB71~~~ BilI-. Por ejemplo, puños y culatazos." Los comanches desmon­
metido en una trampa", ~bservó desconcerta o. u a o ex taran, para intentar"un deseperado asalto. Con las últimas balas
puso: "-Sólo pueden ~tacarno~ por un fr,ente y estamos en que restaban a Bill y al joven Augusto, las almas de diez guerre­

_~c~e~1~e~n~t~e_~~!~~C~i~Ó~n2P~a~r~a~d:~~p~a:r~a~r~.~c~o:n~t~rn~e~l~l~o~~;'~~~~~~~_~l~fu~~a~pr~~~~am~~~q~M~~
.- ~ j Desmonten, mis,

'rós pisoteado por'¡AY. bravos.
1 (/ S mocasines deí) Oso Gruñidor,



PRIN('EfL
MARINA.

CAPITULO X Y FINAL.-El tesoro de los príncipes de Lec}

Cuando el mayordomo Emilio llamó a Marina ''Vuestra Alteza'
Luciana Fabry se pasó la mano por la ft"ente como si estu"-,eré
soñando una terrible 'pesadilla.
No les siguió a la terraza donde la familia se servía el té, y SI

dirigió directamente a su dormitorio.
Hemos dicho que Luciana venía llegando en su automóvil y qu.
antes de descender del vehículo divisó a Pablo y Marina jugan
do tenis en un confín del parque. !Por lo tanto, Luciana ignorab
el cambio de situación de su camarera y la trató con su acm
tumbrada insolencia.
Marina y Pablo, en vez de informarla, lanzaron ruidosas carcaja
das y se burlaron lindamente de la orgullosa Luciana.
Hortensia Fabry siguió a su hija mayor al dormitorio y a1h 1
comunicó que Marina era una princesa real y que debía pedir!
excusas por su conducta.
Luciana no era realmente mala. Era más bien tonta y vanidosE
Obligada por su madre, la muchacha bajó al salón y presentó
Marina y a la princesa Alida frías excusas y volvió a refugiars
en su dormitorio para olvidar su humillación.
Finalmente no pudiendo soportar su encie ro volun'tat"io y no que
riendo encontrarse de nuevo con la princesa Marina, decidió i
a tomar aire por los campos vecinos.
-Un paseo en motocicleta -se dijo Luciana- despejará ro
mente y me devolverá la tranquilidad. Además, esa historia de
tesoro escondido y de los subterráneos visitadas me parece u.n
quimera o una invención de esa antipática Marina. A 10 meJO
las tales princesas son unas farsantes o estafadoras. .
Tomando la escalera de servicio, para no ser vista por sus parte
tes, Luciana se dirigió a los garages donde se guardaban los ve



Al chocar 1111, d11/
~~óoí LUCi~~~ e~ viejo

a entrad escu­
wbterr' a a un .aneo

11
1
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hículos y sacó la linda motocicleta que su padre le había regalado
palf"a su cumpleaños.
-¿Qué han hecho aquí estos idiotas? -refunfuñó Luciana, al ver
que había dos barriles d~ aceite obstaculizándole la salida.
Violentamente Luciana avanzó volcando lo que se oponía a su
paso.
Uno de los barriles de aceite se estrelló contra el muro del vi~Jo

garage. La motocicleta se volcó hacia el mismo lado y con su
peso derribó un pedazo de la carcomida muralla.
Cuál no sería el estupor de Luciana cuando quedó en descubierto
un orificio cuadrado, que debió Se'I" una antigua chimenea y pn
su base Luciana alcanzó a divisar los priI\leros peldaños de ti la
escalera de piedra.
Rápidamente la niña enderezó la motocicleta e intentaba llamar
a los chóferes que debían estar cerCa de ese lugar. Pero, de sú.
bita, se dijo:
-Esos peldaños han de dar acceso a un subterráneo. Según me
dijeron, en el subterráneo de la vieja encina nada encontraron.
¿Y si yo tuviera la suerte de descubrir el tesoro de los príncipes
de Miravia?
Indudablemente ese subterráneo era más antiguo que el que ha­
bían explorado antes Pablo y Marina y construido por los condes
de Ulgonovitch al mismo tiempo que los garages del castillo. El
príncipe Erico, igno1:ando la existencia del otro subterráneo, ha­
bría ocultado allí el tesoro de los príncipes de Leck.
Animada por tales pensamientos, Luciana decidió bajar a ese tú­
nel sin pedir ayuda y alentada con la idea de reivindicarse ante
'la princesa Marina de sus ofensas y malos tratos.
Como era valiente e intrépida, la hija de Hortensia Fabry co­
menzó a descender al obscuro subterráneo, afrontando todo pe­
ligro.
-Si encuentro el tesoro -murmuró Luciana-, PQdré mirar de
frente a la princesa Marina y ella tendrá que olvidar todas mis
ofensas. •
Alentada por estas ideas, para ella halagadoras, Luciana entró
Ifesueltamente .al subterráneo.

Entretanto la familia Fabry y sus huéspedes, las princesa Ma­
rina y Alida, reunidas alrededor de una mesa, terminaban de al­
morzar en amena charla.

POR <?AbA ~OSQR.\p~·16tot A~U~L A SIMBAD REelBIRAS U~
L\QRO 1>ARA ~Ol.ORE.AR y 40 BOLETOS DEL SORTEO DE MAY



De súbito escucharon pasos precipitados en la terraza y una voz
autoritaria que ordenaba abrir- la puerta del comedor.
Luciana se detuvo en el umbral de la habitación, pero no era
una Luciana malhumorada ni impertinente, sino una Luciana ra­
diante y como iluminada por luz interior.
-Perdónenme que les interrumpa --dijo la niña, con maliciosa
mirada-, pero ¿no han dicho ustedes que sólo las joyas ocul-



..,
,

I

tadas por el príncipe Erico podían devolver su fortuna a esta
damas de Miravia?
-Sin_ duda, señ~rita -respondió l.a anciana princesa Alida, a1g(
ext~anada por las palabras de Luclana-, pero desgraciadament
abngamos pocas esperanzas de recuperarlas.
-.-jMiren! -exclamó Luciana.
Durante el banquete,'
la anciana Alida pro­
metió a Pablo conce­
derle la mano de la

camarera Marina.

~,,,,ru-!/.
,z:"{{{ffY,

'I-"'_~+(,{;::

y con triunfante ademán, depositó sobre-"1a mesa un cofre de
madera tallada que traía envuelto en su bufanda de seda.
Después de algunos instantes en que ninguno de los circunstan­
tes se atrevió a respirar, la princesa Alida se inclinó lOObre el
cofTe y lo abrió con la ayuda de una pequeña llave que ella lle­
vaba atada al cuello por una cadena de oro. 'Esta llave se la ha­
bía entregado su hijo, el príncipe Erico, pocos momentos antes
de expirar.
Ante los ojos maravillados de la pequeña asamblea, fulguraron
como fuegos de luz las más preciosas joyas que es posible ima­
ginar.
Rubíes y zafiros se mezclaban. al oro y a las esmeraldas mientras
que los brillantes más puros deslumbraban la vista.



Verdaderamente éste es el tesoro de Leck -anunció la Vieja
princesa con emoción y recogimiento--. Este medallón representa
a mi difunta nuera. Como pueden comprobarlo, Marina es el vivo
retrato de su madre, y aquí está el collar de perlas rosadas, único
en su género y que, según el deseo de mi querido hijo, será ven­
dido para asegurar nuestro porvenir.
Lágrimas de emoción perlaban los ojos de la anciana princesa
Alida. Volviéndose hacia Luciana, le dijo:
-Es a usted, hijita, como a sus amables padres, a quienes debe­
mos nuestra felicidad. Gracias a usted se ha cumplido la volun­
tad de un moribundo ...
-No tengo ningún mérito, señora princesa ---'respondió Luciana
sonriendo--. El cofre estaba, bien en evidencia, en un pequeño
nicho al pie de la escalera del subterráneo.
Luciana, perdida ya toda cortedad y sonriendo a Marina con
franca simpatía, refirió toda su aventura.
Esa noche, en el castillo de ''La Encina", los dueños del castillo
ofrecieron un banquete familiar en celebración de las princesas.

ubo derroche de champaña, exquisitos manjares y sobre todo
gran alegría y cordialidad.
Sólo el joven Pablo estaba melancólico.
La princesa Alida, sentada junto a Pablo, le preguntó en voz
baja:
-¿Qué le ocurre, mi bue~ amigo?
Muy sonrojado, Pablo respondió a la anciana princesa:
-Yo había hecho para el porveni'r sueños locos -suspiró Pablo
mientras su mirada se posaba con ternura en Marina, quien char­
laba alegremente con Hortensia Fabry-, pero en estos tiempos
modernos, los pastores no se casan con princesas.
-Tanto peor -exclamó la princesa Alida, con maliciosa sonn­
sa-, usted se casará con una camarera ... , cuando Marina tenga
tres o cuatro años más.



"CHARADA ILUSTRADA" ,~~ol.l.eSFOnd@I\CiCl.

'.• ALICIA AGUIRRE SALINAS.-An.
: tigua admiradora de "Simbad". ele
• sus cuentos e historietas infantiles
• declara que en Talca nuestra revis~
• ta es la preferida de todos. Si 10­
: gramos obtener mayor número de
• lectores, el pequeño "Simbad" crece-
• rá en páginas y en tamaño.· '• MARIA TERESA VERGARA.- Re.
: cibimos su carta de Colina y nos----- .-1. complace advertir su gran entusia -
• mo por nuestra revista. Esperamos

MI PRIMERA "es una parte de un • que tenga éxito en el magno sort !}

a ve:' : del 26 de mayo.

r------.,'W~-~_..:----,.:IRMA AGUILERA, S. MATURANA.
• -Aseguran que "Simbad" supera
il grandemente a otras revistas anti­t guas y lamentan que en Concepción
• no se encuentre el "Simbad" en los

1&
:puestos de venta.

• EDNA SCHNEIDER.-De Concep­t ción nos envia usted sus quejas por­
< que le es casi imposible obtener más'--Nro ~ de un número de "Simbad", siendo.

\ ~ • que esta revista la leen desde su
_ ......."_- -/ : abuelita hasta el emple~do. Trata·

_______________--' • remos de que lleguen mas ejempla-
• res de "Simbad" a Concepción. De­

~II SEGUNDA "se usa para com- • volvemos sus cariños y le deseamos
prar ca as". : buena suerte en el sorteo del 26

___.-, .• de mayo.

: LUIS ,HUMBERTO y PATRICIO
• VERGARA.-Envian felicitaciones a
• Nato, por Pelusita y Ponchito, y
: un entusiasta elogio a todas las se­
• riales de esta pequeña revista.

: JUAN CHAIN, EVELYN ROJAS.­
• Agradecemos ~us felicitaciones I?or

- : las lindas historietas que pub1Jc~
• "Simbad", la mejor revista infantIl

J....¡....'I-.~. de Chile.•-. CHITO ARAYA.-Nuevo lector de
MI TERCERA, "hay muchas en 1: "Simbad", pero ya uno de los m.e­
campo". e • jores propagandistas de esta revlS-

• ta infantil en Cauquenes. Agrade­
MI TODO "es un cuento de Las t ce~os sus felicitaciones.
Mil y Una Noches". • ROXA,NE.

OB~E.QUIA~EMOS 20 BOLETOS Dr=.L SO~TEO l>E MAYO
POR. eAb,A suseRJPelON SEMeSTRAL. A SIMSAD ~
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CAPITULO VI.-El camino a Eeriwold
Cuando los caballeros de la' Mesa Redonda celebraban su victo­
ria sobre loS' nórdicos, se presentó ante ellos una dama transIda
de dolor. Se aproximó al rey, arrodillándose ante él.
Cesaron bruscamente las conversaciones y reinó un profundo si­
lencio en el salón. Todos oyeron sus palabras:
-Demando auxilio para que se vengue una afrenta horrible. Re­
cobrad mi castillo de Eeriwold que un ogro espantoso me robó.
Al oir la palabra Eeriwold, Val y Gauvain se mit'"aron. Ese era
el castillo mencionado por el barón Baldon y Sir Osmond. No
sospechaban que era una celada tendida por los dos traidores.
El rey había obligado a la dama a levantarse y, dirigiéndose a
los presentes, dijo:



-Se ha hecho un pedido. ¿Quién de vosotros ha de re~ponder?

}auvain se levantó de un salto.
-¡Yo reclamo ese honor, siTe!
Val estaba dispuesto a partir de inmediato, pues le entusiasmaba
a idea del largo viaje montañoso que ni él ni Gauvain conocían.
J\demás presentían que les aguardaban maravillosas aventuras
~n Eeriwold. La dama les rogaba emprender en seguida el viaje,
fingiendo un dolor tan real que nadie sospechó que era una im­
postora. Declaró que se llamaba Lady Marina de Eeriwold.
por cierto que antes de iniciar la jornada, era preciso hacer mu­
,hos preparativos. La armadura de Gauvain requería arreglos de-
ido a las abolladuras sufridas durante la reciente batalla. Val,

:offiO ,era ésta su primera aventura como escudero de Gauvain,
no disponía de equipo. Su amigo le llevó a la armería de Came­
lot, un amplio taller donde el rugi'r de las fraguas y el resonar
de los martillos sobre los yunques proclamaba que allí trabaja­
bah los mejores armeros.
Respecto al equipo, Val tenía 'sus propias ideas, según su estilo
agilísimo de luchar. Desdeñó la pesada cota de malla que vestían
usualmente los escuderos y decidió que 10 armaran de manera
más liviana.
-Es una locura que os resultará peligTosa -protestó el jefe del
taller.
-Armad al doncel como él quiere -ordenó el caballero.
y la voluntad



Mientras tanto l?s traidores Osmon~ y Baldan, advirtiendo qu<
ya estaba todo dIspuesto para la partIda ~e Lady Marina con Su
defensores, se marcharon apresuradamente. Nadie, y mucho me
nos Val y Gauvain, sospechó que el súbito viaje de los conspira
dores pudiera significar una traición.
Al amanecer de un tormentoso día de abril, Marina, Val y Gau
vain abandonaron la ciudad. Entre las sombras del capuchón qUf

protegía su rostro de ·los embates de la lluvia, la dama sonrie
con ironía.
Los felones se habían adelantado para preparar la traidora ce
lada. Un inesperado contratiempo los de.tuvo. Situados en el ca
mino que cruzaba el bosque había tres caballeros a'fITlados.
Como era la costumbre ruda de aquella época, los tres desnno
cidos los desafiaron a luchar. Aunque Osmond y Baldan no te
nían el menor deseo de presentar batalla, se vieron obligados [
hacerlo, pues sus adversarios picaron espuelas de inmediato y s
lanzaron al ataque.
La situación se tornaba grave para los doS' conspiradores cuandc
Gauvain y Val aparecieron en la escena de la lucha. Olvidandc
de inmediato que ambos eran sus futuras víctimas, Baldan y Os
mond les pidieron ayuda a gritos.
Al oirles, Gauvain cargó a todo galope, desmontando a un c lba
llera, mientras Val embestía al otro. La lanza del adversarrio go
peó con fuerza el escudo del 'príncipe, derribándoie al suelo co
su caballo.
Pero de nuevo, cuando falló la fuerza, triunfó el ingenio de
doncel. Cuando el caballero, que ya consideraba indefenso a s
enemigo se volvió y espoleó el caballo para pisoteado, Val rod
rápidamente hacia un costado. Levantándose luego, atravesó s
lanza entre las patas del corcel y caballo y jinete rodaron por E

lodo.
Terminada la escaramuza, los tres caballeros vencidos jurara
ser leales al rey Arturo.
Así Gauvain y Val salvaron a los dos hombres que conspiraba
contra ellos. Osmond y Baldan se ofrecieron para escoltar a 1
caballeros derrotados hasta la ciudad de Camelot. Pero tan pror
to estuvieron a cierta distancia, los traidores abandonaron a sU

prisioneros para dirigirse a Eeriwold. Simulando cansancio, Lad
Morina obligó a Gauvain y a Val a avanzar con lentitud. De est
manera dio tiempo de sobra a sus dos cómplices para ensayar f

plan con sus seCuaces.



(CONTINUARA)

Osmond y Baldon t1lYt.~on, tiempo sufi.«ae)lt~ D~ra ensayar el I

plan con sus secuaces.

-No confío en Lady Marina -susurró Val a su amigo cuando
alían de una choza donde la dama había insistido en descansar-o
~os demora constantemente y a cada momento pierde el rumbo.
~l joven decidió mantenerse en guardia.
)or fin avistaron un vetusto castillo que se alzaba en la cima de
ID rocoso monte.
-Allí está mi Eeriwold que me ha robado el ogro --exclamó
..ady Marina.
lal, intrigado, lanzó a Gauvain una mirada de advertencia. Sus
ospechas aumentaron. Aquel no era el castillo de maravillas que
iesoribiera la doncella. .
-El camino está vigilado -continuó ella-o Pero yo os mos­
raré un sendero secreto.
..es condujo por una senda estrecha y escarpada.
\forina se cuidó muy bien de quedarse atrás. Val advirtió esa
)recaución y se convenció de que les aguardaba una celada. Gau­
{ain compartía el recelo de su escudero. Mientras ascendían por
a pendiente, observaban los alrededores con gran atención, espe­
'ando a los asaltantes que surgirían de detrás de las rocas o de
los árboles,
así sin causar ruido, descendió Lady Marina.

Se produjo la emboscada ... , pero de una manera que los dos
héroes no habían previsto.



CONTESTA A ESTA PREGUNTA: ¿EN QUE ARO FU
EL COMBATE NAVAL DE IQUIQUE?
¿En 1879, 1891, 1875? .
Entre estas fechas se encuentra la verdadera. Din
cuál es y envía tu respuesta con el cupón respectlVo
revista "SL.'\1BAD", Casilla 84-D, Santiago.

"SIMBAD" N.O 344.-Napoleón aonaparte murió en la isSOLUCION a
Santa Elena.
Entre los lectores que enviaron .soluciones exactas, salieron favorecidos l
siguientes: CON CINCUENTA PESOS: Max Sotomayor, Osorno' ROdol
Giadach, Talca; Víctor Mamjonsa, Molina; Edgardo Nilo, Religo Jo
Saavedra, Santiago; Ricardo Mendoza, Santiago; Marcos Caballero: Sao
tiago; Juan Carlos García, Santiago; Sofía González, Los Andes' Jo
Szczaranski, Santiago. SUBSCRIPCION TRIMESTRAL: Jorge Lavin, S
well; María Isabel, Concepción; Nelson Rojas, Valparaíso; Luis Osvalc
Undurraga, Malloa; Aída Moreno, Santiago; Napoleón Millán, T"muc

UN ALBUM PARA COLOREAR: Juan El
rique Ordenes, Santiago; Emperatriz Marar
bio, Quillota; Mireya León, Santa Cruz M
rianela Astudillo, Recreo; Chela Ferra
Santiago; Hernán Inostroza, Carahue' P
dro Ibaceta, Viña del Mar; Artemio Guti
rrez, Santiago; Jorge González, Santiag

"""""""'................. •• ... _ Ernesto Díaz, Santiago.

MA6NO sorteo deM.~ (
"SIMBAD" OFRECE A S S NUMEROSOS LECTORES

****** $ 500.000.- *****"i

CUPON N.O 3 - SERIE N.O 41
SORTEO DEL 26 DE MAYO

CUPON N.O 3 - SERIE N.O 4
18 de abril de 1956

EL SABADO 26 DE MAYO, A LAS 15 HORAS. se verificará este graI

dioso sorteo, en Empresa Editora Zig-Zag, Avenida Santa María 0120.
Obs-equiaremos BICICLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LANA, LAf
CERAS FUENTE, LIBROS, LAPICES AUTOMATICOS, CUADERNO
ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUMENTOS, LAPICES
COLORES, CAJAS DE MUSICA. PELOTAS DE FUTBOL, PREMIOS D
$ 1.000, $ 500 Y $ 200. Y muchos regalos más. ,
Por cada serie de cinco cupones, numerados de 1 a 5, obtendran un Be
LETO para optar a los premios que
repartirá "SIMBAD", el 26 de MA­
YO.



3. Por cierto que Nelly no deseaba quedarse en la isla. Apenas
Paul desapareció, bajó sosteniéndose de las aspas y se dirigió al
bote, a fin de ocultarse allí. "-Iré con Paul -murmuró-. No
comprendo el enigma que rodea al molino, ni qué relación tiene
con Paul. Estoy decidida a descuhrit" tal misterio."

4. Se deslizó en un armario que había en la proa. Era un lugar
estrecho y sombrío. Oyó a alguien moverse sobre la embarcación
y escuchó después el rumor de un cuerpo que se sumerge. Sofo­
cada, abandonó su escondite y alcanzó a divisar a alguien que
Vestía un equipo de hombre rana.







(Continúa en la penúltima página.)

CAPITULO VI.-GUARIDA SECRETA
1. Nelly Ray vio hundirse en el río un desconocido que vestía
equipo de hombre rana. "-Es Paul", murmuró intrigada. Procu­
raba distinguir la silueta a través del agua, pero sólo pudo contem­
plar las burbujas que subían a la superficie. En ese momento oyó
el rugido de un motor.

2. Una embarcación lanzada a velocidad vertiginosa embestía
contra la lancha. Aterrorizada, Nelly llamó: "-¡Paul! ¡AUxilio!"
En un frenético intento por eludir el choque, alzó un remo. Sus
esfuerzos lograron virar el bote, pero éste fUe cogido de babor Y
zozobró peligrosamente.



rLnooInGRAN ESHRITU
CAPITULO XV///.-El Cowboy Toro.

,En el plácido valle de
los pies-ligeros se
desarrollaban s a n­

o gr;entas batallas. ~

tOt ... "",,,,~.. ...........

Custodiado por numerosa escolta, Joven Búfalo fue enviado por
el coronel Custer lejos de la ~ona de guerra a uno de los fuertes
más inexpugnables del este.
Entretanto, la guerr~ continuaba cada vez 'más violenta entre co­
lonos y pieles rojas. To-
ro Potente había toma­
do el mando supremo de
todas las tribus indíge­
nas y obligado a' las
mujeres y a los niños a
combatir hasta la muer­
te a los rostros pálidos.
En el plácido valle, don­
de antes reinaba Joven
Búfalo, se desarrollaban
sangrientas batallas, y
seguían llegando los
soldados blancos a gue­
rrillar con los pieles 'fO­

Jas.
Transcurrido un mes, el
coroñel Custer concedió
a Joven Búfalo su liber­
tad, bajo palabra de ,ho­
nor que no trataría de
acercarse a los pieles
rojas, ni tendría con
ellos comunicación algu­
na.
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Joven Búfalo pudo dar fácilmente su palabra. pues más cruele
habían sido con él sus hermanos que los hombres blancos.
Una mañana de primavera, el hijo del Gran Espíritu se marcho
en un tren hacia las ciudades que la naciente civilización había
construido en los valles de la costa americana. .
El ferrocarril le pareció un monstruo gigantesco que roncaba y
atronaba la pradera. Aun llevaba Joven Búfalo sus arreos de piel
roja. Le dolía abandonar el traje de su raza, a pesar de que un
soldado le había advertido que esa indumentaria le traería moles.
tias en las ciudades del este. .
Joven Búfalo bajó del tren en San Antonio y lleno de admira
ción, c4'culó por las calles de la hermosa ciudad recién edificada.
Tiendas, restaurantes, salas de baile. cuarteles, portales, etc., de
tenían su paso.
Entre esa multitud, Joven Búfalo se encontraba solo. Los niño"
huían asustados al verle con su aderezo de plumas; las mujeres
evitaban pasar' junto a él y los hombres llevaban la mano a sus
armas como para defenderse. de un peligro.
J oven Búfalo llevaba algún dinero en su bolsillo, ganado en el
campamento del coronel Custer y, como tenía hambre, entró a
un restaurante. El dueño del establecimiento al verle entrar co­
gió su fusil y re ordenó que saliera inmediatamente.
-¡Afuera, afuera! -le gritó amenazante-o ¡Aquí no se sirve a los
pieles rojas asesinos!
Los ojos de Joven Búfalo brillaron como chispas de fuego y toda
su naturaleza se rebeló contra el insulto. Fácil le hubiera sido de­
rribar a su adversario, pero el joven comprendió que el ataque
no era a él personalmente sino a su raza, odiada por los rostros
pálidos.
Con altivo ademán salió del restaurante- y pensó que para VIvir
entre esa gente debía abandonar su traje, perder su identidad y
adaptarse o los hábitos de los invasores.
Esa noche Joven Búfalo debía desaparecer. Cuando todos dar
mían o se entregaban a sus diverslOnes en las salas de baile, el
hijo del Gran Espíritu entró a una tienda y se apoderó de un
traje completo. Para mostrar su honradez dejó en la tienda el di­
nero que llevaba. En seguida salió de la ciudad y enterró entre
los árboles SU aderezo de plumas, sus pantalones de cuero y to-
das las insignias de su tribu. .
Vestido con el traje de los invasores, el antiguo jefe de los Pies
Ligeros regresó a San Antonio para entrar en una nueva vida.
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J oven Búfalo sal· ó a
un cow-boy que cay(

JI~.; _ _ bajo las patas de Uf

toro.

Gallardo y esbelto, Joven Búfalo se veía más alto con el traje
europeo. Su tez cobriza se ad&raba con la camisa blanca; ya na
die le confundiría con un indio.
Antes de entrar a la ciudad tuvo ocasión de ayudar a un cowbo}
que había caído bajo las patas de un toro bravo.
Despúés de acompañarle a reunir el ganado, Joven, Búfalo aceptó
la invitación del cowboy a un restaurante.
-Con su vigor y gigantesca fuena -díjole el cowboy Shorty­
pierde usted su tiempo si busca trabajo en la ciudad. Mejor es­
taría entre los rancheros. ¿Sabe usted montar a caballo?
Joven Búfalo sonrió al recordar sus proezas como domador de po
tras salvajes.
--Sé montar a caballo, manejo el lazo y el puñal y puedo cuidar
un rebaño a la maneTa de los hombres blancos -dijo Joven Bú
falo.
$500.00Q.-E.N PREMIOS PARA NUE.STROS LE~TORES,REGOA

LAREMOS Et--l NUESTRO M.AGNO SORTEO DEL 26 DS MAy



-Pero si usted es un hombre blanco -exclamó sorprendido el
cowboy-. ¿De dónde viene usted, compañero?
J oven Búfalo levantó la mano en dirección al norte.
-¿Del Canadá? ¿Colono francés? Por eso habla usted el inglés
con alguna dlficultad. Bueno, eso no importa, con tal que no ten­
ga sangre india. Yo le presentaré a un ranchero.
Acompañado de su nuevo amigo, Joven Búfalo se presentó al co­
lono Smithers, patrón del l'"ancho.
-¿Es un hombre o una montaña? -dijo riendo el ranchero
Smithers-. Me vi·ene de ma'Tavillas para defenderme contra la
invasión ae los pieles rojas. El coronel y su ejér'cito han sido de­
rrotados. ¡Parece que el jefe de los indios, un tal Toro. .. No re­
cuelfdo bien el nombre ...
-Yakanta, Takanta, que quiere decir Toro Potente -interrum­
pió Jovep. Búfalo-, hijo de Toro Saltarín y de ...
-Usted conoce toda su genealogía -exclamó asombrado el ran­
chero Smithers-. !Pues bien, ese Tor.o Potente preparó una em­
boscada al coronel Custer y a su ejército. Han muerto casi todos
los soldados y los indios siguen avanzando... Peste de salva­
jes. .. Pero no llegarán hasta acá. Vamos, joven, quedas
contratado. En adelan- (. El ranchero Smithers G
te te llamarás Toro, el contrató a Joven Bú-
cowboy Toro. ¿Te agra- falo como cowboy de
da el apodo, muchacho? su ¡-¡:¡ncho.
-Me agrada -declaró
Joven Búfalo.
Los demás cowboys del
rancho recibieron con
desconfianza al foraste­
ro.
Si hubieran sospechado
que el gallardo mucha­
cho era un piel roja, se­
guramente le habrían
linchado.
P,eTo al jefe Smither& le
convenía alquilar a un
joven vigoroso y fuer­
te.

(CONTINUARA)



2. El bracito del mno, en el cual ya no circu~aba la sangre" s:
veía negro Harris clavó la aguja con pulso fIrme y empezo
inyectar el' contraveneno. Sam y Bepo contemplaban al sar.gento,
que les daba la espalda. Hubieran podido atacarlo, pero nI ellos
ni el cheyene pensaron en tal cobardía.

JJ--~--:=~__--!~U.;IL:..:'l,~Y/.1.- ~
3. Cuando terminó su taTea, Harris se levantó sonrie~te. "-Ani­
mo. pe~ueña -dijo a Flor Elegida-. Tu hijo se ha salvado."
L~vanto con una mano a la criatura y 'estalló en sonora risa
mIentras decía: "-.No chilles más, cachorro gritón. 'Papá Harri~
te ha salvado la vIda. Ahora debes reir, como yo".

4. El sargento no recordaba su mISlOn militar, el lugar en que
se hallaba, el pelig'fo que tal vez le amenazaba. Con la mirada
reluciente de alegría y alivio, dijo: "-Hace años mi hijita fue
mordida por una de esas malas bestias, y la salvé". Lobo Rebelde
interrogó: "-¿También tienes hijos?"
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7 .. ";,-Lobo Rebelde jura por el Gran Manitú que no intentará
hUIr. ~l severo semblante de Harris no demostró la emoción que
10 dommaba. "-Tu familia pasará la frontera -prometió- Us­
tedes dos están libres. Pueden marcharse." Sam Bill deciaró:
l'-Acompañaremos en su viaje a Flor Elegida y a los niños".

- 11.......... ~
- .¡

8. Los azales ojos de Sam Bill miraron diJ'lectamente a Harris.
"-No dejaremos abandonada a una familia perseguida". Lobo
Rebelde, presintiendo una amenaza en esas palabras, rogó al jo­
ven vaquero: "-Hermano blanco, prométeme que no intentarás
atacar al,sargento. Lobo Rebelde se ha entregado voluntaria­
mente". (CONTINUARA)



corona de Ma-Zara.

Nunca olvidaría Lani aquel espantoso instante. Una ola inmensa
barrió la cubierta del barco, y cuando la niña nativa miró hacia
el timón, advirtió que Julia Blair había desaparecido. La llamó
entonces con ansiedad y el eco de su voz se perdía entre el au­
llar del vient<;> y el estruendo del oleaje.
-¡Hombre al agua!
La chillona voz del papagayo Polly pareció deslizarse entre las
ráfagas, como el alarido de un fantasma.
-¡Lunes! ... ¡Oh Lunes, sálvame!
Esta vez, Lani oyó nítidamente el llamado que ansiaba escuchar.
Inclinada sobre la borda, escudriñó el mar turbulento y sombrío.
-¡Amita Julia!
-Rápido, Lunes. Lanza un cable.
La joven nativa obedeció, temblando de esperanza y terror. Vio
la soga que se sumergía y reflotaba entre las olas. Casi sin alien­
to, advirtió que Julia la buscaba a ciegas, luchando por mante­
nerse en la superficie. Por fin su crispada mano logró coger el
flotante cable.
-¡Te izaré a bordo! -gritó Lani.
Recogió la soga cautelosamente porque temía que su amiga la
soltara.
-¡Animo, Julia! Debes sostenerte bien.



La niña rubia no contestó. Las
fuerzas la abandonaban, pero
logró anudar la cuerda a su
diestra. Reanimada por la idea
de que ya no sería arrastrada
al abismo, se sostuvo con ambas
manos. Con las energías de la
desesperación, Lani la izó, re­
cibiéndola en sus brazos.
-Creí que no volvería a verlas,
ni a ti ni a Rosita -sollozó
Julia.
·-Calma, ya pasó el peligro ­
murmuraba Lani, dominando
su emoción.
-Calma ... Tiempo de bonanza. .. ¡Prrr! -.-silbó Polly, burlona.
Julia sonrió entre sus lágrimas.
-¿Rosita está bien? -preguntó después.
-Sí. La dejé atada a su hamaca.
El huracán rugía, cada vez con mayor furia. La goleta se inclinó
peligrosamente.
-¡El timón! -recordó Julia-. Debo gobernarlo. Si no nos man­
tenemos proa al viento, el barco se hundirá.
-Te ayudaré -dijo Lani, con sencillez.
Ambas jóvenes timonearon' la nave, desafiando la tempestad.
'~~'.~ Julia y Lani timo- Permanecieron en su puesto
~,,~nearon el barco en como avezados lobos mari-

. plena tempestad. nos, sin desfallecer, aunque la
---:~ ~ = fatiga cerraba sus ojos y sus

... ~ doloridos brazos temblaban
por el esfuerzo.
En las primeras horas ded
alba amainó el viento, y el
mar se calmó. Cuando el sol
fulguró en el horizonte, ya
no quedaban vestigios de la
recia tormenta.
La rubia Rosita Crusoe ha­
bía dormido plácidamente en



su hamaca. Al despertar, saludó con alegría al leopardo Katzy y
a Polly.
-.Lani y Julia no están aquí -dijo después con un mohín de
dISgustO--. Katzy y PolIy quieren -desayuno. Yo se 10 daré.
Luego de desatar las amarras con que Lani la había asegurado
se dispuso a saltar. '
-Si caigo, tú me recoges, Katzy -indicó al leopaordo. El gruñó
inquieto. PolIy aleteó, alarmada. '
-¡Cobardes! -rió Rosita-. No me caeré o les dará a los dos un
ataque al corazón.

"b~J'III.~.
~~ ,.

S'

-¡Cobardes! -dijo
la niña, riendo.



.,
-¿De quién será, Katzy? -continuó la vocecilla de Rosit~-.Yo
la encontré. Quizás ahora es mía.
Ambas jóv,enes bajaron apresuradamente y, al ver a Rosita, se
detuvieron atónitas. La niña sostenía en su mano una diadema
de oro y piedras preciosas que formaban una guirnalda de flores
relucientes.
-Es mía, ¿v€'fdad, Julia? -repitió Rosita, y puso la cerona so-
bre sus dorados cabellos.' \' Rosita lucía feliz la
Julia y Lani olvidaron por com- yaliosa corona.
pleto su cansancio. \ \ 1 1 I \ ! I /1

-¿Dónde la enco~traste, Ro- , \\ \ l«2~:¿Jq'~ 11
. ? '- # '}

sIta. --- I.~~'ló. ~ • ~
-En ese armario. - :l~~~ e ' 0(1 ()-
Lani se estremeció. Eral el lugar ~ •
donde Julia Blair escondió al ~-.ídolo de barro. Antes no había
allí diademas. ¿Cómo h a b í a
aparecido aquélla? Este miste­
rio aterró a la supersticiosa is­
leña.
-Rosita no debe usar esa co­
rona -gimió-. Está maldita.
Es una corona tabú.

(CONTINUARA)
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3. "-¡Hopo! (¡Vamos!)", dijo Prim, sonriendo, como si 10 invi-'
taran a una danza o a un festín. Durante dos horas bajaron cau­
telosamente por la pendiente casi vertical, sosteniéndose con sus
uñas y la punta de las botas. Sus dedos sangraban y la tensión
nerviosa era terrible. De súbito, el pie de Augusto resbaló.

-.<1'71'11""""'".......--.....

4. El grito del joven repercutió con un largo eco entre las rocas.
Suspendido en el abismo, indicó: "-Estoy en dificultades, coro­
nel Cody". Búfalo Bill repuso: "-Los dos estamos en dificulta­
des. Ese grito debe habers·e oído en Wáshington. Los comanches
no tardarán en .aparecer. En efecto, ahí vienen".

f>ILL~~
J MENSAJE DE ~~~~~~W'1N;/

2. "-Los pieles rojas sólo atacan de día -indicó Búfalo Bill-·
Temen que, si mueren entre las sombras, los malos espíritus de
la noche se apoderen de ellos." El joven teniente observó: "_~~o
quiere decir que atacarán de nuevo mañana". Búfalo Bill rephco:
"-Sí. pero no nos hallarán en este lu~ar. Bajemos, teniente".

1. El furioso asalto de Oso Gruñidor y de sus gu~rreros coman­
ches no logró abatir a Búfalo Bill y al teniente Augusto Primo
Defendiéndose con un rifle descargado y un sable tan destruc­
'tor como un rayo, el explorador y el atildado militar obligaron
a retroceder a sus asaltantes. Ya empezaba a anochecer.

seguiré con el
mayor gusto,

coronel.

6UrAL
r- ~· C:..:..:APITULb XXXIX y FINAL.

t.'" '7"- i Por el sag rado to
tem de los coman
~hes! Oso Gruñido
Jura que esos ros
tras pálidos morirán

al amanecer.

Quieren continuar
mañana la danza



S. Flechas incendiadas cruzaron el espacio. Uno de los dardos 7, Mientras caminaban hacia la fortaleza, Búfalo Bill dIjO: "-No
rozó el puño de Búfalo Bil1. "-Coronel, ¿está bien?", preguntó comprendo cómo un valiente como usted obtuvo malas notas en
Prim, alarmado. Búfalo Bill dijo: "-Sí, teniente. No se preocu- la Academia". Prim sonrió: "-Nací en Arizona y luché contra
pe. Siga bajandO' y, si ve que el peligro es muy grave, déjese cae~, los apaches desde niño. Pero los exámenes en West Point son es-
~lija entre las flechas y una zambullida en el río Misourí'.."~::--~r:::-c_r_it,0:"lllls•.•.. y yo escribo ,muy mal".

r¡GS;e;;ne~ra;¡I-,-;p~e;-;:r;;m;¡í;;ta~m;;::e\==:;:=;~:;S;'r1
presentarle al te­
niente Pequeño Hol­

eón, etc,

6, Cuando ambos se sumergieron en las heladas aguas, ,las saetas
incendiadas seguían cayendo sobre ellos como una lluvia de f~e-,

'd " 1 ' Pnmgo. "-Hemos burlado a nuestros persegUl ores , exc amo
con orgullo. Nadaron velozmente. Amanecía cuando se acerca!'on
a la ribera. a media milla del fuerte Lincoln.



CAP/TULO J.-Dos huérfanas desvalidas.

Acodada en la ventana de su aposento, una linda jovencita mira­
ba pensativa el riacho que circulaba junto a la campesina man­
sión.
Sus ojos negros, de mirada triste, conkastaban con su blonda ca­
bellera.
Odilia Davranche evocaba dolorosos sucesos que eran cual una
pesadilla que al despertar resultara una realidad.
De~pués de una existencia feliz, Odilia quedó huérfana cuando
sus padres murieron en un accidente automovilístico. Ella y su
hermana Silvia se refugiaron en casa d~ una tía abuela solterona,
que no poseía más fortuna que una casa de campo y pequeñas
rentas insuficientes para la vida de tres personas.
Odilia comprendía la situación y advertía que la tía Clarisa sólo
les podría dar un ~albergue provisional.
Por suerte, la joven se había educado bien y poseía' varios idiomas.
Sin pérdida de tiempo, Odilia se puso en comunicación con todos
los amigos de sus padres a fin de que le buscaran un empleo. P.e­
ro nada había obtenido y con angustia veía el porvenir. Otro obs'
táculo a' su propósitos de trabajar era su hermana Silvia, niña



~
~
Odilia Davroche, aco-

dada en la ventana.
evocaba tristes suce­

sos.

--,---====-=

e diez años, quien no podría acompañarla si obtenía alguna co­
locación.
¡Y qué atroz sería la vida para la pequeña Silvia, abandonada a
los cuidado~ de una persona maniática y exigente!
El seco corazón de Clarisa nunca le había dictado una palabra
cariñosa para sus sobrinas huérfanas. Un beso glacial en la frente
fue la única demostración familiar que recibieron las dos herma-

as.
En es'a morada, donde todos los muebles parecían recién barniza­
dos, donde el parquet brillaba como espejo, donde roda bullicio
era prohibido, Silvia se marchitaría como una flor privada de luz
y calor. '
En ese momento, una voz aguda se escuchó en el jardín:
-Silvia -chillaba la tía C1arisa-, te he prohibido cortar m1S
rosas. ¿Por qué desobedeces?
-Era para colocarlas junto al retrato de mamá -dijo la chi­
ca-o Hoyes el día de su santo, y yo quería ponerle flores ...
Odilia, engolfada en sus caviladones, se estremeció y abandonó

~~i:~::~nte es una cir- ~~ ( /.~
DUO la tia C1ansa-, pe~o e:s- ~ W
te ordeno que nunca mas % '/;_
cojas una flor. Me gusta ~~l i1:- ~ ~
verlas en el jardín. $ ~\ ( r

-Bien, tía, -murmuró W ~/ . J
Si~via reprimiendo sus 1á- \ ~
gnmas.
Odilia bajó la cabeza. ~
¿Por qué Clarisa no tole-
raba ningunfl flor en la
e sa llena de búcaros
magníficos y apestante
por el olor a naftalina?
Era uno de los misterios
del carácter espinudo de
la solterona, y resultaba
tan inútil hacerla cam­
biar de parecer, como
persuadir a una roca que
cambiara de sitio.



Fue en ese minuto cuando. se oyeron los pasos del cartero, quien
anunciaba a Odilia Davranche que le traía una carta del extran­
jero.
-Viene de ·muy lejos -dijo el cartero-. Parece que de la Chi-

~': ) '~L)~ -Silvia: .te prohibo na.
:::: ~ 'j J/~ cortar mIs rosas - -Démela a mí -ordenó
:::-1.- J~ chilló la .furibunda la tía Clarisa pagando de

'- ~r.: Clarl a. mala gana el importe de
~ \~: ~r:~ la carta.
I~ "~ Después de examinarla
~ \\:l~~'(~ bien, la tía Clarisa la abrió
! \\ \,- ~~ //;I-;~ Y leyó una firma para ella

1\ a "75/ IJ \ •' - -s\ desconocida.
/h \ II ' \ .r_ - \1
~I,\ I I '\ ;:::;.-->J."'" -El doctor Juan de Lupe
\ /: ... '- 1" ,-' 1 -dijo Clarisa--. ¿Qu~én

{¡¡ JlJ. I " --',' es ese bicho, Odilia?
J • -Un gran amigo de pa­

pá -explicó Odilia-. Le
escribí hace un mes soli­
citándole que me buscara
un empleo. El doctor de
Lupe vive en Asia, y por
la rapidez de su respuesta,
advierto su interés y cari­
no.
-Lee la carta, -ordenó
la adusta Clarisa.
"Mi querida Odilia", -de­
cía la carta:
"He sufrido intensamente
con la muerte trágica de
tus padres, y me apresuro
a .enviarte mi sentida con­
dolencia. Por el tenor de
tu carta, advierto que has
heredado la fortaleza de
mi amigo de colegio y de
Universidad. Quieres tra­
bajar y yo te ofrezco un
puesto bien remunerado,



pero muy lejos de nuestro p':iÍs. Vamos al asunto: he tenido oca­
sión de atender varias veces a la sobrina del rajá de Narimbay.
que vive en plena jungla y en un lujoso palacio. Esta chica, lla­
mada Jazmín, es la heredera del reino de Narimbay, tiene ocho
años y el rajá quiere para ella una institutriz que le enseñe in­
glés y francés.
"El príncipe te ofrece cincuenta mi! pesos mensuales, todos los
gastos de viaje, casa y comida, pero tendrás que firmar un con­
trato por cinco años".
-jCincuenta mil pesos mensuales! -exclamó la tía Clarisa-o
¡Estupendo, maravilloso, piramidal!
-Yo no quiero que te vayas tan lejos -Odilia, -protestó Sil­
via.
-Déjenme continuar -dijo Odilia.
"El principado o reino de Narimbay es uno de los más salvajes
del Asia. La civilización no ha penetrado, y los caminos son in­
transitables. Los viajes a Narimbay se hacen por avión. Yo uti­
lizo el avión particular del rajá. Tú serás la única mujer de raza
blanca, y temo que te sientas como una cautiva. Se necesita una
energía casi viril para resistir a la depresión nerviosa que provo·



ca fatalmente ese género de existencia. No te deslumbres, 'pues,
por el sueldo elevado que resulta algunas veces un engaño. Por
otra parte, cuando regreses tendrás una fortuna apreciable que te
permitirá educar a Silvia y vivir cómodamente. Piénsalo bien, 'mi
querida niña, y no te apresures a tomar una decisión. Tienes die­
cisiete años. .. Recibe el cariño de tu viejo amigo, y abraza por
mí a la pequeña Silvia.- Doctor Juan de Lupe."
-No hay que vacilar -dijo Clarisa impetuosamente-. Te ofre­
cen una fortuna.
-Yo no quiero que se vaya ... No quiero -exclamó Silvia des­
esperada.
Odilia dominó su emoción. Esos cinco años de separación y casi
de cautiverio constituirían una prueba cruel, pero a su regreso,
el porvenir de Silvia estaría asegurado.
-Seiscientos mil pesos anuales -expresó la tía Clarisa-o Sólo
una tonta podría despreciarlos. Y en cinco años tres millones de
pesos.
-y cinco años de :ni juventud -suspiró Odilia.
Silvia lloraba tanto, que Odilia la cogió en sus brazos y le dijo
dulcemente:
-Silvita, es una proposición inesperada. Yo seré muy feliz en ese
palacio y tú me aguardarás aquí. Nos escribiremos todos los
días ...
-No me dejes sola -sollozaba Silvia-o Me moriré.
-Tendrás el carIño de tía Clarisa -murmuró Odilia-. Ella te
servÍTá de madre.
-De madrastra -dijo la llorosa niña.
-Mal agradecida, -replicó Clarisa-o Yo me saco el pan de la
boca para dárselo a ustedes ...
-Tranquilízate, Silvia, y no seas mal agradecida --ordenó Odi­
lia-. Esperaré algunos días para responder al doctor Juan de
Lupe.
Al día siguiente ya Silvia había olvidado su pena y corría ror el
jardín tras las mariposas. ,
De pronto tropezó con un palo atravesado en la terraza y voleo
una maceta con un precioso rosal.
La tia Clarisa salió como una enajenada y, sacudiendo por los
hOI}'lbros a la culpabl·e, le dio dos palmadas que enrojecieron la
pálida carita de Silvia.
Odilia, muda de dolor y también de indignación, ent'Tó a su dar'



mitorio e inmediatamente escribió al doctor Juan de Lupe anun~

ciándole que aceptaba el cargo que le ofrecían en el lejano Na­
rimbay.
-y tú te callas -dijo Odilia a su hermanita menor-o Esta si~

tuación no puede durar. Yo enviaré a mi tía Clarisa todo el di­
nero que gane y así no podrá enrostramos la limosna que nos
da. Ten paciencia, Silvita. Cinco años se pasan volando. Estaré
de -regreso cuando tú cumplas quince años y mientras tanto tra­
tarás de agradar a nuestra tía. Irás a un buen colegio y estudia­
rás mucho ...

ilvia derribó
aceta con un rosal

y fue c a s t i g a d a
cruelmen~

"'-//I"'-"'~

-i4~(/-E:~~-.:-r.~ ,.. "1 ....-,....,./,

Silvia, aún -enconada con el castigo recibido, se encerró en un (mu-

tismo sombrío. .."
'Por SU parte, la adusta solterona Clarisa tr~to. de ser mas con-
descendiente en esos últimos días y a:m saco. ~tnero de sus aho­
rros para proporcionar a Odilia un traje de V1aJe, maletas y otros

útiles indispensables. " b­
Aquella noche de despedida, las dos huerfanas d~m~eron a raza
das y jurándose mutuamente que nunca se olv1danan.

(CONTINUARA)



OMAR BARRIGA.-Otro lector de Con­
cepción, muy afecto a "Simbad", que nos
escribe con entusiasmo. RECUERDE QUE
EL GRAN SORTEO DE $ 500.000 EN
ESPECIES Y DINERO SE REALIZARA
EL 26 DE MAYO, EN EMPRESA EDITO­
RA ZIG-ZAG, A LAS 15 HORAS.

CARLOS ENRIQUE, SERGIO VERDU­
GO.-Agradecen los premios enviados POI'

soluciones en el concurso semanal. En
verdad, los libros que les obsequiamos son
muy valiosos e interesantes.

Ll C.IA :r~UJILLO.-De Rengo nos lJega
u s!mp:,-.tlca carta, en la cual eXPOne su

admlraclOn por "EL HIJO DEL GRA
ESPIRITU", "ROSITA CRUSOE" y
"PRINCESA MARINA". Pronto aparece­
rán otras igualmente interesantes.

ROXANE.

ELSA DIAZ. de Los Andes. y SELMA
MUI\'OZ, de Victoria.-Agradecemos sus
felicitaciones y las nombramos propagan­
distas de "Simbad", en sus respectivas
ciudades. Si les falta la revista, reclamen
al agente de la localidad.

MARGARITA RAMIREZ, de Curicó.­
Elena Poirier y Nato agradecen los elogios
que les envían por sus lindos dibujos. Fue·
ron canjeados sus boletos para el sorteo
del Z6 de mayo. Dé a leer el "Simbad" a
sus amiguitas y formen con ellas una so­
ciedad de propaganda de "Simbad".

MARINA BARRIOS, de Linares.:......Lamen­
to que no pudiera conseguir la revista
"Simbad" para completar el número de
cupones. Subscríbase este año y le obse­
quiaremos 40 cupones por subscripción
anual, 20 por semestral y un libro.

CHICHI MORRIS. de Ovalle.-Expresa SU
decidida admiración por nuestra peque­
ña gran revista "Simbad", y anhela que
ella tenga mayor tamaño y más páginas.
Si logramos aumentar más el tiraje de
"Simbad". sus deseos serán cumplidos.

MI C ARTA "La usan
mucho los dibujantes".

CHARADA ILUSTRADA

"1 1/4/, /

MI PRI aRA "Sirve para
protegernos de los ladro­
nes",

.MI EG
muchas e treUas, planetas
y _astros des.conocidos".

MI TODO "Spy un mamí­
lero quiróptero, nocturno,
parecido al ratón. Mis de­
dos de las manos, muy lar­
~o , están unidos por una
membraná que se extiende
hasta la cola y me permite
volar.

Solución a la charada N.~

346: ALADI O.
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CAPITULO VIl.-E,..
el castillo del ogro.

Gauvain y su escudero e
príncipe Valiente ascendíar
por un tortuoso y estrech
sendero de la montaña, pre
sintiendo una emboscada.
Esta sobrevino de la manera
más imprevista.
Silenciosamente cayó desde
los árboles una sólida red
que los envolvió por comple­
to. Un instante más tarde re­
sonaron en el bosque gritos
de triunfo. Numerosos sol­
dados se lanzaron al ataque,
mientras Gauvain y Val se
hallaban cazados en la red.
El barón Baldon y Sir Os­
monci, que observaban la es

cena desde un' escondite cercano, dedujeron que ya tenían segu­
ros a los dos cautivos.
Pero Val aprovechó el tumulto para extraer su daga. Sir Gau­
vain también se esforzaba por liberalfse. Si los atacantes creían
que los prisioneros estaban indefensos cuando cayeron sobre
ellos, muy pronto se convencieron de 10 contrario.
Uno de los felones se precipitó sobre Val. Más le hubiera con­
venido asir a una serpiente venenosa. Retrocedió en' seguida,
aullando de dolor. Otros intervinieron en la refriega. Algunos
cayeron para no volver a levantarse más. Varios quedaron de­
batiéndose entre ayes y maldiciones.
Baldon y Osmond oyeron los rugidos y gritos de sus secuac~

SUS~RíBETE. ~'rS'MBA1)'\E.N AV. SANTA MARJA 07~ ,O llAMA
AL TEl.EF=O/'JO 391101 ·SE~e.tÓt-.l SUS@RIPeJONES. ¿ .J



-Somos cincuenta contra dos.
Pero Val se había librado ya de
la red. A unos pasos de distancia,
Gauvain se esforzaba en vano por
desasirse de la traidora trama. El
doncel reflexionó con rapidez. Si
se quedaba a luchar junto a su
amigo, sólo conseguiría que los
capturaran a los dos. Entonces
Val huyó hacia la selva oscura,
logrando E:ludir a sus perseguido­
res. Regresaría en el momento
propicio a rescatar a Gauvain.
Cuando se dió la noticia de la huí­
da de Val, Osmond, Baldon y la­
dy Morina se enfurecieron.
-¡Capturadlo o matadlo! -orde­
nó Baldan.
Oculto entf'e las sombras, el prín­
cipe Valiente oyó las voces de mu­
chos guerreros que se aproxima­
ban. No era un ogro el que se ha-

,- ...
• Val se había librado

ya de la red.

asombrándose de que tuvieran
tantas dificultades para vencer a
un caballero y su joven escudero
aprisionados en una Ifed. Pero los
gritos continuaron y hasta se hi­
cieron más agudos.
-Si escapara cualquiera de los
dos nuestras vidas estarían en pe-, ,
ligro -balbucló Osmond-. La ;0­
lera y la venganza del rey senan
terribles si Val o Gauvain logra­
ban volver a Camelot con la his­
toria de la conspiración.
El barón dijo:

Con un trozo de so­
ga, se confeccionó un

bigote.

1/,

,1" I
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bía apoderado del castillo de Redwold, sino hombres malvados.
y Gauvain e~aba en manos de ellos.
Empero, pensó Val, todavía tenían que capturar 'al escudero de
Gauvain. Yeso no era fácil. La oscuridad cada vez más crecien
te era su aliada.
Val advirtió a varios perseguidores que merodeaban por las cer
canías. De inmediato concibió un audaz plan.
Después de cortar un arbusto, 10 colocó en el camino. Luego que­
bro una de !as ramil13s. Al oir el chasquido, el soldado más cer­
cano hizo volver grupas a su corcel y corrió en dirección al so­
nido. Las patas del caballo golpearon contra el arbusto y el JI­
nete rodó al suelo. Val cayó sobre él antes que éste se diera cuen
ta cabal de lo ocurrido. El bribón no llegó a enterarse.
Val vistió en seguida la armadura del guerrero. Con un trozo de
soga se confeccionó un bigote. A la luz del día, su disfraz habría
sido descubierto al instante, pero ahora lo favorecía la oscuridad.
Además, no había otra alternativa. De manera que avanzó deci­
dido para mezclarse con sus perseguidores, a quienes anunció su
propia muerte.
-jMif3d las pruebas! -exclamó levantando' su propia espada,
yelmo y cinturón.
Comprobaba así la muerte del escudero, se impartieron ciertas
órdenes y, para sorpresa del joven todo el grupo se alejó al ga­
lope del castillo, llevando consigo a Gauvain y, aunque sin 5a

berlo, t3mbi~n a su escudero.
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"'-'" '" Osmond ordenó con­
ducir al prISIOnero a

una celda.

El prisione!"o fué maniatado. Luego se ató una venda a sus ojos
para que no viera a sus guardianes ni pudiera reconocer la gua­
rida a la cual le llevaban. El castillo de Eeriwold, si tal era su
nombre, sólo les había servido para tender la trampa.
Durante toda la noche viajaron hacia el este. La primera luz del
alba iluminó un castillo oculto en un valle rodeado de colinas.
Aq uel era, pues, el escondite secreto.

auvain fue conducido a una celda. Val no pudo seguirle a la
prisión. Como consideraba peligroso arriesgar su improvisado dis­
fraz a la claridad del día, marchó hacia los establos. Una vez
allí, se ocultó en el des- Val, d(;sde el
ván para aguardar la examinó la
llegada de la noche. za.
Al oscurecer Val se aso­
mó a la ventana para
examinar el patio. Era
necesario escalar un alto
muro o fin de alcanzar
la fortaleza y, si le favo­
recía la fortuna, llegar a
la celda donde tenían
encerrado a su caba:lle­
ro.

(CONTINUARA)
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Contesta a esta pregunta. ¿CUANTAS RODILLAS TI

E LOS CABALLOS? E-
¿Cuatro. dos 'o seis?

Entre es~as tres so~uciones se encuentra la v.erdadera
Dmos cual. es y enVIa tu respuesta con el cUpón respec­
tIVO a revIsta "SIMBAD", casilla 84-D, Santiago.

SOLUCION a "SIMBAD" N.9 345: Bernardo O'Higgins nació en Chillán
~nt~e los lectores que enviaron soluciones exactas, salieron favorecidos los
s~Ulentes. CON C~NCU~NTA .PESOS: Teresa Balboa, Santiago; Dolores
Galvez, R~n~o; .IrIS Munoz,. Lmares; Maria Navarro, Palquibudis; Mag­
dalena LeIva, Lmares; GracIela Pacheco. Los Angeles; Graclela Macera
Talcahuano; Gumzrmo Riffo, Confluencia; Graciela Muñoz, Santiago:
Víctor Hodges, Santiago; SUBSCRIPCION TRIMESTRAL: Luis Castro Lá
Florida; Ema Suárez E., Santiago; María Inés Arteaga, Quilpué' Nora
Moraga. Santiago; Silvia Aldea, 'Ripas; José Gutiérrez, Victori~; UN

ALBUM PARA COLOREAR: Norma Brin­
gas, San Fernando; Gloria Medina, San An­
tonio; Camilo Peña, Casablanca; Sergio Ver­
dugo, Los Angeles; Luz María Holigue, San­
tiago; Artemio Baeza, San Fernando; Regina
Riquelme, Los Angeles; Ricardo Oliva, Cañe­
te; María Arteaga, Temuco; Luz Riquelmfi
Labra, Los Andes................~ wlf? .

¡~uál
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MAúNO sorteo deMA)1
"SIl\IBAD" OFRECE A SUS UMEROSOS LECTORES

5 o o .o o o .- fr'trtrtr't:r~

Santiago de Chile, 1956

EL SABADO 26 DE MAYO, A LAS 15 HORAS, se verificará este gran­
dioso sorteo en Empresa Editora. Zig-Zag, Avenida Santa María 0120.
Obsequiaremos BICICLETAS, RADIOS, SWEATERS DE LANA, LAPI­
CERAS FUENTE, LIBROS, LAPICES AUTOMATICOS. CUADERNOS.
ESTUCHES DE GEOMETRIA, PORTADOCUMENTOS, LAPICES DE
COLORES. CAJAS DE MUSICA, PELOTAS, DE FUTBOL, PREMIOS DE
S 1.000, $ 500 Y $ 200, Y muchos regalos mas.
Por cada serie de cinco cupones, numerados de 1 a 5. obtendrán un BO­
LETO para optar a los premios que
repartirá "SIMBAD" el 26 de MA­
YO.

Empresa Editora Zig-Zag, S. A,

l
-~~~~~:'.:~~:: -~~Ri;~-~ -1
CUPON N.o 4 - SERIE N.\> <1

25 de abril de 1~56.
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3. La colisión fue tremenda, y Nelly perdió el conocimiento. Al
recobrarlo, se encontró en una habitación iluminada por una lám­
para a petróleo. Gruesas vigas sostenían el techo. Nelly se sintió
confusa. No recordaba qué había sucedido. "----G>or fin despertó
la bella durmiente", dijo una voz alegre.
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